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INTRODUCCION 


Hay  dos  figuras  en  la  poesía  castellana  del  siglo 
XIV  que  parecen  llenarlo  por  completo.  Una  de  ellas  es  bien 
conocida  y hasta  familiar.  Es  Juan  Ruiz,  el  alegre  Arci- 
preste de  Hita,  reconocido  por  todos  los  críticos  como  el 
mejor  autor  de  la  literatura  española  medieval.  La  otra 
figura  parece  más  austera,  menos  atractiva  y por  supuesto 
mucho  más  alejada  del  hombre  del  siglo  XXj  es  el  Canciller 
del  reino  de  Castilla,  señor  de  Salvatierra,  de  Llodio  y de 
Orozco,  alcalde  mayor  de  Vitoria  y de  Toledo  y hombre  de  con- 
fianza de  tres  reyes:  don  Pero  López  de  Ayala. 

El  Rimado  de  Palacio  del  Canciller  Ayala, 
amplio  cuadro  versificado  de  la  corrupción 
y decadencia  de  su  tiempo,  pintado  con  los 
colores  más  sombríos,  es  tan  buena  prueba 
del  estado  de  desorganización,  de  expansión 
de  vida  y de  alegre  inmoralidad  del  siglo 
XIV,  como  el  Libro  de  Buen  Amor  de  Juan  Ruiz. 

La  realidad  es  una  misma,  y lo- único  quedes 
diferente  es  el  temperamento  moral  y artís- 
tico de  los  dos  espectadores.  1 

No  queremos  establecer  aquí  un  paralelo  entre  Juan 
Ruiz  y Pero  López  de  Ayala,  lo  cual  podría  ser  objeto  de 
una  fecunda  e interesante  monografía.  Pero  sí  nos  proponemos 

1César  Barja,  Libros  y autores  clásicos  (Brattleboro: 
The  Vermont  Printing  Company,  1927),  p.  51. 


1 


2 


estudiar  la  obra  poética  del  Canciller  con  el  propósito  de 
valorarla  en  lo  que  se  merece,  destacando  su  habilidad  poé- 
tica, sus  recursos  literarios  y el  mérito  indiscutible  de 
su  poesía,  un  tanto  menospreciada  por  críticos  que  sólo  han 
analizado  su  obra  desde  el  punto  de  vista  del  contenido,  y 
no  se  han  sentido  atraídos  por  el  aspecto  adusto  y severo 
de  sus  estrofas. 

Por  ejemplo,  Agustín  Millares  Cario,  valioso  inves- 
tigador de  la  literatura  española  medieval,  dice: 

El  Rimado  de  Palacio  es  un  larguísimo  sermón 
en  verso  contra  las  malas  costumbres  de  su 
época,  que  con  tintas  sombrías  presenta  una 
visión  satírica  de  la  sociedad  emparentada 
con  la  de  Juan  Ruiz,  de  cuyo  Libro  cíe  Buen 
Amor  hay  en  el  Rimado  evidentes  reminiscen- 
cias.  2 

En  el  desarrollo  del  presente  trabajo  veremos  que 
esta  aseveración  no  caracteriza  más  que  una  pequeña  parte  de 
la  obra,  y que  aún  en  ésta  la  personalidad  literaria  del  Can- 
ciller surge  poderosa  y se  plasma  en  recursos  no  usados  por 
el  Arcipreste  de  Hita.  Don  Pero  López  de  Ayala  posee  ade- 
más una  interesante  idiosincracia  literaria  que  queremos 
destacar  aquí.  Su  vida  lo  sitúa  en  un  momento  histórico  y 
literario  de  capital  importancia: 

Con  el  Canciller  Ayala  termina  la  literatura 
medieval  española  y empieza  a asomar  el  huma- 
nismo. Su  obra  se  caracteriza  por  manifestar 
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fines  del 
p.  143. 


Agustín  Millares  Cario,  Literatura  española  hasta 
siglo  XV  (México:  Antigua  Librería  Robredo,  1950), 
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ya  rasgos  de  la  nueva  orientación,  sin  des- 
prenderse de  las  formas  ideológicas  y ar- 
tísticas anteriores.  Ayala  es  uno  de  los 
puntos  de  arranque  del  primer  Renacimiento 
español,  aunque  su  espíritu  se  halle  dis- 
tendido en  la  patética  oposición  de  un  mun- 
do en  ocaso  y un  amanecer  todavía  sin  con- 
tornos. 3 

Y esta  circunstancia  de  encontrarse  al  borde  de  dos 
mundos  se  refleja  en  los  recursos  literarios  de  su  poesía, 
que  se  van  a examinar  en  el  presente  trabajo. 

los  estudios  realizados  anteriormente  sobre  esta  gran 
figura  literaria  son  escasos  y la  mayoría  de  ellos  breves  y 
restringidos. 

Tanto  Menéndez  y Pelayo  como  Amador  de  los  Ríos  es- 
tudian la  personalidad  del  Canciller  López  de  Ayala:  El 

primero  hace  más  énfasis  en  el  historiador  que  en  el  poeta; 

el  segundo  examina  más  detenidamente  su  poesía,  aunque  sin 

_ , a 

entrar  en  los  detalles  del  análisis  estilístico.  Sobre  su 
biografía  han  escrito  don  Juan  de  Contreras,  Marqués  de  Lo- 
zoya,  y M.  Díaz  de  Arcaya.  Los  historiadores  de  la  literatura 


^Rafael  Lapesa,  "El  Canciller  de  Ayala,"  Historia 
general  de  las  literaturas  hispánicas  (Barcelona:  Editorial 

Sarna,  1949) , I,  5T>T. 

^Las  obras  a las  que  hacemos  referencia  son  la  Anto- 
logía de  poetas  líricos  castellanos,  de  Menéndez  y Pelayo, 
y la  Historia  critica  de  la  literatura  española,  tomo  V. 

No  damos  aquí  los  datos  bibliográficos  de  ésVas  y de  las 
otras  obras  mencionadas  a continuación  pues  los  mismos  pue- 
den encontrarse  en  la  reseña  bibliográfica  al  final  de  este 

trabajo. 
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española,  como  George  Ticknor,  Th.  de  Puymaigre,  Ángel  Valbuena 
Prat,  Julio  Cejador, y otros,  le  dedican  un  estudio  somero  en 
sus  obras.  Aspectos  especiales  han  sido  objeto  de  examen  por 
diversos  autores.  Así  Américo  Castro  estudia  su  religiosidad 
y su  pensamiento  humanista  en  Aspectos  del  vivir  hispánico, 
Dámaso  Alonso  considera  en  términos  muy  generales  su  poesía 
en  Ensayos  sobre  poesía  española,  al  igual  que  Guillermo  Díaz- 
Plaja  en  La  poesía  lírica  española,  y Pierre  Le  Gentil  estu- 
dia parte  de  la  métrica  usada  por  Lépez  de  Ayala  en  La  poésie 
lyrique  espagnole  et  portugaise  k la  fin  du  Hoyen  Áge. 

Los  autores  que  han  publicado  la  obra  poética 
del  Canciller  son  P.  Bouterwek  en  su  Historia  de  la  litera- 
tura española,  Tomás  Antonio  Sánchez  en  Poetas  castellanos 
anteriores  al  siglo  XV,  edición  continuada  por  Pedro  J.  Pidal 
y revisada  por  Florencio  Janer,  según  aparece  en  el  tomo  57 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  y Albert  F.  Kúersteiner 
en  su  cuidadosa  edición  titulada  Poesías  del  Canciller  Pero 
López  de  Ayala.  Todos  ellos  han  transcrito  simplemente  de 
los  manuscritos  originales  o han  enfatizado  más  bien  en  la 
cuestión  paleográfica.  Falta  la  edición  crítica  de  las  poe- 
sías del  Canciller  y falta  también  un  análisis  estilístico 
completo  y profundo  de  las  mismas.  A llenar  la  segunda  de 
estas  lagunas  va  encaminado  el  presente  trabajo,  que  ofrece- 
rá una  visión  de  los  recursos  literarios  más  destacados  entre 
los  utilizados  por  Pero  López  de  Ayala,  lo  cual  ha  de  servir 
para  arrojar  luz  sobre  los  méritos  y el  valor  de  su  obra 
poética.  En  cuanto  a la  falta  de  edición  crítica,  impone 
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el  uso  de  la  fonética  y ortografía  vacilantes  de  los  defi- 
cientes manuscritos  del  Rimado  de  palacio  de  López  de  Ayala, 
que  se  conservan  en  la  actualidad,  y de  los  cuales  se  habla- 
rá más  ampliamente  en  el  Capítulo  I de  esta  obra. 

Debemos  también  mencionar  las  tesis  doctorales  de 
Marión  A.  Zeitlin,  A Vocabulary  to  the  "Rimado  de  Palacio" 
of  Pero  López  de  Ayala,  y de  Ann  Opalak  Bachmanr,  An  Etymo- 
logical  and  Partial  Syntactical  Analysis  of  the  "Rimado  de 
Palacio ” of  Pero  López  de  Ayala,  que  son  valiosos  estudios 
sobre  el  lenguaje  usado  por  el  Canciller.  En  diversas  re- 
vistas de  crítica  literaria  hay  estudios  de  mérito  indudable, 
pero  limitados  a uno  u otro  aspecto  de  la  poesía  de  López 
de  Ayala,  de  los  cuales  se  hará  mención  en  el  desarrollo  del 
presente  trabajo. 

Creemos  con  Amador  de  los  Ríos  que  "el  Rimado  de  Pa- 
lacio es  un  poema  que  reflejando  eficazmente  la  actualidad 
social  y política  de  la  nación,  cumplía  también  otros  ele- 
vados fines  de  arte,  revelándonos  las  aspiraciones  internas 

5 

del  autor  en  la  mayor  parte  de  su  vida.”  Este  convenci- 
miento lleva  al  entusiasmo  e incita  al  estudio  de  la  obra 
poética  del  Canciller, 

El  último  poeta  del  Mester  de  Clerecía,  que  por 
raro  caso  no  es  ningún  clérigo  oscuro  que,  en 
apartado  monasterio,  conservase  las  tradiciones 
y gustos  de  una  época  literaria  ya  fenecida, 


5 José  Amador  de  los  Ríos,  Historia  crítica  de  la  li- 
teratura  española  (Madrid:  Imprenta  de  José  I e mánde  s Can— 

cela,  1Ü64J,  V,  101. 
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sino  un  hombre  de  acción  política  y devoradora, 
mezclado  en  todas  las  agitaciones  y tumultos 
de  la  vida  de  su  tiempo,  familiarizado  con  la 
cultura  de  las  cortes  extranjeras  por  sus  em- 
bajadas, destierros  y cautividades,  ardiente 
promovedor  de  la  civilización  literaria.  6 

Al  entrar  en  contacto  con  su  poesía  sale  al  paso  la 
personalidad  del  autor  y hay  que  saludar  con  respeto  sus 
ideas  e intenciones.  La  poesía  de  López  de  Ayala  es  la  ex- 
presión del  alma  de  un  hombre  sincero,  profundamente  humano 
y consciente  de  los  problemas  de  su  época.  El  mundo  medie- 
val, perfilándose  hacia  su  ocaso,  está  presente  en  cada  pá- 
gina de  estos  antiguos  manuscritos.  En  sus  estrofas  se  veri- 
fica su  cultura,  su  concepción  de  la  naturaleza,  del  mundo  y 
del  ser  humano,  y se  transparentan  sus  tristezas  y sus  as- 
piraciones. Uno  admira  su  técnica  poética,  sus  recursos 
literarios  en  el  estilo  y en  la  estructura,  y en  la  métrica 
y el  sonido;  pero  también  se  deben  reconocer  sus  defectos, 
como  lo  hace  Ragucci  al  decir  que  "su  verso  es,  en  general, 
armónico,  y fluido  su  estilo;  con  la  severidad,  mezcla  a 

veces  la  emoción;  pero  a menudo  incurre  en  prosaísmos  y vul- 
7 

garidades. " 

La  parte  más  difícil  de  este  trabajo  ha  sido  la  de 
desentrañar  el  funcionamiento  de  los  recursos  literarios. 

^Marcelino  Menéndez  y Pelayo,  Antología  de  -poetas 
líricos  castellanos  (Santander:  AldásT  1^44) > P»  34 

^Rodolfo  M.  Ragucci*  S.D.B.,  Literatura  medieval 
castellana  (Buenos  Aires:  Sociedad  Editora  Internacional, 

1949),  p.  "141. 
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¿Cómo  usa  la  sinalefa  y el  hiato?  ¿Por  qué  utiliza  la  ali- 
teración en  este  caso  determinado?  ¿Cómo  funcionan  las  bi- 
membraciones  y las  trimembrac iones?  ¿Hasta  dónde  llegaba  su 
habilidad  poética  en  el  manejo  de  los  nuevos  metros  que  sur- 
gían en  su  época?  Estas  y otras  muchas  preguntas  se  han 
ofrecido  a nuestra  consideración  a medida  que  el  trabajo  de 
investigación  ha  ido  avanzando.  Para  lograr  una  respuesta 
acertada  a las  mismas  han  sido  de  valor  inapreciable  las  sa- 
bias pautas  que  sobre  el  análisis  estilístico  da  Dámaso 
Alonso  en  su  libro  Poesía  española,  y el  fecundo  estudio 
que  sobre  la  poesía  de  Berceo  hace  Joaquín  Artiles  en  la 
obra  Los  recursos  literarios  de  Berceo. 

Hemos  procurado  seguir  un  criterio  imparcial  para 
analizar  sus  méritos  y sus  defectos,  y esperamos  que  el  es- 
tudio realizado  ofrezca  alguna  luz  para  otros  trabajos  pos- 
teriores que  sobre  obra  tan  importante  se  escriban. 

El  primer  capítulo  trata  del  autor,  de  su  persona- 
lidad, de  los  caracteres  literarios  de  su  obra  poética  en 
general  y de  las  ideas  e intenciones  que  se  revelan  en  ella. 
El  segundo  capítulo  se  concentra  en  la  visión  del  mundo  me- 
dieval que  el  Canciller  ofrece  en  sus  poesías  y examina 
la  plasmación  literaria  del  mismo.  El  tercero  y el  cuarto 
capítulos  se  dedican  al  estudio  de  los  recursos  literarios 
usados  por  López  de  Ayala,  ya  de  estilo  y estructura,  ya 
de  métrica  y sonido. 
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No  se  ha  querido  dar  una  impresión  de  catálogo; 
más  bien  todos  los  recursos  y técnicas  estudiados  van  en- 
caminados a encarecer  los  méritos  poéticos  del  Canciller, 
a lograr  una  apreciación  más  completa  de  su  obra  y a mos- 
trar cómo  en  tan  temprana  edad  aquel  poeta,  uno  de  los  más 
grandes  del  medioevo  español,  no  se  contentó  con  rimar  sus 
pensamientos  filosóficos,  políticos  y morales,  sino  que 
supo  manejar  con  habilidad  inusitada  la  forma  poética  y los 
mejores  recursos  literarios. 


•o 


Capítulo  I 

PERO  LÓPEZ  DE  AYALA  Y SU  OBRA  POÉTICA 
Vida  y Personalidad 

En  Vitoria,  ciudad  medio  vasca  y medio  castellana, 
nació  Pero  López  de  Ayala  en  el  año  de  1332.  Su  padre,  don 
Fernán  Pérez  de  Ayala  era  alavés  y su  madre,  doña  Elvira  de 
Ceballos,  era  montañesa.  Procedía  de  una  familia  pertene- 
ciente a la  nobleza  secundaria  y sólo  medianamente  favore- 
cida de  los  bienes  de  la  fortuna.  Sin  embargo,  tuvo  el 
talento  y la  habilidad  necesarios  para  elevarse  a los  prime- 
ros puestos  en  su  patria.  "De  pobre  solariego  del  Norte, 
vino  a ser  prócer  opulentísimo,  Canciller  del  Reino  y árbi- 
tro de  los  destinos  de  Castilla."1 

¿Cómo  ocurrió  una  transformación  tan  afortunada?  Des^ 
de  muy  ¿oven  fue  a vivir  a la  corte  de  Castilla,  en  donde 
conoció  al  rey  Alfonso  XI  y al  infante  don  Juan  Manuel,  au- 
tor del  Conde  Lucanor,  ya  en  el  ocaso  de  sus  vidas.  Allí 
trabó  estrecha  amistad  con  el  príncipe  don  Pedro,  quien  poco 
después  fue  coronado  y es  conocido  en  la  historia  como  Pedro 

el  Cruel.  Con  tan  poderosa  ayuda  le  vemos  en  1359,  capitán 
de  la  flota  de  don  Pedro  y luego  Alguacil  Mayor  de  Toledo. 

^Marcelino  Menéndez  y Pelayo,  op.  cit.,  p.  346. 
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Era  sobrino  del  Cardenal  Barrosa,  autor  del  libro 
Consejo  y consejeros  del  principe,  el  cual  sirvió  al  joven 
López  de  Ayala  como  introducción  a la  ciencia  política,  en 
la  que  había  de  tener  una  carrera  muy  brillante.  A pesar 
de  su  amistad  con  el  rey  don  Pedro,  ól  mismo  refiere  que, 
desde  el  momento  en  que  el  rey  don  Pedro  pidió  ayuda  a los 
ingleses  y en  vista  de  las  crueldades  del  monarca  y de  que 
sus  asuntos  no  iban  bien,  tanto  ól  como  su  padre  decidieron 
apartarse  de  su  bando,  para  ir  a servir  a don  Enrique  de 
Trastamara. 

Ocupó  el  cargo  de  Alférez  Mayor  a las  órdenes  de  don 
Enrique  y luchó  valerosamente  en  la  batalla  de  Nájera,  siendo 
hecho  prisionero  por  el  Príncipe  Negro.  Los  distintos  his- 
toriadores de  su  vida  no  están  de  acuerdo  acerca  de  si  fue 
conducido  a Inglaterra  durante  los  seis  meses  que  duró  su 
cautividad,  pero  la  mayoría  de  ellos  opina  negativamente. 

Recobrada  su  libertad,  mediante  el  pago  de  un  crecido 
rescate,  recibió  grandes  mercedes  de  su  señor,  ya  convertido 
en  el  rey  Enrique  II.  Obtiene  el  valle  de  Llodio,  la  Puebla 
de  Arciniega  y la  torre  del  valle  de  Orozco.  Seguidamente 
es  nombrado  Alcalde  Mayor  de  Vitoria  y luego  Alcalde  Mayor 
de  Toledo.  Fue  consejero  y favorito  de  don  Enrique  II  y de 
su  sucesor  don  Juan  I,  y durante  estos  reinados  varias  veces 
desempeñó  misiones  diplomáticas  en  Aragón  y en  Francia.  Par- 
ticipó en  la  batalla  de  Rosebeck,  asistiendo  al  rey  francós 
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Carlos  VI,  y por  esto  recibid  una  pensión  vitalicia.  De 
regreso  a España  contrajo  matrimonio  con  doña  Leonor  de  Guz- 
mán,  de  la  que  tuvo  varios  hijos. 

Desaconsejó  a don  Juan  I sus  pretensiones  a la  corona 
de  Portugal,  pero  éste  desoyó  su  parecer  y llevó  su  ejército 
a la  batalla  de  Aljubarrota,  en  la  cual  don  Pero  López  de 
Ayala  fue  hecho  prisionero  por  los  portugueses  (agosto  de 
1385).  Durante  un  año  permaneció  encerrado  en  una  jaula  de 
hierro  en  Portugal,  sufriendo  vejaciones  sin  cuento.  Para 
entretener  las  amarguras  de  su  prisión  escribió  allí  parte 
de  las  composiciones  poéticas  que  figuran  en  el  Rimado  de 
palacio. ~ Su  esposa  solicitó  la  ayuda  de  los  reyes  de  Fran- 
cia y de  Castilla  y así  pudo  reunir  las  treinta  mil  doblas 
de  oro  que  los  portugueses  pedían  por  su  rescate. 

A su  regreso  a Castilla  se  convirtió  en  el  consejero 
grave  y experimentado  a quien  los  reyes  habrían  de  escuchar 
como  a un  oráculo.  Tuvo  un  papel  importante  en  la  paz  con 
Inglaterra  y en  la  paz  con  Portugal  y con  su  discurso  en  las 
cortes  de  Guadalajara  en  1390,  logró  disuadir  a Juan  I de  su 
proyecto  de  abdicar  la  corona  de  Castilla  para  reclamar  sus 
derechos  sobre  Portugal.  Durante  la  minoría  de  Enrique  III 
formó  parte  del  Consejo  de  Regencia  y cuando  el  joven  prín- 
cipe fue  coronado,  le  nombró  Canciller  Mayor  de  Castilla, 

V , 

Así  lo  afirman  M.  Menéndez  y Pelayo,  00.  cit.,  p. 

348,  y J.  Amador  de  los  Ríos,  op.  cit.,  V,  131. 
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otorgando  otros  cargos  importantes  a los  hijos  de  López  de 
Ay  al  a. 

Sobrevivió  a Enrique  III,  pero  no  participó  activa- 
mente en  el  gobierno  de  Juan  II,  haciendo  cada  vez  más  lar- 
gas sus  estancias  en  los  monasterios  de  San  Juan  de  Quijana 
y de  San  Miguel  del  Monte,  cerca  de  Miranda  de  Ebro,  que  él 
había  fundado.  Su  padre,  al  enviudar,  se  había  hecho  domi- 
nico; el  Canciller  no  siguió  su  ejemplo,  pero  se  compenetró 
íntimamente  con  los  jerónimos,  a quienes  ayudó  económicamen- 
te y de  cuya  espiritualidad  participó  en  alto  grado.  En  los 
primeros  meses  de  1407,  falleció  en  Calahorra,  a los  75  años 
de  edad,  después  de  una  larga  vida  en  la  que  lució  dotes  de 
político  habilísimo  y de  gran  escritor. 

Sobre  su  persona  poseemos  los  datos  que  su  sobrino, 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  ofrece  en  su  obra  Generaciones  y sem- 
blanzas. De  su  lectura  podemos  concluir  que  tenía  contextura 
recia  y musculosa;  valor  que  a primera  vista  parecía  temera- 
rio, siendo  reflexivo  en  realidad;  era  sumamente  diestro  en 
los  ejercicios  de  armas  y caballería,  de  monte  y de  cetrería; 
su  robustez  física  le  permitió  disfrutar  de  una  lozana  vejez, 
a pesar  de  que  "amó  mucho  mugeres,  más  de  lo  que  a tan  sabio 
caballero  como  él  le  convenía.*’^  De  él  dice  Menéndez  y Pela- 
yo  que  "era  perseverante  y tenaz  como  el  vasco;  astuto, 

•''Fernán  Pérez  de  Guzmán,  Generaciones  y semblanzas 
(Madrid:  Espasa-Calpe,  1S41),  P*  39. 
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cauteloso  y sutil  como  el  cántabro,"^  aludiendo  a la  proce- 
dencia de  sus  padres*  Como  político  fue  extraordinario,  supo 
bordear  los  límites  de  la  inmoralidad,  sin  caer  en  ella;  era 
interesado  y se  enriqueció  grandemente*  "Maquiavelo  le  hu- 
biera saludado  como  aventajadísimo  precursor  teórico  y prác- 
tico de  sus  máximas  y aforismos*  Quien  escriba  la  historia 

de  nuestra  Edad  Media,  verá  en  ól,  el  primer  tipo  de  hombre 
5 

moderno.” 

Américo  Castro,,  aunque  conviene  en  esto  último,  lo 
explica  de  manera  diferente; 

Ea  impresión  de  modernidad  que  logramos  al 
leer  a Ayala  no  viene  de  que  en  sus  actos  semeje 
una  especie  de  anticipado  Maquiavelo,  sino  de  que 
en  todo  cuanto  es  decisivo  en  su  vida  y en  su 
obra  se  percibe  un  movimiento  íntimo  de  retrac- 
ción frente  al  mundo  que  le  cerca.  6 

Y efectivamente  en  su  obra  poética  se  ve  ese  volverse 
a la  intimidad  del  hombre  y no  hacia  fuera  de  él. 

Ángel  del  Río  encuentra  que  "en  su  personalidad  des- 
tacan  tres  notas;  activismo,  severidad  y reflexión."  Cree- 
mos que  estas  tres  características  describen  adecuadamente 

^tvl.  Menéndez  y Pelayo,  op.  cit.,  p.  346. 

^Ibid. , p.  346. 

^Américo  Castro,  Aspectos  del  vivir  hispánico  (San- 
tiago de  Chile;  Editorial  Cruz  del  Sur,  Í94S),"p.  bi. 

^ Ángel  del  Río,  Historia  de  la  literatura  española 
(la  ed.;  New  York;  The  Dryden  Press,  1948),'  I,  77. 
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la  personalidad  del  Canciller,  pero  hay  algo  que  falta  y que 
es  tal  vez  el  rasgo  más  peculiar  de  López  de  Ayala:  su  reli- 

giosidad. A este  respecto  nos  dice  Rafael  Lapesa: 

No  es  un  poeta  devoto  más,  como  tantos  otros 
de  la  Edad  Media,  sino  un  escritor  de  religio- 
sidad consciente,  profunda  y emocionada,  que, 
nutrida  en  la  lectura  de  los  textos  sagrados, 
medita  unas  veces  sobre  los  problemas  relati- 
vos al  destino  del  hombre,  y otras  veces  seo 
manifiesta  en  plegarias  de  férvida  tensión.0 

Su  espiritualidad  se  identifica  con  la  de  los  Jeró- 
nimos, a quienes  tanto  favoreció.  Estos  habían  iniciado  una 
nueva  espiritualidad  más  íntima  e individual  y cultivaron 
la  tolerancia  y la  amplitud  evangélica.  A través  de  su  obra 
encontramos  que  lópez  de  Ayala  "hace  presente  su  alma  y es- 
clarece las  cosas  de  su  mundo,  las  de  su  *aquí*  y su 
9 * 

•ahora*. " Su  religiosidad  es  por  tanto  profundamente  hu- 

mana y no  emplea  su  tiempo  en  disquisiciones  teológicas: 

Si  fazia  sermón,  oír  non  lo  quería, 
deziendo:  Non  lo  entiendo,  que  fabla  en 

teología.  10 


°Rafael  lapesa,  op.  cit.t  I,  505. 

g 

Américo  Castro,  op.  cit.,  p.  68. 

■^Pero  lópez  de  Ayala,  Poesías  del  Canciller  Pero 
López  de  Ajela.,  publicadas  por'  AlVert"  F.  Kuersteiner  (New 
York:  The  Hispanic  Society  of  America,  1920),  I (N)  estrofa 

29.  Todas  las  citas  de  las  poesías  de  Pero  López  de  Ayala 
que  se  encuentren  de  aquí  en  adelante,  se  refieren  a esta 
edición  e irán  señaladas  entre  paréntesis  el  volumen  (N  o 
E)  y la  estrofa. 
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El  entendía  la  queja  dolorida  de  su  alma  como  reali- 
dad concreta  y actual.  La  crítica  de  la  sociedad  contempo- 
ránea y sus  costumbres  significa  una  virtual  huida  del  mundo, 
no  como  en  la  abstracta  repulsa  de  la  ascética  medieval,  o 
en  la  sátira  indirecta  y convencional  del  Arcipreste  de  Hita, 
sino  como  referencia  a ál  mismo: 

Plúgome  otrosí  oír  muchas  vegadas 
libros  de  devaneos,  de  mentiras  probadas, 

Amadís  e Langarote,  e burlas  estancadas, 

En  que  perdí  mi  tiempo  a muy  malas  jomadas. 

(N  162) 

Al  hablar  de  las  ideas  e intenciones  de  López  de  Aya- 
la  en  su  poesía, volveremos  sobre  su  religiosidad;  baste  in- 
dicar ahora  que  como  símbolo  de  la  misma  se  puede  considerar 
el  retablo  que  el  Canciller  regalara  a la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista,  en  que  aparece  él  con  su  familia  a los  pies 
del  Niño  Jesús,  de  la  Virgen  María  y de  Cristo  Crucificado: 
ésos  eran  los  centros  de  su  vida  religiosa  y los  polos  de 
atracción  de  sus  devociones  personales. 

Derivados  de  su  religiosidad  encontramos  un  tono  ín- 
timo y cierta  preocupación  filosófica  que  rebasa  el  didac- 
tismo  medieval  y hacen  que  Ayala  pueda  considerarse  precur- 
sor y maestro  de  los  mejores  poetas  del  siglo  siguiente. 

Esta  intimidad  y seriedad  rayan  a veces  en  la  severidad,  sobre 
lo  cual  nos  dice  Ángel  del  Río:  "En  él  se  notan  las  cuali- 

dades vascas  de  severidad,  tesón  y fuerza  que  coinciden  con 


i* 
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las  ds  otras  grandes  figuras  de  igual  oriundez t San  Igna- 
cio de  Loyola,  Uhamuno,  Baroja  y i.aeztu,"11 

Finalmente  no  se  puede  concluir  este  bosquejo  de  la 
personalidad  del  Canciller  sin  destacar  su  erudición  clásica 
y su  actividad  como  propulsor  del  humanismo  hispánico*  ?ue 
lector  infatigable  como  ál  mismo  lo  confiesa! 

Luchos  tales  enxiemplos  en  loe  libros  leí, 
e de  fecho  muchos  por  loo  tais  ojos  vi* 

(N  699) 

Quando  yo  algún  tiempo  me  fallo  más  spaciado, 
busco  porque  lea  algunt  libro  notado* 

(B  887) 

Le  tocoó  vivir  en  un  período  de  hondas  transformacio- 
nes en  la  vida  y en  la  cultura  españolas.  Ja  organización 
político-social  se  derrumbaba,  acontecimientos  tremendos 
conmovían  a Europa  y a España  i el  Cisma  de  Occidente,  la 
Guerra  de  los  Cien  Años,  las  luchas  de  Castilla*  Xópez  de 
Ay ala  vivió  intensamente  todos  estos  suoesoe,  pero  en  medio 
de  tales  agitaciones  supo  encontrar  el  contrapeso  de  la  paz 
espiritual  en  la  religión  y en  la  cultura*  "Si  on  le  con- 
sidere attentivement,  on  devine  en  lui  comme  un  óclaireur 
de  la  Henaissance,"  dice  De  Puymaigre*  Y Valbuena  Prat 
añade  i "Ayala  es  el  primer  humanista  castellano,  un  poeta 

ij  V# 

Angel  del  nío,  op*  cit*.  I*  79. 

12 

Th.  de  Puymaigre,  Les  vieux  auteurs  castillans 
(Parist  Didier  et  Corapagnie,  18t>l),  II,  213. 
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típico  del  agotamiento  de  una  escuela  y de  las  posibilidades 
de  otra,  y el  creador  de  la  crónica  viva  y particular. 

Fue  sin  lugar  a dudas  un  hombre  de  acción,  un  gran  aficiona- 
do a la  cultura,  un  verdadero  humanista  del  primer  Renaci- 
miento, un  conocedor  de  los  modelos  clásicos  latinos,  ya 
directamente,  ya  por  medio  de  versiones  en  lenguas  romances. 
Podemos  considerarle  como: 

El  primer  tipo  de  hombre  moderno  en  la  litera- 
tura castellana,  por  su  hábil  posición  ante  la 
moral  y la  historia,  por  su  concepción  del  mun- 
do y por  su  atracción  por  los  temas  clásicos 
y éticos  que  revelan  la  síntesis  paradójica 
del  hombre  del  Renacimiento  desde  Boccaccio 
hasta  Maquiavelo.  14 

Su  personalidad  es  por  tanto  compleja  e interesante, 
y ante  la  mezcla  de  tendencias  tan  diversas  Menéndez  y Pela- 
yo  resumió  así  su  carácter: 

Fue  un  extraño  conjunto  de  fe  sumisa  y ardiente, 
de  candorosa  devoción,  de  libertad  satírica,  de 
espíritu  libre  y mordaz,  de  cáustico  pesimismo, 
de  realismo  brutal,  de  sequedad  prosaica,  de 
cautelosa  e interesada  política:  grande  hombre, 

con  todo  eso,  y que  con  sus  alternativas  de  luz 
y de  sombras,  personifica  mejor  que  ningán  otro 
aquel  caos  fecundo  del  siglo  XIV,  en  que  la 
planta  humana  solía  crecer  torcida,  pero  ¡ con 
cuánto  vigorí  15 


■^Angel  Valbuena  Prat,  Historia  de  la  literatura 
española  (la  ed.;  Barcelona:  Gustavo  Gilí,  Editor,  1937)» 

I,  17!?.' 

14Ibid.,  I,  177. 

15 


Marcelino  Menéndez. y Pelayo,  op.  cit.,  p.  369. 
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Caracteres  Generales  de  su  Poesía 

El  Canciller  I<5pez  de  Ayala  se  distinguid  por  su 
extensa  cultura.  Pero  no  leyó  sólo  para  sí,  sino,  como 
hombre  de  acci<5n  que  era,  trató  de  llevar  a los  demás  los 
conocimientos  que  había  adquirido.  De  este  modo,  cuando 
las  actividades  guerreras  o las  preocupaciones  políticas 
le  dejaban  tiempo  disponible,  sabía  tomar  la  pluma  y escri- 
bir sobre  las  grandes  preocupaciones  de  su  alma  y de  su  tiem- 
po. Su  nieto  y homónimo,  Pero  López  de  Ayala,  nos  ofrece 
un  resumen  de  su  actividad  literaria:  "Por  avisar  e enno- 

blecer la  gente  e nación  de  Castilla,  fizo  romanzas  de  latín 
en  lenguaje  castellano,  algunas  crónicas  y estorias,  que  nun- 
ca  antes  dél  fueron  vistas  ni  conocidas  en  Castilla." 

En  efecto,  con  el  bagaje  de  su  erudición,  derivada 
en  parte  de  la  cultura  francesa  y en  parte  de  la  erudición 
latino-eclesiástica,  tradujo  a Tito  Livio,  La  consolación  de 
Boecio,  los  Morales  de  San  Gregorio  Magno,  De  Summo  Bono, 
de  San  Isidoro,  La  crónica  troyana  de  Guido  de  Colonna  y La 
caída  de  príncipes  de  Juan  Boccaccio.  El  mismo  López  de 
Ayala  declara  que  de  estas  obras  sacó  muchos  buenos  ejemplos 
y doctrinas  que  iluminaron  su  vida  y su  obra  personal. 

Sus  obras  originales  son:  El  libro  de  cetrería  o De 

las  aves  de  caza,  libro  de  entretenimiento  sobre  el  arte  de 

f. 

La  relación  fidelísima  de  su  linaje,  citado  por 
Marcelino  kenéndez  y Peiayo,  op.  cít , , p.  3p8~. 
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la  cacería,  pero  en  el  que  López  de  Ayala  no  olvida  la  in- 
tención moral  al  declarar  que  lo  compuso  para  librar  a los 
hombres  del  ocio  y de  los  malos  pensamientos  y a fin  de  que 
pudieran  tener  entre  sus  preocupaciones  y cuidados  algún 
placer  y recreamiento  sin  pecado.  Luego  vienen  las  obras 
más  importantes  del  Canciller:  sus  crónicas  e historias 

sobre  los  reinados  de  Pedro  el  Cruel,  Enrique  II,  Juan  I y 
Enrique  III,  que  le  colocan  como  el  mejor  historiador  de 
la  España  medieval.  López  de  Ayala  escribe  lo  que  ha  visto, 
haciendo  gala  de  profunda  observación  moral,  de  sentido  hu- 
mano penetrante  y seguro  y de  vigor  trágico.  Presenta  el 
drama  de  la  historia  con  plenitud  de  vida  en  sus  descrip- 
ciones y arte  profundo  y reflexivo  en  sus  narraciones. 

Ayala  sabe  hablar  a la  imaginación  del  lector  y prepara  su 
ánimo  para  los  momentos  solemnes.  Por  su  mérito  artístico 
y por  su  fidelidad  histórica,  todos  los  grandes  críticos  de 
la  literatura  española  lo  consideran  muy  superior  a cual- 
quier historiador  anterior  al  siglo  XVI.  También  escribió 
el  Libro  de  genealogía,  de  tema  familiar,  y Las  flores  de 
los  morales,  florilegio  de  máximas  piadosas  tomadas  de  los 
Morales  de  San  Gregorio  Magno. 

Ahora  bien,  este  excelente  historiador  que  tan  bien 
dominaba  la  prosa  castellana  de  su  tiempo,  quiso  asimismo 
cultivar  la  poesía  y sus  composiciones  poéticas  se  encuentran 
reunidas  en  el  libro  conocido  como  Rimado  de  palacio,  que  es 


el  objeto  de  este  estudio;  además  conservamos  de  él  una  breve 
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composición  poética  de  17  estrofas  que  aparece  en  el  Cancio- 
nero de  Baena.  En  esta  poesía  López  de  Ayala  responde  a 
la  consulta  que  le  han  hecho  los  poetas  ¿jóvenes  acerca  del 
problema  de  la  predestinación. 

Respecto  al  título  de  su  obra  poética  debemos  in- 
dicar que,  de  ordinario,  los  críticos  se  refieren  a ella 
con  el  nombre  de  Rimado  de  palacio.  Esta  denominación  pro- 
viene de  la  portada  del  manuscrito  N en  que  aparece  el  tí- 
tulo Libro  de  palacio,  de  una  mención  del  Marqués  de  San- 
tillana,  que  lo  llama  Libro  de  los  fechos  de  palacio  o Rimas 
de  las  maneras  de  palacio,  y de  Fernán  Pérez  de  Guzmán  que 
lo  nombra  Libro  rimado  de  palacio.  Ahora  bien  todos  estos 
nombres  se  refieren  sólo  a una  parte  de  su  poesía  y no  al 
conjunto  de  composiciones  que  aparecen  en  los  manuscritos 
N y E.  Por  esto  y porque  además  en  este  estudio  se  ha  in- 
cluido el  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  París,  que  aparece 
en  la  edición  de  Kuersteiner  con  la  denominación  de  manus- 
crito P (sobre  el  cual  se  darán  más  detalles  más  adelante), 
y la  composición  de  López  de  Ayala  que  contiene  el  Cancio- 
nero de  Baena.  no  podemos  usar  un  título  definido  y preferi- 
mos emplear  la  denominación  más  amplia  de  poesía  o de  obra 
poética  del  Canciller  Pero  López  de  Ayala,  excepto  en  las 
referencias  específicas  a los  "fechos  de  palacio"  en  las 
que  usaremos  el  título  más  conocido  de  Rimado  de  palacio. 

El  libro  aparentemente  carece  de  unidad;  sin  embar- 
go hay  dos  elementos  aglutinantes  a lo  largo  de  sus  casi 
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dos  mil  estrofas.  Estos  elementos  son  el  alma  de  su  autor 
y la  angustia  de  los  tiempos  apocalípticos  en  que  vivid. 
López  de  Ayala  nos  expresa  sus  pensamientos  y sus  senti- 
mientos más  íntimos  al  mismo  tiempo  que  recrimina  a la  so- 
ciedad de  su  época  profundamente  agitada  por  conmociones 
tan  violentas  como  el  Cisma  de  Avignon,  la  simonía  y la 
corrupción  del  clero  y el  averroísmo  en  las  universidades. 

En  esta  obra  se  entremezclan  largos  sermones  con 
poemas  de  acentos  profundamente  líricos,  estrofas  llenas  de 
vida  y costumbrismo  con  extensas  disquisiciones  filosóficas 
y morales.  Como  dice  Rafael  Lapesa: 


En  el  Rimado  de  Palacio  un  hombre,  una  concien- 
cia vigilante,  nos  dice  sus  propios  pecados; 
vierte  su  amargura  ante  el  desquiciamiento  de 
la  sociedad  contemporánea;  propone  los  remedios 
que  le  parecen  oportunos;  se  queja  de  las  tris- 
tezas de  su  prisión;  invoca  a Dios  o a la  Vir-' 
gen  con  devoción  emocionada,  y discurre  sobre 
la  falacia  de  las  cosas  mundanas;  sus  actos, 
afectos,  ideas  y vicisitudes  son  el  eje  en 
tomo  al  cual  giran  las  referencias  del  acae- 
cer exterior.  17 


Hombre  de  fe  ardorosa  y de  gran  celo  por  la  causa 
de  Dios,  sus  acentos  revisten  -un  tono  elocuente  cuando  de- 
nuncia el  falso  respeto  humano  o cuando  señala  los  males  de 
la  Iglesia  a la  que  tanto  amaba.  Sus  puntos  de  vista  se  ex- 
tienden más  allá  de  las  cortes  y de  los  hombres  de  palacio; 
él  fustiga  la  sociedad  por  entero.  Lo  que  en  Juan  Ruiz  era 


Rafael  Lapesa,  op.  cit. , I,  500 
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una  broma,  para  el  Canciller  constituye  un  dolor  profundo. 
Para  el  Arcipreste  la  vida  era  una  farsa,  para  López  de 
Ayala,  una  tragedia.  Donde  aquél  encuentra  materia  de  di- 
versión, éste  arde  lleno  de  indignación.  La  causticidad 
de  Ayala  es  imparcial  y universal. 

Aunque  el  Canciller  carece  del  conocimiento  de  las 
clases  bajas  de  la  sociedad  que  poseía  Juan  Ruiz,  su  sátira 
en  la  primera  parte  de  su  libro  es  tan  amplia  como  la  del 
Arcipreste  y mucho  más  dura.  A este  propósito  dice  Fitz- 
maurice-Kelly:  "Everyone  comes  under  his  lash,  from  popes 

dovmwards.  While  he  is  in  the  vein  of  universal  denuncia- 
tion,  López  de  Ayala  is  at  his  best:  later  in  the  poem  he 
subsides  into  a gentler,  more  edifying,  but  less  interesting 
mood."'^ 

Ya  que  hablamos  del  Arcipreste  de  Hita  mencionemos 
de  paso  que  el  Libro  de  buen  amor  posee  en  común  con  el  Rima- 
do de  palacio  el  ser  en  parte  una  sátira  social  y colectiva; 
ambos  están  escritos  con  enérgica  franqueza  y libertad 
de  juicio,  pertenecen  a la  escuela  primitiva  y tradicional 
de  la  poesía  erudita  medieval  en  España,  pero  combinan 
la  cuaderna  vía  con  los  metros  más  característicos  galaico- 
portugueses  y utilizan  ocasionalmente  los  versos  de  arte 
mayor.  Los  dos  autores  imprimieron  en  su  obra  un  fuerte 
sello  personal  y parte  de  las  mismas  fueron  escritas  en 

James  Fitzmaurice-Kelly,  Some  Masters  of  Spanish 
Verse  (Milford:  Oxford  University  "iress,  p.  26. 
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prisión.  En  cambio,  además  de  las  diferencias  anteriormente 
apuntadas,  se  puede  citar  que  el  Canciller  ofrece  un  cuadro 
de  la  vida  palaciega,  mientras  que  el  Arcipreste  lo  hace 
de  la  vida  del  pueblo.  El  tono  regocijado  de  la  sátira  de 
Ruiz  sobre  los  malos  clérigos  contrasta  con  los  acentos 
terribles  de  lépez  de  Ayala  en  el  "Dictado  sobre  el  Cisma 
de  Occidente."  Y mientras  el  Canciller  nos  hace  una  confe- 
sión pública  de  sus  pecados,  lleno  de  contrición,  el  Arci- 
preste nos  cuenta  su  vida  maleante  sin  mostrar  arrepenti- 
miento. ¡Qué  gran  contraste  el  del  siglo  XLV j mientras  el 
clérigo  se  regocija  en  su  vida  disoluta,  el  gran  señor 
transido  de  fe  y de  religiosidad  gime  ante  los  extravíos  ■ 
propios  y los  de  la  sociedad  de  su  tiempo I 

El  Rimado  de  palacio  se  caracteriza  en  general  por 
la  enérgica  franqueza  y la  extrema  libertad  de  juicio.  la 
tristeza,  la  austeridad  y el  desengaño  de  la  vida  afloran 
en  cada  página.  Su  inspiración  es  satírica,  pero  tiene  al- 
go de  filosófica.  En  muchas  estrofas  nos  parece  un  libro 
de  enseñanza  para  los  príncipes  y los  grandes  de  la  corte. 

Su  obra  tiene  el  tono  acre  y fustigador  de 
quien  ve  tambalearse  la  sociedad  en  un  caos 
tanto  moral  como  político.  Y ante  la  corrup- 
ción de  su  tiempo  tomó  una  postura  como  la 
que  siglos  más  tarde  encarnaron  Quevedo, 

Feijóo,  Cadalso  y Larra.  19 


■^Juan  Luis  Alborg,  Historia  de  la  literatura  espa- 
ñola (Madrid:  Editorial  Gredos,  196b),  I,  166. 
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Son  muy  numerosos  los  fragmentos  de  crudo  realismo, 
escritos  con  fluidez  y profusión  de  imágenes  de  sorprenden- 
te fuerza,  de  los  que  se  hablará  más  adelante.  En  sus  poe- 
mas se  trasluce  continuamente  el  historiador.  En  sus  poe- 
sías, como  en  sus  crónicas,  "tejió  una  reseña  implacable 
de  su  tiempo,  en  la  que  ninguna  enormidad  fue  omitida,  pero 
en  la  que  no  han  podido  hallarse  falsedades  ni  exageracio- 
nes."20 

Su  religiosidad,  que  se  manifiesta  a través  de  toda 
su  obra  poética,  es  quizás  su  característica  más  constante. 
Pero  es  una  religiosidad  nueva,  sincera  y profunda.  Ayala 
prefiere  la  pasión  de  Cristo  a las  frías  y difíciles  razo- 
nes de  teólogos  y canonistas.  El  Rimado  de  palacio  es  la 
primera  ocasión  en  que  el  sentido  religioso  se  expresa  con 
auténtica  intimidad.  lo  nuevo  es  el  desborde  íntimo,  no 
la  declaración  gemebunda  envuelta  en  temas  de  uso  comunal."2'1' 
Su  novedad  consiste  en  la  emotividad  de  un  alma  que  habla 
con  su  Creador  de  corazón  a corazón: 

Siempre  faz  oraqión  en  logar  apartado, 
con  muy  pocas  palabras  e corazón  llagado, 
con  devoto  talante  de  ti  sea  rrogado 
aquél  que  nunca  al  pobre  dexó  desamparado. 

(N  419) 


20 

Benito  Sánchez  Alonso,  Historia  de  la  historia 
esoañola  (Madrid:  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cien- 

tíficas, 1950),  p.  297. 

21 

Américo  Castro,  op.  cit.,  p.  65. 
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Sus  rimas  sacras  son,  pues,  el  fruto  de  una  religio- 
sidad simple  e íntima.  Son  "coloquios  en  que  el  alma  con- 
trita se  dirige  a Dios  a solas  y vierte  lloros  purificado- 

res  impetrando  su  gracia;  expansiones  sollozantes  en  busca 
22 

de  consuelo."  A menudo  usa  una  métrica  nueva  para  expre- 
sar esa  intimidad  religiosa  nueva¿ 

Callen  dialécticos  e los  donatistas, 
maestros  formados  en  la  theología, 
de  juro  qevil  e los  canonistas, 

Platén,  Aristételes  e filosofía, 

Tolomeo  e tablas  de  estrología; 
e cada  uno  destos  non  faga  questién, 
ca  Dios  proveerá  por  su  santa  pasién 
e non  contradiga  ninguno  esta  vía. 

(N  810) 

En  la  forma  literaria  su  libro  puede  clasificarse 
en  términos  generales  como  perteneciente  a la  vieja  escuela 
del  mester  de  clerecía,  de  la  cual,  según  hemos  visto,  fue 
Lépez  de  Ayala  el  último  poeta.  Por  eso  de  ordinario  el 
Canciller  utiliza  la  cuaderna  vía,  pero  no  siempre.  Hay 
reminiscencias  de  los  escritores  gallegos  y estrofas  de  do- 
decasílabos;  sin  embargo  su  preferencia  está  siempre  por  la 
estrofa  tradicional  del  mester  de  clerecía,  y por  eso  la 
parte  final  de  los  manuscritos  N y E y las  últimas  estrofas 
de  su  composicién  incluida  en  el  Cancionero  de  Baena  están 
escritas  en  cuaderna  vía. 

Como  dice  Puymaigre:  "Ayala,  par  sa  vie,  appartient 

au  quatorziéme  siécle;  mais  il  prépara  les  modifications 

oo 

R,  lapesa,  ox>.  cit.,  I,  505* 
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que  les  lettres  subirent  dans  le  símele  suivant.  Ayala, 
tout  & la  fois,  clót  la  période  litteraire  du  moyen  áge  es- 
pagnol  et  ouvre  une  ére  nouvelle.”* 2^  Este  hallarse  al  bor- 
de de  dos  mundos  literarios  es  una  característica  esencial 
de  su  obra  poética  y en  ninguna  parte  se  hace  más  patente 
que  en  su  poema  que  aparece  en  el  Cancionero  de  Baena. 


La  sensibilidad  moral  del  Canciller  choca 
con  la  sensibilidad  poética  de  los  autores 
jóvenes.  Los  poetas  del  cuatrocientos, 
aún  rechazando  conscientemente  parte  de  la 
técnica  de  Ayala,  le  miran  con  respeto  re- 
conociendo la  deuda  que  les  ata  a su  inmen- 
sa labor.  Para  el  Canciller,  en  cambio, 
es  difícil  notar  lo  positivo  de  la  postura 
del  nuevo  grupo.  24 


Por  eso  Lépez  de  Ayala  en  dicha  composición  quiere 
demostrar  primero  que  conoce  las  técnicas  de  los  nuevos 
poetas,  escribiendo  las  primeras  diez  estrofas  de  su  res- 
puesta en  octavas  de  dodecasílabos,  les  advierte  que  conoce 
lo  que  piensan  de  su  estilo,  que  sabe  que  lo  tachan  de  rudo 
y de  anticuado,  pero  finalmente  les  da  una  sorpresa,  ter- 
minando con  unos  versetes  cuyo  origen  latino  atribuye  a 
San  Ambrosio,  y en  estas  últimas  siete  estrofas  nuevamente 
usa  la  cuaderna  vía. 


23 

Th.  de  Puymaigre,  op.  cit.,  p.  233. 

2^Joaquín  Gimeno  Casalduero,  ”Pero  Lépez  de  Ayala 
y el  cambio  poético  de  Castilla  a comienzos  del  siglo  XV,” 
Hispanic  Review,  XXXIII  (January,  1965),  12. 
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Así  pues,  estos  veintiocho  alejandrinos  (con 
su  imponente  estructura,  su  bíblico  acento  y 
su  regocijada  ironía),  los  últimos,  quizás, 
que  se  escribieron  en  el  siglo  XV,  se  conser- 
van por  virtud  del  gran  Canciller  de  Castilla 
encabezando  una  artificiosa  recuesta  en  el 
más  representativo  cancionero  de  la  escuela 
que  habría  de  desplazarle.  25 


Dezirte  he  una  cosa  que  tengo  en  gran  espanto: 
los  juyzios  de  Dios  alto,  ¿quién  podría  saber 

cuánto 

son  escuros  de  pensar,  nin  saber  dellos  un 

tanto? 

Quien  cuydamos  que  va  mal,  después  nos  parece 

santo. 

(C  11) 

Su  estilo  y lenguaje  tienen  cierto  sabor  arcaico  con 
respecto  a las  producciones  literarias  de  su  tiempo.  Este 
gran  señor  que  conocía  las  cortes  europeas,  poseía  una  fuer- 
te personalidad  tradicionalista  y apegándose  a los  poetas 
antiguos  creía  encontrar  las  más  valiosas  corrientes  de  su 
nacionalidad. 

En  general  posee  un  tono  didáctico,  seguro  y repo- 
sado, como  correspondía  a su  asunto  y a su  época,  lo  cual 
no  obsta  para  que,  ocasionalmente  su  espíritu  satírico 
irrumpa  en  la  composición  con  chispazos  agudos  que  muestran 
su  ingenio  y su  perspicacia.  Así  al  hablar  de  los  letrados, 
comienza  diciendo: 


Si  quieres  sobre  un  pleyto  con  ellos  aver  consejo, 
pénense  solepnemente  e luego  abaxan  el  se jo; 
dicen"  "Gran  quistión  es  ésta  e gran  trabajo 

sobe jo, 

el  pleyto  será  luengo,  ca  atañe  a todo  el  conqejo. 

(N  315) 

’pb' 

Joaquín  Gimeno  Casalduero,  op.  cit.,  p.  14. 
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Su  arte  posee  una  profundidad  dramática  y un  vigor 
expresivo  que  aminoran  las  sátiras  y las  moralidades  a tra- 
vés de  toda  su  poesía.  Sus  mejores  acentos  poéticos  se 
hallan  en  sus  composiciones  marianas,  que  recuerdan  la  par- 
te lírica  de  las  Cantigas  de  Santa  María  del  rey  don  Alfonso 
X el  Sabio  y que  por  su  métrica  se  encuentran  muy  práximas 
de  los  Gozos  y loores  del  Arcipreste  de  Hita,  aunque  es  ma- 
yor la  complicación  del  artificio  métrico  del  Canciller  como 
se  verá  más  adelante. 

Algunos  han  comparado  la  obra  poética  del  Canciller 
con  la  del  duque  Carlos  de  Orléans  que  durante  veinticinco 
años  estuvo  cautivo  en  Inglaterra,  como  consecuencia  de  la 
Guerra  de  los  Cien  Años.  Sin  embargo  Amador  de  los  Ríos  no 
encuentra  entre  ellos  más  semejanza  que  la  de  ser  ambos  gran- 
des señores  que  escribieron  poemas  en  su  cautiverio,  y añade: 

El  duque  de  Orléans  en  su  prisión  recuerda  los 
días  felices  de  su  juventud  y el  sol  de  Francia, 
mientras  que  López  de  Ayala  invoca  a la  Virgen 
yes  el  último  cultivador  del  arte  didáctico- 
simbólico,  revelando  en  sus  versos  la  protesta 
del  sentimiento  nacional  contra  la  innovación 
alegórica.  26 

Ya  se  ha  visto,  no  obstante,  que,  a pesar  de  su 
tradicionalismo,  el  Canciller  poseía  una  mente  amplia  capaz 
de  abrirse  a las  nuevas  corrientes  literarias,  aunque  no 
comprendiera  del  todo  lo  positivo  de  las  mismas.  Al  final 


José  Amador  de  los  Ríos,  op.  cit.,  V,  157. 
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de  su  vida  fue  nombrado  árbitro  y juez  de  las  controversias 
y certámenes  poéticos  de  los  trovadores  cortesanos,  y él 
mismo  adopté  a veces  el  lenguaje  y la  métrica  de  los  demás 
trovadores,  probando  así  que  no  trataba  de  dominar  el  nuevo 
movimiento  literario,  sino  restituirlo  a la  primitiva  senda 
recorrida  ya  por  la  antigua  musa  castellana.  En  una  pala- 
bra, el  grande  espíritu  humano  de  Lépez  de  Ayala  se  vierte 
en  el  poeta  y por  eso  creemos  que,  después  de  Juan  Ruiz, 
se  puede  considerar  como  el  más  personal  y el  de  fisonomía 
más  enérgica  entre  todos  los  poetas  que  precedieron  al  si- 
glo XV. 


El  Rimado  de  Palacio 

Los  manuscritos.  Al  estudiar  el  Rimado  de  palacio  debemos 
conocer  las  fuentes  originales  de  que  disponemos  para  ello. 
Existen  dos  manuscritos  del  libro.  Uno  de  ellos  está  en 
la  Biblioteca  Racional  de  Madrid  donde  aparece  con  el  núme- 
ro Ms.  4055.  Este  manuscrito,  que  Albert  Kuersteiner  en  su 
edición  completa  de  las  poesías  del  Canciller  nombra  siem- 
pre manuscrito  N (denominación  que  seguiremos  en  el  presen- 
te trabajo),  perteneció  a la  familia  de  los  Condes  de  Campo- 
Alange  y sirvió  en  el  siglo  XVIII  a Tomás  Antonio  Sánchez 
para  su  primer  informe  sobre  las  poesías  del  Canciller.  A 
principios  del  siglo  XIX  pasó  a ser  posesión  de  Btfhl  de  Paber 
y con  la  biblioteca  de  este  escritor  fue  a formar  parte  de 


i» 
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la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  desde  1849*  Este  manuscrito 
fue  copiado , probablemente  por  Tomás  Antonio  Sánchez,  para  la 
Real  Academia  de  la  lengua  Española,  y esta  copia  fue  la  que 
sirvió  en  1864  a Florencio  Janer,  para  su  publicación  en  el 
tomo  57  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  publicación 
que,  por  no  seguir  ningún  códice  original,  difiere  notable- 
mente de  los  mismos,  según  afirma  Kuersteiner,  que  consultó 
los  manuscritos*  El  manuscrito  N posee  una  escritura  unifor- 
me que  muestra  ser  la  obra  de  un  solo  copista  y según  la  opi- 
nión del  paleógrafo  español  don  Antonio  Paz  y i.eliti,  citado 

27 

por  Kuersteiner,  data  de  principios  del  siglo  XV. 

El  manuscrito  E se  halla  en  la  biblioteca  del  monas- 
terio de  San  Lorenzo  del  Escorial  marcado  como  il  j.  h*  19. 

Es  la  obra  de  varios  copistas  y data  tambión  de  principios 
del  siglo  XV,  o quizás  de  los  últimos  años  del  siglo  XIV. 

"Su  ortografía  es  más  arcaica  pero  su  sistema  gráfico  en  cier- 
tos puntos  es  más  complejo  que  en  Nj  verbigracia  en  N sólo 
se  usa  un  signo  para  la  z,  mientras  que  en  E hay  tres." 

Tomas  Antonio  Sánchez  nunca  llegó  a publicar  el  Ri- 
mado de  palacio  completo.  La  primera  publicación  fue  hecha 
por  Bouterwek,  en  su  Historia  de  la  literatura  española. 

27 

Albert  F.  Kuersteiner  en  la  Introducción  a Poesías 
del  Canciller  Pero  López  de  Ay al a.  p.  VIII. 

28 

José  Vallejo,  "Notas  bibliográficas  sobre  la  pu- 
blicación de  las  Fócelas  del  Canciller  Pero  iópez  de  Ayala 
por  Albert  F.  Kuersteiner.  *»  tlevista  ¿e  ¡filología  LspañofaT 
X (Abril- junio,  1923),  202. 
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cuya  traducción  del  alemán  al  castellano  fue  hecha  en  1829; 
esta  primera  publicación  fue  sólo  fragmentaria,  así  como  la 
aparecida  en  tres  artículos  de  don  Bartolomé  José  Gallardo 
en  Las  Cartas  Españolas  y en  la  Revista  Española  de  1832. 

La  edición  de  Janer  ni  siquiera  ofrece  todas  las  estrofas 
del  manuscrito  N y contiene  muchas  inexactitudes;  Menéndez 
y Pelayo  se  equivoca  al  decir  que  Janer  siguió  el  manuscri- 
to E,  pues  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  57, 
sólo  hay  1609  estrofas,  mientras  que  el  verdadero  manuscri- 
to E consta  de  1939  estrofas.  La  edición  de  Albert  Kuersteiner 
en  1920  es  exacta  y fidedigna  de  ambos  manuscritos,  y además 
presenta  la  obra  poética  del  Canciller  muy  completa  al  pu- 
blicar el  fragmento  P,  del  que  se  hablará  a continuación, 
y la  poesía  sobre  la  predestinación  que  se  halla  en  el  Can- 
cionero de  Baena. 

El  manuscrito  N consta  de  1627  estrofas  y al  finali- 
zar nos  muestra  que  se  halla  incompleto,  mientras  que  el  ma- 
nuscrito E consta  de  1939  y parece  tener  un  final  más  lógico. 
Sin  embargo,  aunque  encontramos  numeradas  las  estrofas  en 
el  manuscrito  E hasta  1939?  faltan  48  estrofas,  que  corres- 
ponden a páginas  perdidas,  de  1693  a 1703  y de  1860  a 1895, 
lo  cual  reduce  el  námero  de  estrofas  de  E a 1891. 

A pesar  de  su  extensión  más  reducida  el  manuscrito  N 
es  considerado  por  todos  los  críticos  como  más  exacto.  Los 
errores  del  manuscrito  E son  innumerables,  los  copistas 
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corrompen  el  texto  bárbaramente:  "Primera  inguntura"  por 

"primo geni tura,"  "Olefemes"  por  "Lucifer,"  "otrosí  aún  está 
peor"  por  "otro  es  estupro,"  "sañudos"  por  "sandios,"  etc. 
Además  de  los  errores  de  vocablos,  con  frecuencia  estropean 
la  rima. 

Muchas  veces  llegamos  a pensar  que  el  copista 
de  E dormía,  pero  en  otros  casos  las  estrofas 
de  E ayudan  a salvar  dificultades  grandes  en 
el  texto  que  nos  ofrece  N,  o a comprenderlo 
en  su  verdadero  sentido.  Mientras  no  tengamos 
una  edición  crítica  del  Rimado  de  Palacio?  todo 
trabajo  especializado  que  necesite  manejar  ci- 
tas textuales  del  libro  de  Ayala  no  podrá  pres^Q 
cindir  del  cotejo  previo  de  las  dos  versiones. 

Siguiendo  este  consejo  se  puede  comprobar  su  efica- 
cia. Así  el  verso  105  b de  N se  corrige  bien  por  el  106  b 
de  E,  el  152  d de  N por  el  153  d de  E,  la  estrofa  282  N se 
entiende  bien  gracias  a la  283  E,  etc.  También  se  ve  que 
el  lenguaje  en  E es  más  moderno:  "fuyó"  en  vez  de  "fincó," 

"que"  en  vez  de  "ca, " "con  nos"  en  vez  de  "connusco,"  "plugo" 
en  vez  de  "plogo,"  "dello"  en  vez  de  "dende,"  "sería"  en  vez 
de  "serie,"  etc.  En  los  giros  y construcciones  también  tien- 
de a evitar  las  formas  más  arcaicas  como  "la  su  ventura"  o 
"quien  lo  así  fiziere."  Igualmente  la  métrica  en  E es  más 
cuidada  que  en  N,  aunque  también  en  E hay  errores  métricos, 
pero  tiende  en  general  a hacer  más  uniforme  el  alejandrino, 
como  se  verá  al  tratar  de  la  métrica. 

^Germán  Orduña,  "Una  nota  para  el  texto  del  Rimado 
de  Palacio,"  Bulletin  of  Hispanic  Studies,  XLI  (1964) , 133.' 
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Germán  Orduña  encuentra  que  en  la  estrofa  842  de  S, 
verso  e,  la  palabra  "abenencia"  es  mucho  más  adecuada  que  la 
palabra  "Venecia"  del  verso  de  la  correspondiente  estrofa  N 
827,  pues  proponer  Venecia  como  lugar  para  el  Concilio,  era 
condenar  al  fracaso  las  negociaciones,  al  hallarse  esta  ciu- 
dad fuera  de  la  ruta  Roma-Mar sella,  donde  se  movían  los  dos 
Papas;  el  talento  político  de  López  de  Ayala  no  podía  in- 
currir en  este  error.  Mientras  que: 

La  versión  del  manuscrito  E otorga  al  texto  un 
sentido  moral,  al  hacer  de  esta  ciudad  ideal  un 
lugar  alegórico,  de  concordancia  y tolerancia, 
lo  que  valía  como  decir  que  cualquier  lugar  era 
bueno  si  los  hombres  llevaban  buenas  intencio- 
nes. "Abenencia"  está  dentro  de  las  ideas  que 
el  viejo  Canciller  reitera  en  su  libro.  30 

No  obstante,  debe  admitirse  que  el  manuscrito  N posee 
un  valor  literal  más  exacto,  como  ya  se  ha  dicho.  En  este 
punto  Zeitlin  y Bachmann  están  de  acuerdo  en  sus  tesis  doc- 
torales. 


Zeitlin  felt  that  of  the  two  manuscripts  N and  E, 
the  former  should  be  selected  as  the  basis  for 
any  critical  edition  of  the  poem,  since  N,  in 
general,  shows  greater  care  in  preparation.  Also, 
in  those  stanzas  where  a direct  comparison  could 
be  made,  he  found  N had  meanings  closer  to  the 
Latin  of  the  Moralia  in  Job  of  Saint  Gregory, 
than  did  E.  Ji 


1 ^ 

“'  Germán  Orduna,  or.  cit.,  p.  112. 

■^Ann  Opalak  Bachmann,  An  Etymological  and  Partial 
Syntactical  Analysis  of  the" Rimado  de  Palacio.'*  Únpublished 
Ph.  I),  dissertation.  (Tallahassee:  ?Íori'da""State  University, 

1958),  p.  14. 
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Además  de  los  manuscritos  N y E,  por  primera  vez  en 
la  edición  de  Kuersteiner  aparece  publicado  el  manuscrito  P. 
Este  es  un  fragmento  de  25  estrofas  que  forma  parte  del  ma- 
nuscrito Esp.  216  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,,  el 
cual  es  un  conglomerado  de  producciones  poéticas,  obra  de 
varios  autores.  Be  las  veinticinco  estrofas  las  primeras 
trece  aparecen  en  N en  el  orden  siguiente:  803,  804,  805, 

806,  809,  811,  812,  807 f 813,  808,  810,  814  y 815.  Las  otras 
doce  no  aparecen  ni  en  N ni  en  E.  El  fragmento  completo  tra- 
ta del  Cisma  de  Occidente  sobre  el  cual  Pero  López  de  Ayala 
habla  tres  veces  en  su  verdadera  obra  poética.  Pero  leyendo 
con  atención  este  manuscrito,  inmediatamente  uno  se  da  cuenta 
de  que  las  últimas  doce  estrofas  no  fueron  escritas  por  el 
Canciller.  Por  de  pronto  el  autor  anónimo  que  completó  las 
estrofas  de  Ayala  alude  ya  en  la  estrofa  14  a un  señor  noble 
del  consejo  del  rey,  el  cual  había  escrito  en  "fermosas  ri- 
mas" acerca  del  asunto  que  él  aunque  "non  sea  de  su  perfec- 
ción" desea  continuar.  Con  esta  mención  queda  aclarada  la 
paternidad  de  las  últimas  doce  estrofas  del  fragmento  P;  pero 
si  aún  fuera  poco,  hay  en  dichas  estrofas  claros  indicios 
de  procedencia  distinta  como  lo  indica  Germán  Orduña. 


Las  estrofas  16,  17  y 18  muestran  al  autor  anó- 
nimo declarado  partidario  de  Benedicto  XIII, 
mientras  que  Ayala  nunca  asume  posturas  de  ban- 
dería abierta  y mucho  menos  en  cuestión  tan  de- 
licada como  era  el  "fecho  de  la  Iglesia";  hay 
también  descuido  y facilidad  en  la  combinación 
de  rimas;  aparecen  varias  palabras  que  no  se 
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encuentran  en  Ayala,  cono  "lime,"  procedente  del 
portugués,  "guaytando"  del  catalán  y "guara”  del 
aragonés;  y la  estrofa  22  G>uestra  un  vocabulario 
de  marinería  bien  conocido,  32 

De  todas  formas  este  fragmento  nuestra  la  importan- 
cia que  la  obra  de  ópez  de  Ayala  tuvo  en  su  siglo  y c<5no 
su  parecer  era  estimado  y seguido  con  respeto, 

-as  influencias  recibidas  y ejercidas,  De  ha  mencionado 
anteriormente  la  cultura  del  Canciller  y su  conocimiento 
de  las  obras  de  Tito  Livio,  de  Boecio,  de  Dan  Gregorio,  de 
Dan  Isidoro  y de  Boccaccio,  A estas  obras  deben  añadirse 
las  Pent encías  de  Tajón  y la  Dagruda  Biblia  que  López  de 
Ayala  conocía  profundamente.  Todos  estos  libros  que  habían 
contribuido  a la  cultura  del  autor,  influyeron  más  o menos 
en  su  obra,  Din  embargo,  excepto  para  la  áltiraa  parte  de 
su  libro,  el  Canciller  no  siguió  un  determinado  modelo, 
dejando  correr  su  inspiración  y expresando  sus  propias 
ideas  y sentimientos,  aunque  aquí  o allá  traiga  citas  o 
testimonios  de  los  autores  más  distinguidos  o de  la  Biblia 
pura  corroborar  su  pensamiento,  como  se  verá  en  el  Capí- 
tulo II  del  presente  trabajo, 

I2n  las  cuestionen  políticas  que  trata  en  el  Rimado 
de  palacio,  encontramos  la  influencia  de  las  Píete  partidas 

... 

Germán  Ora uña,  "SI  fragmento  P del  Rimado  de  Ja- 
lacio  y un  continuador  anónimo  del  Canciller  Avala. " ?ilo- 
Tqpa.  VII  (i  $61),  108.  v 
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en  las  estrofas  N 287,  N 496,  N 497  y N 498,  y en  las  nueve 
cosas  para  conocer  el  poder  del  rey  (N  603  a N 619),  de  las 
cuales  ocho  se  encuentran  en  la  obra  del  Rey  Sabio.  También 
en  estos  asuntos  se  nota  la  influencia  de  De  Regimine  Prin- 
cipum,  de  Egidio  Colonna,  de  la  obra  del  mismo  título  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Plores  de  .filosofía  (coleccién 
árabe  de  máximas),  del  Tratado  del  conse.jo  del  Maestre  Pra- 
do, del  Libro  infinido  de  don  Juan  Manuel  y de  Castigos  e 
documentos  del  rey  don  Sancho. ^ 

A partir  de  la  estrofa  888  en  N y 898  en  E,  Lépez 
de  Ayala  nos  va  a dar  una  especie  de  traduccién  libre  y co- 
mentada de  los  Morales  de  San  Gregorio,  obra  muy  conocida  y 
respetada  en  la  Edad  Media.  El  Canciller  se  hallaba  pro- 
fundamente identificado  con  la  obra  de  aquél  gran  pontífice, 
por  eso  además  de  la  perífrasis  que  ocupa  más  de  la  mitad 
de  su  obra  poética,  hizo  un  Plorilegio  o coleccién  de  sen- 
tencias breves  entresacadas  de  los  Morales  y la  traduccién 
en  prosa  castellana  de  los  mismos.  Acerca  de  esta  traduc- 
cién dice  L.  Serrano: 

Entre  los  cédices  custodiados  al  presente  en 
las  vitrinas  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid se  encuentra  uno  bajo  esta  indicacién: 
Morales  de  San  Gregorio,  traducidos  por  don 
tero"  Lépez  de  Ayala.  En  la  portada  hay  lina 
lámina  a colores,  en  la  que  se  representa  a 
San  Gregorio  sentado  en  magnífica  silla, 


33 

Influencias  citadas  por  Helen  L.  Sears,  «The 
Rimado  de  Palacio  and  De  Regimine  Principum."  Hispanic 
íteview,  XX  (Januarv.  l9tS) , 1-27. 
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entregando  una  obra  a un  caballero,  el  cual 
lo  recibe  descubierto  y de  rodillas.  Sobre 
la  figura  del  Papa  se  ve  escrito  este  epí- 
grafe: "Sant  Gregorio’}  debajo  del  personaje 

arrodillado,  se  lee  "Ayala."  34 

Esa  lámina  muestra  claramente  la  íntima  conexión 
entre  los  dos  autores,  separados  casi  diez  siglos  en  el 
tiempo.  El  Canciller  buscaba  en  la  obra  gregoriana  ense- 
nanzas  para  sus  preocupaciones  respecto  a la  miseria  del 
hombre  y a las  tribulaciones  de  esta  vida.  Su  versión  poé- 
tica y reducida  en  los  manuscritos  N y E conserva  en  muchos 
fragmentos  la  belleza  impresionante  del  original  bíblico 
del  libro  de  Job  y la  penetración  psicológica  del  magnífico 
comentarista  que  fuera  San  Gregorio.  Pero  ya  veremos  cómo 
aún  en  esta  parte  de  su  libro  hay  también  creación  personal, 
como  aparece  claramente  en  sus  ideas,  imágenes  y expresiones. 

Estas  fueron  las  fuentes  que  sirvieron  a López  de 
Ayala  en  la  redacción  de  su  obra  poética.  El,  a su  vez,  in- 
fluyó en  los  autores  posteriores.  Los  escritores  jóvenes 
le  consultaron  y le  acataron  como  maestro,  y aunque  su  modo 
de  pensar  y de  sentir  no  era  el  del  siglo  XV,  fue  siempre 
tenido  en  gran  estima  y los  ecos  de  su  pluma,  especialmente 
en  la  parte  didáctica,  ética  y religiosa,  se  encuentran  en 

-^L.  Serrano,  O.S.B.,  "Traduce iones  castellanas 
de  los  Morales  de  San  Gregorio,"  Revista  de  Archivos,  Bi- 
bliotecas y Museos,  XV  (Julio  a diciembre  de  1^11),  3^2. 
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las  obras  de  su  sobrino  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  de  su  otro 
gran  pariente,  el  Marqués  de  Santillana  (antecesor  a su  vez 
de  Garcilaso  de  la  Vega),  y de  los  dos  Manriques,  Gémez  y 
Jorge,  según  afirma  J.  M.  de  Cossío."^  Sin  duda  acerca  de 
este  último  podemos  afirmar  que  el  Canciller  de  Ayala  es  su 
más  antiguo  precursor  en  castellano.  Son  claras  las  in- 
fluencias en  Manrique  de  estas  estrofas  de  Lépez  de  Ayala, 
como  ya  señalara  Menéndez  y Pelayo: 

¿Qué  fue  entonqe  del  rico  e de  su  poderío, 
de  la  su  vana  gloria,  el  del  orgulloso  brío? 

Todo  es  ya  pasado  e corriá  como  rrío, 
e de  todo  el  su  pensar  fincd  el  mucho  frío. 

¿Dá  están  los  muchos  años  que  avernos  durado 
en  este  mundo  malo,  mesquino  e lazdrado? 

¿A  dé  los  nobles  vestidos  de  paño  muy  onrrado? 

¿Dé  las  copas  e vasos  de  metal  muy  preciado? 

(E  564  y 565) 

No  sélo  la  materia  de  meditacién  moral  que  hizo  po- 
sible el  florecimiento  de  la  inmortal  elegía  de  Jorge  Man- 
rique, sino  aún  los  giros  y las  palabras  de  estas  estrofas 
nos  traen  a la  memoria  los  versos  más  hermosos  de  las  Co- 
plas a la  muerte  de  su  padre. 

Y dos  de  las  imágenes  más  felices  de  las  Coplas 
están  ya  en  su  forma  definitiva  en  esta  estrofa: 

Todas  estas  riquezas  son  niebla  e rroqío, 
onrras  e orgullos,  e aqueste  loco  brío: 

Echase  orne  sano  e amane sqe  frío. 

Ca  nuestra  vida  corre  como  agua  de  rrío. 

(N  270) 


Ayala, " 
340. 


José  María  de  Cossío,  "Una  estrofa  del  Canciller 
Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y Pelayo.  V (1923), 
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Jorge  Manrique  cambió  la  métrica  y añadió  rasgos 
brillantes  de  su  propia  inspiración,  pero  el  poema  de  López 
de  Ay al a está  presente  en  su  obra  y nos  muestra  cómo  era 
conocido,  seguido  y estimado  por  los  poetas  más  distingui- 
dos del  siglo  XV. 

Contenido,  ideas  e intenciones.  Examinemos  ahora  el  conte- 
nido general  de  esta  obra,  destacando  lo  más  esencial  de 
cada  parte,  así  como  las  ideas  y las  intenciones  del  Can- 
ciller a través  de  su  libro. 

SI  Rimado  de  palacio  se  abre  con  lina  confesión  ge- 
neral de  los  pecados  de  su  autor.  López  de  Ayala  iba  a 
fustigar  los  vicios  y males  de  su  siglo  y la  corrupción  de 
la  sociedad  en  que  vivía,  pero  quiere  aclarar  que  no  se  con- 
sidera mejor  que  sus  coetáneos  e inicia  su  poema  con  el  hu- 
milde reconocimiento  de  sus  culpas.  La  presencia  del  autor 
se  hace  más  fuerte  en  ciertas  estrofas  en  que  el  Canciller 
se  dirige  a Dios  y le  habla  de  corazón  a corazón: 

E,  Señor  piadoso,  tú  quieras  perdonar 
los  mis  grandes  pecados  en  que  te  fiz  pesar, 
e me  otorga  tiempo,  espaqio  e logar, 
que  a ti  pueda  servir  e a ti  solo  loar. 

(N  19) 

Recorre  primeramente  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios  (estrofas  N 21  a 62),  luego  los  siete  pecados  capita- 
les (N  63  a 126),  las  siete  obras  de  misericordia  corpora- 
les (N  127  a 150),  los  cinco  sentidos  (N  151  a 173),  las 


<* 
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siete  obras  de  misericordia  espirituales  (N  174  a 18S).  En 
cada  una  de  estas  secciones  el  sistema  seguido  es  muy  pare- 
cido. Primeramente  expone  la  doctrina  católica  sobre  cada 
punto,  luego  reconoce  sus  yerros  y pide  perdón  a Píos  por 
los  mismos.  Menéndez  y Pelayo  opina  que  más  que  confesión 
individual,  lo  que  hace  López  de  Ayala  es  la  confesión  de 
los  pecacos  de  su  siglo."'  El  Canciller  se  nos  presenta 
como  supersticioso,  lector  de  bagatelas  como  el  Amad i s y el 
Lanzarote,  profanador  de  las  fiestas  con  fatigosas  cacerías, 
lujurioso,  iracundo,  opresor,  falso  testigo,  matador  y ator- 
mentador de  pobres  y hambrientos; 

Sin  embargo,  a veces  toma  un  tono  impersonal  y de- 
muestra cierto  conocimiento  psicológico,  por  ejemplo  cuando 
habla  de  la  importancia  que  tiene  la  intención  de  cada  uno 
en  lo  que  se  refiere  a la  responsabilidad  del  pecado  ante 
Dios; 

En  abriendo  el  ojo  e luego  lo  5 errando, 
faze  mortal  pecado  ombre  no  sospechando; 
pero  la  intención  lo  puede  yr  salvando, 
e por  la  su  simpleza  Dios  lo  yrá  judgando. 

(N  169) 

No  siempre  habla  en  primera  persona,  sino  que  con 
frecuencia  toma  un  tono  de  consejo  como  si  se  dirigiera  a 
un  interlocutor,  o bien  exhorta  en  primera  persona  del  plu- 
ral con  acentos  que  nos  recuerdan  a Berceo; 


M.  Menóndez  y Pelayo,  op,  cit.,  p.  360. 
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Si  a ti  alguno  erró,  por  Dios,  perdonarás. 

(N  179  a) 

Achaques  de  pecar,  por  Dios,  nunca  busquemos, 
ca  mal  pecado  asaz  connusco  nos  traemos; 
e si  con  la  su  graqia  dellos  nos  defendemos, 
non  tengamos  que  poco  en  aquesto  fazemos. 

(N  172) 

En  esta  primera  parte  hay  una  perfecta  combinación 
de  distintos  sujetos  y parece  como  si  el  Canciller  estuviera 
frente  a un  público  que  le  escucha  y con  quien  dialoga: 

Ay  ¿qué  será,  amigos,  de  mí,  que  peco  tanto? 

(E  144  d) 

En  la  estrofa  N 185  encontramos  sintetizada  la  idea 
central  de  todo  el  libro: 

¿De  la  su  piedat  quién  podría  dezir, 

él,  que  por  nuestras  menguas  así  vino  a morir? 

A él  devotamente  vayamos  a pedir 

que  deste  mundo  malo  nos  quiera  rredimir. 

(N  185) 

Este  mundo  es  perverso  y está  lleno  de  corrupción; 
lo  esencial  es  apartarse  de  él  y prevenirse  con  la  ayuda  de 
Dios,  para  pasar  por  él  sin  contaminarse. 

En  la  estrofa  N 190  la  primera  parte  ha  terminado  y 
comienza  la  larga  invectiva  contra  la  corrupción  dominante, 
tanto  eclesiástica  como  civil.  López  de  Ayala  se  alza  acu- 
sador con  energía  y pone  el  dedo  en  la  llaga  al  señalar  que 
la  culpa  de  todo  la  tienen  los  malos  gobernantes  con  sus 
pésimos  ejemplos; 
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Está  el  mundo  en  quexa  e en  tribulación, 
los  nuestros  regidores  son  dello  ocasión, 
e así  cresgen  los  males  más  muchos  que  son, 
ca  cobdigia  les  piega  todo  su  coragón. 

(N  190) 

Inmediatamente  Ayala  se  refiere  a lo  que  más  angus- 
tia su  corazón  de  cristiano:  el  cisma  de  la  Iglesia.  Es 

la  primera  mención  del  tema  que  hallamos  en  el  Rimado  de  na- 
lacio.  El  autor  expone  el  problema  y luego  busca  sus  cau- 
sas y sus  soluciones: 

La  nave  de  Sant  Pedro  está  en  grant  perdigión 
por  los  nuestros  pecados  e la  nuestra  ocasión; 

(N  211  a,  b) 

E segunt  me  paresge,  maguer  non  so  letrado, 
si  Dios  por  bien  toviese  que  fuese  acordado, 
que  se  fiziere  congilio,  segánt  es  ordenado, 
el  tal  caso  como  éste  allí  fuese  librado. 

(N  215) 

La  tristeza  de  su  alma  ante  la  situación  de  la  Igle- 
sia dividida  y ante  la  indignidad  de  muchos  de  sus  minis- 
tros se  manifiesta  repetidamente,  pero  la  roca  de  su  fe  per- 
manece inconmovible  en  medio  de  tantas  vicisitudes: 

El  que  dixo  a Sant  Pedro  "tu  fe  non  fallegerá," 
en  el  fío  e espero  que  esto  emendará, 
e a los  que  lo  fizieron  su  gualardón  dará, 
e a los  pobres  sin  culpa  non  acaloñará. 

(N  212) 

■ Los  acentos  más  sombríos  sirven  para  expresar  los 
pecados  del  clero  de  su  tiempo,  pero  en  ningún  momento  es 
el  escritor  que  ataca  a la  Iglesia,  sino  el  católico  de  fe 
ardiente  que  deplora  los  males  existentes  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  a la  que  quisiera  ver  revestida  de  pureza  y santidad. 
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En  la  estrofa  N 233  empieza  a hablamos  del  goberna- 
miento de  la  república,  sobre  lo  cual  tanta  experiencia  po- 
seía» explica  los  deberes  de  los  reyes  y de  los  gobernan- 
tes y se  extiende  sobre  uno  de  los  temas  más  populares,  tan- 
to en  prosa  como  en  verso,  en  la  literatura  durante  los  si- 
glos trece  y catorce:  De  Regimine  Principum.  López  de  Aya- 

la  trata  el  asunto  moral  y teológicamente,  no  desde  el  pun- 
to de  vista  científico.  No  duda  del  sistema  establecido  ni 
de  la  sabiduría  de  la  monarquía  hereditaria.  El  gobierno 
para  ól  es  sólo  una  fase  del  problema  de  las  relaciones  per- 
sonales del  hombre  con  Dios. 

En  el  Libro  de  Alexandre.  en  el  Poema  de  Alfonso  XI. 
en  el  poema  de  Fernán  González  y en  los  Proverbios  morales 
_de  Sem  Tob,  hay  consejos  para  los  príncipes,  pero  el  Rimado 
de  palacio  no  ofrece  similitud  con  ellos.  Como  observa 
Helen  L.  Sears  en  sus  conclusiones  sobre  el  didactismo  de 
López  de  Ayala: 

The  advice  on  government  in  the  Rimado  de  Palacio 
appears  to  be  in  part  original,  Dased  upon  the 
observations  of  a prominent  statesman  over  a 
period  of  many  years,*  although  he  knew  treatises 
and  laws  and  popular  philosophy  on  the  subject 
which  he  undertook  to  discuss,  he  did  not 
plagiarize  any  of  them.  37 

Estas  palabras  muestran  la  originalidad  del  Canciller 
en  este  punto  aunque  no  se  puede  negar  la  influencia  de  Co- 
lonna  y la  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Se  puede  afirmar, 

— - 

Helen  L.  Sears,  op.  cit.,  p.  27. 


como 
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lo  hace  Helen  Sears,  que  sobre  el  tema  del  buen  gobierno  su 
punto  de  vista  es  más  cercano  a Santo  Tomás  que  a Colonna. 

El  Canciller  habla  de  la  vanidad  de  los  honores  y antepone 
1&  virtuo.  cristiana  a todo  lo  demás»  La  idea  de  que  los  re- 
yes crueles  son  un  castigo  de  Dios,  aparece  también  en  San- 
to Tomás  de  Aquino,  mientras  que  en  las  virtudes  que  enu- 
mera para  los  príncipes,  el  Canciller  sigue  el  libro  de  Co- 
lonna, mencionado  anteriormente,  aunque  sustituye  la  pacien- 
cia por  el  amor  del  honor  y la  magnificencia. 

En  la  estrofa  N 297  cambia  el  tema  de  los  gobernantes 
y empieza  a dirigirse  a las  distintas  clases  sociales  que 
se  mueven  a su  alrededor.  Los  primeros  son  los  mercaderes; 
luego  siguen  los  letrados,  los  caballeros  amantes  de  la 
guerra,  los  jueces,  los  arrendadores,  los  regidores,  etc. 

¿jS  un  cuadro  completo  de  la  sociedad  medieval  y hay  una  in- 
tención social  bien  clara.  López  de  Ayala  es  un  magnate,  un 
grande  de  España,  pero  existe  en  él  una  comprensión  democrá- 
tica que  nos  sorprende.  Así,  cuando  habla  de  los  consejeros 
del  rey,  nos  dice: 

E sean  con  el  rrey  al  consejo  llegados 
prelados,  cavalleros,  doctores  e letrados, 
buenos  omes  de  villas,  que  ay  muchos  onrrados, 
e pues  a todos  atañe,  todos  sean  llamados. 

(N  286) 

La  injusticia  social  preocupa  al  Canciller  y se  yer- 
gue repetidamente  contra  los  abusos  de  los  poderosos; 

De  cada  día  veo  asacar  nuevos  pechos, 

que  demandan  los  señores  de  más  de  sus  derechos. 

(N  242  a,  b) 


45 


Aquellas  condiciones.  Dios  sabe  cuáles  son, 
para  el  pueblo  mesquino  negras  como  el  carbón. 

(N  251  a,  b) 

Sin  el  propio  salario  demandamos  les  ayuda; 
dan  nos  lo  de  mala  mente,  aunque  la  frente  suda; 

(N  355  a,  b) 

Por  que  non  se  les  pueda  el  pobre  defender, 
o de  les  dar  lo  que  piden,  o todo  lo  poder. 

(N  262  c,  d) 

En  la  cuestión  de  la  injusticia  surge  el  problema 
de  los  judíos,  en  su  generalidad  los  mercaderes  y usureros 
de  la  época.  Y el  antisemitismo  propio  de  la  Edad  Media 
aparece  poderoso  para  denunciar  las  vejaciones  de  que  ellos 
hacen  objeto  al  pueblo; 

Allí  vienen  judíos,  que  están  aparejados 
para  beber  la  sangre  de  los  pobres  cuytados. 

(N  244  a,  b) 

Allí  fazen  judíos  el  su  repartimiento 

sobre  el  pueblo  que  muere  por  mal  defendimiento. 

(N  246  a,  b) 

Pero  hay  que  reconocer  que  Ayala  es  un  hombre  justo 
que  no  se  deja  llevar  de  prejuicios  y no  ataca  a los  judíos 
por  odio  racial;  ”Ayala  regretted  the  violence  inflicted 

.O 

on  the  conversos,”  dice  con  razón  Kenneth  Scholberg  ha- 
blando de  las  Crónicas  del  Canciller.  En  realidad  no  se  en- 
cuentran en  estos  versos  prejuicios  de  raza,  sino  la  acusa- 
ción vigorosa  de  la  injusticia. 

1 "Su 

J Kenneth  R.  Scholberg,  "Minorities  in  Medieval 
Cast ilian  literature , ” Hispania,  XXXVII  (May,  1954),  205. 
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La  igualdad  humana  está  claramente  expresada  en 
estos  versos: 

De  un  padre  e de  una  madre  todos  despendemos; 
una  naturaleza  ellos  e nos  avernos; 
de  bevir  e moryr  por  una  ley  tenemos, 

(E  237  a,  b,  c) 

Decididamente  las  ideas  de  López  de  Ayala,  aun  sien- 
do un  poderoso  señor  medieval  poseen  una  amplitud  de  miras 
que  nos  sorprende. 

En  medio  de  sus  fuertes  diatribas  incluye  conside- 
raciones morales  sobre  las  virtudes  cristianas  de  humildad, 
fortaleza  y templanza,  o sobre  conceptos  tan  variados  como 
el  perdón,  la  franqueza  y la  malicia.  Cuando  quiere  sensi- 
bilizar una  idea  a veces  usa  el  apólogo,  lo  cual  hace  con 
destreza  y facilidad,  como  en  las  estrofas  N 381  y 382  en 
que  nos  quiere  explicar  cómo  el  hombre  honrado  y sencillo 
es  fácil  de  engañar  y cae  a menudo  en  las  redes  que  le  tien- 
de el  malvado . 

Sería  interesante  destacar  si  en  sus  acusaciones  y 
reflexiones  hay  referencias  personales  a figuras  de  su  tiem- 
po. De  todas  formas,  creemos  encontrar  una  velada  alusión 
a la  actuación  del  rey  don  Pedro  el  Cruel; 

Muchos  hay  que  por  su  crueza  cuydan  justipia 

fazer, 

mas  pecan  en  la  manera,  ca  justipia  debe  ser 
con  toda  piedat,  e la  verdat  bien  saber; 
al  fazer  la  execupión  siempre  se  debe  doler. 

(N  345) 
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En  la  estrofa  N 422  el  Canciller  entra  directamente 
en  los  "fechos  de  palacio, Tt  que  dan  su  nombre  a su  libro. 
López  de  Ayala  inicia  esta  parte  hablando  de  su  propia  ex- 
periencia: 


Grant  tiempo  de  mi  vida  pasé  mal  defendiendo, 
a señores  terrenales  con  grant  cura  serviendo; 
agora  ya  lo  veo  e lo  vo  entendiendo, 
que  quien  y más  trabaja  más  yrá  perdiendo. 

(N  422) 


A través  de  todas  las  estrofas  que  siguen  se  nota 
al  estadista  y al  hombre  conocedor  de  la  corte  que  habla 
con  conocimiento  perfecto  de  las  intrigas  de  palacio.  El 
soborno  se  pinta  con  colores  vivos: 

Señor,  le  digo  yo,  sy  quier  esta  vegada 
me  acoged  allá  e yd  a mi  posada, 
e dar  vos  he  una  hopa  que  tengo  empeñada. 

Diz:  "Entrad  agora  muy  quedo  e non  fablades 

nada. " 

(N  433) 

Y sigue  la  presentación  de  las  visicitudes  que  su- 
fre el  pobre  hombre  que  reclama  sus  derechos  en  la  corte 
y que  es  víctima  de  los  palaciegos  ávidos  y egoístas.  La 
visión  del  mundo  que  obtenemos  es  triste  y deprimente: 

Suma  de  las  rrazones,  su  pena  tiene  cresqida 
quien  en  la  corte  del  rrey  ha  de  andar  a buscar 

vida; 

non  sé  en  este  mundo  qué  cosa  orne  pida 

en  que  non  aya  dolor  en  grant  cuyta  asaz  complida. 

(N  475) 

López  de  Ayala  nos  habla  de  todos  los  aspectos  del 
problema  y comprende  también  la  situación  de  los  reyes  que 
no  por  ser  más  encumbrada  es  menos  difícil: 


o 
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Los  reyes  e los  príngipes,  maguer  sean  señores, 
asaz  pasan  en  el  mundo  de  cuytas  e dolores, 
sufren  de  cada  día  de  todos  sus  servidores, 
que  les  ponen  en  enojo,  fasta  que  vienen  sudores. 

(N  476) 

El  consejero  de  reyes  siente  una  profunda  compasión 
por  los  que  se  encuentran  en  esa  posición  y su  comparación 
no  puede  ser  más  expresiva: 

Anda  el  rrey  en  esto  en  derredor,  callando; 
parege  que  es  un  toro  que  andan  garrochando, 

(N  4S0  a,  b) 

El  Canciller  vuelve  aquí  a extenderse  en  una  conti- 
nuación de  su  didáctica  de  príncipes  con  atinados  consejos 
con  la  explicación  de  las  nueve  cosas  para  conocer  el  poder 
del  rey  y la  mención  explícita  que  hace  en  la  estrofa  N 625 
del  libro  de  Egidio  Colonna  Le  Regimine  Principum.  del  que 
ya  hemos  hablado.  La  impresión  que  obtenemos  es  que  en  ese 
momento  la  política  constituía  una  verdadera  plaga,  al  mis- 
mo tiempo  que  estaban  pervertidas  todas  las  nociones  de  la 
justicia  y de  la  virtud,  entre  los  poderosos  y entre  los 
humildes; 


Hace  palidecer  las  sentidas  quejas  del  Rabí 
Sem  Tob  y oscurece  los  picantes  cuadros  de  la 
Danza  de  la  Muerte,  y hoy  tendríamos  por  in- 
verosímiles muchos  de  los  cuadros  trazados  por 
su  indignada  musa,  a no  servirnos  de  fiadores 
la  misma  verdad  de  la  historia  y la  creciente 
reputación  que  logra,  publicado  ya  su  poema, 
el  Gran  Canciller  de  Castilla.  39 


39 


José  Amador  de  los  Ríos,  op.  cit.,  V,  117. 
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Los  consejos  a los  privados  poseen  un  gran  sentido 
práctico  y demuestran  un  profundo  conocimiento  del  alma  hu- 
mana y de  los  problemas  de  la  vida; 

Buena  es  la  mesura  e el  buen  atempramiento, 
ca  si  uno  subid  alto,  cayeron  más  de  piento: 
por  ende  en  privanza  se  guarde-  con  buen  tiento 
ca  el  amor  de  señores  mudable  es  como  viento. 

Muchos  en  mi  tiempo  conosgí  ser  privados 

de  rreyes  e señores,  e mucho  ensalgados, 

e pasd  otro  día,  e vi  les  apartados 

dellos  con  grandes  lloros,  maldiziendo  sus  fados. 

(N  671  y 672) 

Al  llegar  a la  estrofa  N 704  se  nota  un  cambio  brus- 
co de  tono  y de  tema.  Ldpez  de  Ayala  deja  los  consejos  a 
los  demás  y los  cuadros  palaciegos  para  hablarnos  de  la 
realidad  trágica  de  su  vida  en  la  prisidn  portuguesa; 

Quando  aquí  escrivía,  estove  muy  quexado 
de  muchas  grandes  penas  e de  mucho  cuydado, 
con  muy  grandes  gimidos  a Dios  era  tornado, 
rrogarle  que  quisyese  acorrer  al  cuytado. 

(N  705) 

Pero  Ldpez  de  Ayala  yacía  en  una  prisidn  oscura,  car- 
gado de  cadenas  y sin  esperanza  de  lograr  la  ansiada  liber- 
tad; se  hallaba  vencido  del  dolor  y se  creía  olvidado  de 
los  suyos  estando  como  estaba  en  tierra  extraña.  Es  enton- 
ces que  eleva  a DÍ03  ardientes  plegarias  para  que  le  saque 
de  aquella  tribulacidn  y pone  por  medianera  a la  Virgen 
María,  cuya  piedad  y misericordia  invoca  una  y otra  vez  en 
bellos  y sentidos  cantares.  El  contraste  con  la  parte  an- 
terior es  fuerte  y violento.  Hasta  ahora  Ayala  se  nos  ha- 
bía mostrado  como  un  moralista  y un  político. 
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Sus  dos  preocupaciones  máximas — el  prestigio 
del  poder  real  y la  solución  del  Cisma  de  Occi- 
dente— lo  habían  alejado  de  la  actitud  estric- 
tamente lírica,  pero  en  el  grupo  de  cantares 
devotos,  dedicados  unos  a la  Virgen  Liaría,  bajo 
las  advocaciones  populares  de  Guadalupe  y Mont- 
serrat, otros,  a glosar  su  íntima  desolación 
espiritual  en  los  momentos  difíciles  de  su  vida, 
resplandece  una  sincera  espiritualidad  religiosa. 40 


Al  levantar  a Dios  sus  fervorosas  súplicas  y al  so- 
licitar la  mediación  de  la  Virgen,  no  es  ya  el  poeta  didác- 
tico, que  condenando  la  corrupción  de  las  costumbres,  llega 
a esgrimir  el  azote  de  la  sátira;  su 'voz  toma  ahora  el  acen- 
to apasionado  de  la  poesía  lírica,  como  que  sólo  atiende 
a revelar  el  sentimiento  interior  que  le  anima.  Sus  penas 
son  grandes,  pero  su  resignación  es  mucho  mayor; 

Sufro  Señor,  tristura  e penas  cada  día; 
pero,  Señor,  no  sufro  tanto  como  debía. 

(N  719  a,  b) 

La  devoción  mariana  se  expresa  con  vigor  y ternura, 
haciéndose  eco  de  la  abundante  literatura  medieval  sobre 
dicho  tema.  Sus  canciones  y súplicas  se  dirigen  a las  imá- 
genes que  se  veneran  en  los  santuarios  de  Guadalupe,  Mont- 
serrat y Toledo,  ofreciendo  ir  a cada  uno  de  ellos  en  rome- 
ría. Hay  aquí  varias  promesas  dictadas  por  su  devoción, 
pero  todas  ellas  supeditadas  a la  concesión  de  las  gracias 
que  pide  a la  Madre  de  Cristo.  Y una  y otra  vez,  al  par  que 
canta  las  excelencias  de  la  Reina  del  Cielo  vuelve  a que- 
jarse de  la  difícil  situación  en  que  se  halla; 

^Guillermo  Díaz-Plaja,  La  poesía  lírica  española 
(Barcelona;  Editorial  Labor,  1937;,  p.  49. 
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Esta  cantiga  me  fizo  mayor  esfuergo  tener 
en  esta  Virgen  muy  santa  que  tiene  el  poder 
de  valer  a tal  tormento  qual  yo  yva  padesger, 
en  la  prisión  tan  dura  que  orne  non  podría  creer. 

(N  753) 

Y su  fe  y su  confianza  son  recompensadas,  como  lo 
hace  constar  en  otra  estrofa  más  adelante,  donde  expresa 
su  gratitud  por  haber  recibido  favor  tan  señalado; 

A Dios  do  muchas  gragias  que  por  su  piedat 
en  estas  mis  grandes  priesas  mostró  su  caridat; 
libróme  de  prisión  e de  la  crueldat 
que  pasé  mucho  tiempo  por  mi  mucha  maldat. 

(N  793) 

Después  de  las  estrofas  íntimas  y llenas  de  lirismo 
y de  unción  religiosa  que  son  sus  cantares  a la  Virgen  y 
sus  oraciones  al  Señor,  López  de  Ayala  vuelve  al  tema  que 
constituye  para  él  una  obsesión  durante  toda  su  vida:  la 

unión  de  la  Iglesia,  profundamente  destruida  por  el  Cisma 
de  Occidente. 

".Ayala,  like  other  men  of  his  time,  was  sorely 
troubled  by  the  Schism,  and  it  is  not  strange  that  his  mind 
should  revert  to  it  repeatedly. El  mismo  confiesa  su 
gran  consternación: 


^Albert  F.  Kuersteiner,  "The  First  'Cántica  sobre 
el  fecho  de  la  Iglesia'  in  Ayala's  Rimado,"  Studies  in 
Honour  of  A.  I.larshall  Slliot,  II  (1911),  241.  En  las  pos- 
teriores referencias  a este  artículo  será  mencionado  como 
"The  First  Cántica  . . .." 
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Maguer  so  el  menor  siervo  de  Dios  cristiano, 
dolíe  me  asaz  mucho  aqueste  grant  desmano; 
non  lo  puse  en  olvido,  nin  en  cuydado  vano; 
dolió  me  quanto  pudo  alcanqar  la  mi  mano. 

(N  797) 

Después  de  una  introducción  que  va  de  la  estrofa 
795  a la  802  en  el  manuscrito  N,  en  la  cual  sitúa  el  estado 
de  la  cuestión,  mostrando  como  el  rey  había  querido  buscar 
una  solución  a tan  gran  mal,  y en  su  consejo  había  preva- 
lecido la  opinión  de  que  el  único  arreglo  posible  era  la 
renuncia  de  amaos  papas,  a fin  de  elegir  uno  nuevo,  a quien 
toda  la  Iglesia  prestara  obediencia.  Ayala  menciona  que  tal 
solución  no  fue  aceptada  por  los  contendientes  y éste  es  el 
motivo  de  su  hermosa  cántica  en  octavas  de  arte  mayor  que 
comprende  las  estrofas  803  a 834  en  el  manuscrito  N y las 
819  a 850  en  el  manuscrito  E. 

En  estas  estrofas,  el  poeta,  después  de  comparar 
la  Iglesia  a un  barco  en  una  tormenta,  explica  su  compara- 
ción en  detalle:  el  mástil  es  el  colegio  cardenalicio, 

las  anclas  son  los  reyes,  los  cables,  el  alto  clero.  Cuan- 
do San  Pedro  estuvo  en  peligro  de  perecer  en  el  mar  llamó 
al  Señor  y la  tormenta  cesó.  Callen  pues  los  teólogos, 
filósofos  y juristas,  que  ninguno  de  ellos  haga  más  pregun- 
tas y Dios  se  ocupará  de  dar  la  solución  adecuada.  Que  los 
contendientes  y sus  cardenales  se  reúnan  y elijan  un  nuevo 
Papa  que  ponga  fin  al  cisma.  A López  de  Ayala  no  le  impor- 
ta el  origen  del  que  elijan,  su  espíritu  católico  está  por 
encima  de  las  diferencias  de  nacionalidad; 


•í* 
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Si  quier  sea  francés,  si  quier  de  Ungría, 
si  quiera  de  España,  si  quiera  alemán, 
si  quiera  ynglés  o de  Lombardía, 
si  quiera  escote,  si  quier  catalán, 
sea  cristiano  el  que  nos  darán  ... 

(N  812  a,  b,  c, 
d,  e) 

Al  Canciller  le  duele  la  indiferencia  de  los  prínci- 
pes cristianos  ante  el  cisma  y usa  un  tono  solemne  y auto- 
ritario para  pedir  el  concilio  e indicar  la  manera  cómo  de- 
be realizarse; 

Fágase  congilio  e vengan  y todos, 
o por  sus  personas  o procuradores, 
e caten  allí  maneras  e modos 
porque  gesen  tan  grandes  dolores  ... 

(N  822  a,  b,  c,  d) 

Con  su  valor  y osadía  llega  a recriminar  a los  re- 
yes en  la  estrofa  N 826  por  su  apatía  y por  sus  intereses 
mezquinos.  Le  duelen  los  esfuerzos  vanos  que  se  han  hecho 
al  respecto  y termina,  como  siempre,  volviéndose  a Dios 
para  pedirle  de  todo  corazón  el  remedio  a tantos  males. 


Es  de  notar  que  el  problema  del  Cisma  ocupa  un  lu- 
gar muy  importante  en  la  poesía  del  Canciller.  López  de 
Ayala  lo  vivió  intensamente,  como  dice  E*  B.  Strong: 

His  interest  in  the  Schism  was  by  no  means 
purely  an  official  one.  The  extent  to  which 
his  conscience  was  deeply  troubled  by  the 
spectacle  of  the  Church  divided  is  olear  from 
the  views  he  expressed  on  the  crisis  in  three 
sepárate  poems  contained  in  the  Rimado  de  Pa- 
lacio in  each  of  which  he  prescríbed  a way  by 
wEi'ch  unity  might  be  restored  to  the  Church.  42 


42 

E.  B.  Strong,  ”The  Rimado  de  Palacio:  López  de  Aya- 

la’ s Proposals  for  Ending  the  Great  Schism,”  Bulletin  of 
Hispanic  Studies,  XXXVIII  (1961),  64.  
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Los  tres  poemas  se  encuentran  de  la  estrofa  N 190  a 
la  370,  de  la  N 803  a la  818  y de  la  N 819  a la  834.  Pri- 
meramente Ayala  propone  una  solución  conciliatoria  y flexi- 
ble por  la  reunión  de  los  dos  contendientes.  Luego  llega 
a peair  la  renuncia  de  ambos  papas  y finalmente  insiste  en 
la  reunión  de  un  Concilio  General,  opinión  muy  en  boga  en  ' 
la  Universidad  de  París,  con  la  cual  estuvo  en  contacto 
durante  su  estancia  en  la  capital  de  Francia  en  1381. 

His  proposals  sbed  ligbt  on  bis  own  cbaracter 
and  outloolc,  and  illuminate  some  of  tbe  solid 
virtues  wbicb  were  esteemed  and  rewarded  by 
bis  royal  masters.  43 

En  la  estrofa  N 835  vuelve  a entretener  su  alma 
con  piadosos  afectos  y sentidas  alabanzas  a María.  Abora 
le  vemos  usar  un  catálogo  completo  de  símiles  orientales 
para  loar  a la  Virgen  y entremezcla  las  ya  conocidas  estro- 
fas de  la  cuaderna  vía  con  octavas  de  arte  mayor  y con 
ágiles . estribillos  que  recuerdan  las  Cantigas  de  Santa 
María  del  Rey  Sabios 

La  mi^alma  engrandeqe 
al  Señor  cada  día, 
cuando  nombrar  me  acaesqe 
tu  nombre,  Señora  mía. 

(N  851) 

En  su  humildad  reconoce  los  defectos  de  sus  rimas 
(N  861),  y nos  babla  de  sus  asuntos  personales  como  la  ayuda 

43Ibid.,  p.  77. 
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a.1  monasterio  de  San  Miguel  o.el  Monte , mencionando  también 
lo  hecho  por  su  padre  al  respecto  (N  869).  Esto  nos  de- 
muestra que  esta  segunda  parte  de  lírica  religiosa  debié 
ser  compuesta  muchos  años  más  tarde,  durante  sus  estancias 
en  el  monasterio,  hacia  1398,  mientras  que  las  estrofas  an- 
teriores debieron  ser  escritas  entre  1378  y 1385,  pues  es 
fácil  conjeturar  fechas  usando  la  estrofa  N 820,  que  nos 
habla  de  que  en  ese  momento  ya  hacía  veinticinco  años  que 
comenzara  el  Cisma,  el  cual  tuvo  principio  en  el  año  1378 
con  la  eleccién  en  Roma  de  Urbano  VI  en  abril  y la  eleccién 
en  Fondi  de  Clemente  VII  en  septiembre,  y que  no  habría  de 
terminar  hasta  diez  años  después  de  la  muerte  de  Lépez  de 
Ayala,  en  1417,  con  la  eleccién  de  Martín  V en  el  Concilio 
de  Constanza. 

A partir  de  la  estrofa  N 887  y E 897  comienza  la 
larga  perífrasis  del  libro  de  Job,  en  la  que  Ayala  sigue  los 
comentarios  de  San  Gregorio  Magno  en  los  Morales.  Ya  en  es- 
trofas anteriores  el  Canciller  explica  qué  fines  le  movie- 
ron a esta  empresa.  Al  ver  la  muchedumbre  de  vicios  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  y otras  calamidades  y sufri- 
mientos a que  está  sujeta  la  vida  humana,  el  autor  busca 
remedio  para  tantos  males  y sélo  lo  encuentra  en  la  sabidu- 
ría y en  la  contemplacién  de  la  verdad  revelada.  Podemos 
pensar  también  que,  ante  el  serio  problema  del  Cisma  de 

Occidente,  que  tanto  preocupa  a Lépez  de  Ayala,  éste  debié 
pensar. que  la  solucién  era  cuestién  de  paciencia  y que  nin- 
gún otro  modelo  mejor  escogido  para  la  práctica  de  esta  vir- 
tud que  el  bíblico  Job. 
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Canciller  relata  la  vida  de  Job  sustancialmente 
tal  como  se  encuentra  en  la  Sagrada  Escritura,  matizando  de 
vez  en  cuando  la  narración  con  sentenciosos  dichos  y obser- 
vaciones morales  impregnadas  nel  más  subido  sabor  gregoriano» 
En  ocasiones  cita  literalmente  los  Morales , advirtiéndoselo 
al  lector,  como  si  quisiera  dar  más  importancia  y autoridad 
a las  enseñanzas  que  desea  inculcar  en  su  ánimo.  Si  es  cier- 
to que  entremezcla  con  la  historia  de  Job  las  disquisiciones 
de  tipo  religioso-moral  y las  consideraciones  sobre  vicios 
y virtudes,  en  general  predominan  en  esta  parte  los  temas 
abstractos,  a diferencia  de  la  sátira  concreta,  gráfica,  vi- 
gorosa y directa  de  la  primera  parte.  Podríamos  señalar 
como  caracteres  generales  de  esta  última  parte  la  melancolía 
resignada,  la  tristeza  serena  y la  elevada  contemplación 
cxcl  aes  oino , que  contrasta  con  el  pesimismo  predominante 
en  las  primeras  setecientas  estrofas  de  su  obra  poética. 

Rafael  Lapesa  opina  que  esta  parte  fue  escrita  des- 
pués de  1403,  y sin  duda  tiene  razón,  pues  se  ve  aquí  a cada 
paso  el  sentimiento  de  la  brevedad  de  la  vida  y de  lo  efí- 
mero de  la  gloria  humana,  propio  de  quien  se  encontraba 
como  él  en  el  ocaso  de  su  existencia; 

En  muy  breve  tiempo  su  gloria  pasará; 
si  fuese  muy  soberbio  ayna  caerá; 
sy  su  cabeza  al  cielo  tan  alto  alqará, 
esperále  un  poco,  verás  a do  yrá. 

(N  1131) 

Pero  el  Canciller  no  olvida  ni  la  caridad  ni  la  jus- 
ticia como  virtudes  permanentes; 
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De  limosnas  que  fizieres  siempre  te  aprovecharás, 
la  compasión  del  pobre  con  ella  ayuntarás, 
ca  dar  muchos . dineros,  si  crueza  en  ti  has, 
non  es  o ora  piadosa,  e de  aquesto  te  avisarás. 

(N  1205  ) 

Los  sabios  de  mi  tierra,  diz  Job  nunca  lloraron, 
entiendan  tal  palabra  los  que  atormentaron 
sus  su.bo.itos  sin  culpa,  que  además  cohecharon, 
que  cierno  es  que  estos  tales  a Dios  se  querellaron» 

(E  1179) 

Insiste  una  y otra  vez  en  el  contraste  entre  los 
soberbios  y los  humildes  y en  el  buen  trato  que  debe  darse 
a estos  últimos  (N  1337).  Pero  hay  otro  pensamiento  domi- 
nante, especialmente  a partir  de  la  estrofa  N 1310,  y es 
la  inescrutabilidad  de  los  juicios  de  Dios.  Ay  ala  trata  de 
explicar  la  Providencia  hasta  donde  le  es  posible  con  sus 
conocimientos  y luego  se  somete  a la  voluntad  del  Señor, 
aceptando  como  buena  cualquier  cosa  que  Él  disponga.  Por 
eso  no  se  atormenta  ante  el  problema  de  la  predestinación; 
estrofas  N 1390  a 1396,  sino  que  todo  lo  acata  con  humil- 
dad y sumisión; 

En  tus  escondidos  juyzios  que  fazes  cada  día 
considerar  podemos,  mas  non  saber  la  vía 
porque  los  así  fagas,  e vanidat  sería 
cuydar  los  alcanqar  nuestra  sabiduría. 

(N  1389) 

Al  final  del  manuscrito  N notamos  que  las  ideas  sal- 
tan con  rapidez  de  una  a otra  y el  pensamiento  se  oscurece. 

Tan  pronto  se  habla  del  Anticristo:  estrofa  N 1572,  como 

de  que  los  malos  gobernantes  están  puestos  para  castigos 
de  nuestros  pecados,  estrofa  N 1575,  como  de  la  prudencia 
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en  el  obrar  y en  el  pensar,  estrofa  N 1592.  Las  estrofas 
N 1522  a 1627  no  aparecen  en  el  manuscrito  E,  y al  comprobar 
la  oscuridad  del  pensamiento  y la  abundancia  del  hipérba- 
ton, procedimientos  no  frecuentes  en  su  poesía  hemos  llega- 
do a dudar  si  serán  auténticas  de  López  de  Ayala. 

La  última  estrofa  N 1627  en  que  nos  habla  de  la  en- 
vidia de  Saúl  a David,  muestra  algo  inconcluso,  que  de  nin- 
guna forma  pudo  ser  terminado  así  por  el  Canciller,  a menos 
que  la  muerte  le  sorprendiera,  lo  cual  no  es  creíble  dado 
las  453  estrofas  que  aparecen  al  final  del  manuscrito  E. 
Indudablemente  la  obra  poética  de  Lépez  de  Ayala  no  ha  lle- 
gado completa  hasta  nosotros,  pues  en  la  estrofa  E 1438, 
que  es  la  primera  del  largo  fragmento  que  no  aparece  en  N, 
se  nos  habla  de  un  obispo,  que  ignoramos  quién  sea  y que  no 
tiene  relación  alguna  con  las  estrofas  precedentes,  y lo  mis- 
mo podemos  decir  de  la  sorprendente  mención  del  emperador 
Tiberio  con  relación  al  tal  obispo,  cuyos  libros  mandó 
quemar,  en  la  estrofa  E 1452. 

El  resto  de  este  último  fragmento  del  manuscrito  E, 
posee  muy  pocas  menciones  acerca  de  Job  y se  extiende  sobre 
consideraciones  generales  sobre  la  honra  a los  ojos  de  los 
hombres,  los  verdaderos  valores  de  la  vida,  la  forma  de  so- 
brellevar las  pruebas  de  este  mundo,  la  condenación  de  la 
ciencia  vana  y otra  vez  una  mención  sobre  los  pecados  capi- 


tales. 
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La  condición  humana  está  presentada  con  verdad  y 
sencillez; 

Todos  en  esta  vida  asaz  pasan  tristura, 
travajos  e cuydados,  e mucha  amargura; 
si  quier  sean  casados,  si  quier  ayan  soltura, 
a cualquier  aellos  es  la  entenqión  asaz  dura. 

(E  1656) 

Es  el  Canciller  viejo,  lleno  de  experiencia  quien 
habla  ahora,  dejando  a San  Gregorio.  Vuelve  a exhortar  a 
sus  lectores,  llamándoles  nuevamente  "amigos"  (E  1799  a)  y 
citando  a San  Pablo  anima  a todos  a la  conversión  sincera  a 
Dios  (estrofas  E 1907  y 1908).  Ya  al  final,  cuando  lo  vemos 
más  enfrascado  en  sus  últimos  sabios  consejos  de  vida  cris- 
tiana, vuelve  a mencionar  brevemente  el  problema  de  la  Igle- 
sia, que  tanto  le  preocupa  (E  1922). 

Hay  una  preocupación  que  agita  el  alma  del  Canciller 
y que  no  puede  menos  de  expresar  antes  de  terminar  su  libro; 

Homilmente  soplico  a ty,  nuestro  Señor, 

que  te  plega  aya  perdón  yo  pecador, 

porque  me  atreví  de  ser  escrividor 

destas  palabras  santas,  sy  en  ellas  ovo  error. 

(E  1934) 

El  nos  ha  hablado  con  la  unción  y el  sentimiento 
cristiano  del  mejor  predicador,  pero  recuerda  que  no  está 
investido  del  carácter  sacerdotal,  que,  a pesar  de  sus  altos 
puestos  en  la  corte  de  Castilla,  en  la  Iglesia  no  es  más  que 
un  simple  cristiano;  por  eso  pide  perdón  por  su  atrevimien- 
to. Pero  su  osadía  debió  realizar  un  bien  inmenso  en  aquel 
siglo  en  que  había  tantos  clérigos  relajados  e infieles  a 
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sus  obligaciones.  Aquel  austero  cristiano,  poderoso  señor 
de  la  época,  lleno  de  una  fe  cristiana  ardiente  y auténtica, 
no  pudo  callarse.  Y cuando  tantos  jugaban  con  las  cosas 
santas  en  función  de  sus  intereses  personales,  él,  que  po- 
día haberse  dejado  llevar  de  la  corriente  general  en  medio 
de  una  vida  muelle  y regalada,  se  levantó  indignado  y de- 
nunció el  mal,  convencido  de  que  su  conciencia  no  podía 
hallarse  en  paz  si  no  mostraba  la  energía  y el  valor  que 
Dios  pedía  de  él,  siempre  teniendo  en  vista  la  cuenta  que 
habría  de  dar  a su  Creador,  como  bien  lo  expresa  en  la  úl- 
tima estrofa  del  manuscrito  E,  que  cierra  su  obra  poética 
con  una  fuerte  conminación  a los  falsos  cristianos; 

Muchos  en  la  yglesia  confiesan  ser  cristianos, 

E son  en  las  sus  obras  peores  que  paganos; 
asy  los  tales  peresqen,  con  sus  pensares  vanos, 
e al  estrecho  juyzio  non  les  valdrán  las  manos. 

(E  1939) 


Capítulo  II 

LA  P1ASMACIÓN  LITERARIA  DEL  MUNDO  MEDIEVAL 

Al  entrar  de  lleno  en  el  estudio.de  la  obra  poética 
de  López  de  Ayala  hay  que  proceder  metódicamente  examinando 
sus  tópicos  y lo  que  en  ellos  se  expresa; 


El  estudio  de  los  tópicos  entrega  al  crítico 
de  la  obra  literaria  un  útil  instrumento  para 
el  contraste  de  los  elementos  de  la  creación 
poé  cica.  Pero  el  uso  de  un  tópico  no  supone 
sólo  la  reiteración  de  una  tradición,  de'una 
escuela  y de  unos  modelos;  hay  que  tener  en 
cuenta  la  intención  de  su  uso  en  la  obra  y 
examinar  cómo  un  mismo  tópico  tiene  muy  dis- 
tinto valor  según  el  autor  y la  época."  1 


Efectivamente,  ya  se  ha  mencionado  cómo  el  tópico 
de  la  corrupción  de  la  sociedad  de  su  época  tiene  un  enfo- 
que y un  valor  completamente  distintos  en  Juan  Ruiz  y en 
Pero  López  de  Ayala.  Por  tanto  hay  que  particularizar  y 
estudiar  la  obra  literaria  desde  el  punto  de  vista  de  su 
autor  y de  su  visión  del  mundo.  Aunque  en  la  poesía  de  Aya- 
la  no  tenemos  el  diario  acaecer  que  encontramos  en  Juan 
Ruiz,  sí  existe  la  experiencia  vital  de  un  hombre  conocedor 
de  todos  los  problemas  del  mundo  en  que  vivió,  "Cette 


Francisco  López  Estrada,  Introducción  a la  litera- 
tura medieval  española  (Madrid : Editorial  Credos,  1952), 

p.  61. 
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oeuvre  serait  d’une  grande  ut ilité  á 1 'historien  qui  voudrait 

o 

étudier  la  société  espagnole  de  la  fin  du  quatorzi&me  siécle." 

Por  lo  tanto  uno  de  los  méritos  literarios  que  se 
puede  comprobar  en  esta  obra  poética  es  la  plasmacién  artís- 
tica del  mundo  medieval.  Seguidamente  se  verá  cémo  realiza 
esta  labor  el  Canciller  lépez  de  Ay ala  y qué  recursos  uti- 
liza para  ello. 


La  Cultura 

r 

Pero  Lépez  de  Ayala  no  era  un  erudito.  El  mismo 
lo  declara  repetidas  veces  en  sus  obras.  Sin  embargo,  ya 
se  ha  señalado  en  el  capítulo  anterior,  que  poseía  una  cul- 
tura bastante  vasta  para  su  época.  No  era  un  filósofo, 
pues  siendo  un  hombre  eminente  práctico,  se  ocupaba  más  de 
la  realidad  inmediata  que  de  las  disquisiciones  metafísicas, 
tanto  en  política  como  en  religión.  Su  actitud  ante  las 
argumentaciones  escolásticas  es  clara  y terminante: 

Sobervia  e cobdiqia  entiendo  las  ondas, 
que  aquesta  nave  fazen  anegar, 
e los  filosilogismos  e questiones  fondas 
son  otrosí  olas  para  porfiar; 
e por  Dios  cese  este  disputar. 

(N  809) 

Es  más,  parece  recurrir  a toda  su  autoridad  de  Gran 
Canciller  del  reino  de  Castilla  para  mandar  a callar  a todos 
los  doctores  y filósofos: 

2 

Th.  de  Puymaigre,  op.  cit.,  II,  231. 
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Callen  dialécticos  e los  donatistas, 
maestros  formados  en  la  theología, 
de  juro  gevil  e los  canonistas, 

Platón,  Aristóteles  e filosofía, 

Tolomeo  e tablas  de  estrología; 
e cada  uno  destos  non  faga  questión. 

(N  810) 

Tenemos  pues,  la  atmósfera  de  los  filósofos  de  la 
época  presentada  de  una  forma  negativa.  La  impresión  que 
queda  después  de  leer  a Ayala  es  que  todas  las  disputacio- 
nes y disquisiciones  filosóficas  son  inútiles.  Ni  siquiera 
las  intricadas  cuestiones  de  la  teología  escolástica  mere- 
cen su  atención.  Su  religión  es  más  simple,  más  interior, 
y su  teología  se  expresa  con  una  sencillez  sorprendente: 

El  Padre  non  es  fecho,  nin  de  otro  engendrado, 
nin  por  otra  materia  de  ninguno  criado; 
el  engendrado  dél,  Fijo,  su  solo  muy  amado: 
de  los  dos  el  Espíritu  progede  ynflamado. 

(N  2) 

Para  explicar  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad 
cualquier  teólogo  contemporáneo  suyo  hubiera  necesitado 
largos  tratados;  Ayala  lo  hace  en  una  sola  estrofa. 

Su  teología  se  basa  en  la  preocupación  por  la  sal- 
vación del  alma.  Continuamente  insiste  en  este  punto; 

Pueda  por  la  tu  gragia  en  la  tu  gloria  morar. 

(N  62  d)  . 

Porque  pueda  salvarme  con  los  tus  apartados. 

(N  49  d) 

Sy  te  salvar  cobdigias,  dello  te  guardarás. 

(N  50  d) 

Ca  el  su  coragón  siempre  debe  emplear 

en  desear  los  bienes  perpetuos,  que  non  han  par. 

(E  1776  c,  d) 
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Se  podrían  citar  textualmente  otros  muchos  pasajes, 
ya  que  el  Canciller  vuelve  una  y otra  vez  sobre  este  asunto. 


La  visión  que  Ayala  nos  ofrece  de  Dios  es  más  bien 
la  del  Antiguo  Testamento.  Es  un  Dios  terrible  y castiga- 
dor, cuyo  juicio  nos  amenaza  constantemente; 

Veraá  Dios  a juyzio  aquel  día  de  espanto, 
tan  grande  e tan  fuerte,  e de  tan  grant  quebranto, 
que  tremirá  de  miedo  el  orne  que  fuer  santo; 
e ¿qué  será  mesquino  de  mí,  que  pequé  tanto? 

(N  143) 

Pero,  sin  embargo,  la  obediencia  y la  sumisión  son 
las  virtudes  más  recomendadas  ante  la  dificultad  de  pene- 
trar los  designios  divinos: 

Los  juyzios  de  Dios  cierto  muy  justos  son; 
empero  conogerlos,  como  e por  qual  razón 
así  los  padesgemos,  en  ninguna  sazón 
nunca  pudo  saber  en  el  mundo  varón. 

Ce  1762) 

A pesar  de  esta  presentación  aparentemente  tan  se- 
vera y distante  de  Dios,  no  hay  en  esta  obra  poética  acen- 
tos de  desconfianza  o de  desesperación.  Dios  puede  ser 
siempre  aplacado  por  los  ruegos  de  los  pecadores  y,  si  es- 
tos se  enmiendan,  lo  encontrarán  siempre  propicio  al  perdón; 

Señor  mío,  tá  quieras  tu  siervo  perdonar 
por  la  tu  misericordia,  de  que  sueles  usar. 

(N  62  a,  b) 

De  cada  día  pide  a Dios  al  tu ‘rogar 

que  las  tus  grandes  culpas  te  quiera  perdonar. 

(N  182  a,  b) 
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Las  preocupaciones  filosóficas  del  Canciller,  como 
la  existencia  del  mal  en  el  mundo,  el  pro.blema  de  la  predes- 
tinación o las  desigualdades  humanas,  son  solucionadas  de 
acuerdo  con  las  doctrinas  más  sencillas  del  cristianismo. 

Un  elemento  que  aún  dentro  de  la  teología  católica, 
es  típicamente  representativo  de  la  ideología  medieval,  es 
el  diablo.  Este  es  sin  duda  uno  de  los  personajes  más  im- 
portantes de  toda  esta  obra.  En  la  estrofa  N 95  aparece, 
ya  caído  del  cielo,  como  un  espíritu  artero  que  engaña  a 
Eva,  en  la  N 279  aconseja  al  rey  que  encomiende  al  diablo 
el  consejo  recibido  acerca  de  la  inflexibilidad  del  perdón; 
en  las  N 405  y 406  se  habla  del  poder  que  tiene  el  diablo, 
limitado  por  la  licencia  divina;  en  la  N 540  el  diablo  se 
presenta  como  el  mayor  enemigo  del  amor,  de  la  concordia  y 
de  la  paz;  la  N 892  nos  habla  de  Satanás  como  "antiguo  y cruel 

enemigo,  y en  la  estrofa  siguiente  nos  presenta  una  extraña 
paradojas 

La  voluntad  del  diablo  es  mala  e con  venganca 
empero  la  su  obra  es  justa  sin  dubdanga  ’ 

ca  toma  el  poderío  de  aquel  que  gobernanga 
lene  sobre  nos  todos  con  muy  justa  balanga. 

(N  893) 

Las  menciones  del  demonio  continúan  en  las  estrofas 
N 1097,  N 1155,  N 1266,  N 1267,  N 1270  y N 1279,  en  donde 
aparece  como  atormentador  de  Job;  en  la  estrofa  E 1500  sin- 
tetiza toda  la  teología  católica  sobre  Satanás; 

Por  nombre  de  Bel zebú,  Lugifer  es  declarado, 
aquel  enemigo  malo  que  cayó  por  su  pecado. 
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e tranco  trucIios  a culpas,  e por  ende  encerrado 
ya^e  c¡.entro  en  los  abismos,  do  no  será  perdonado» 

(E  1500) 

Xa  lista  de  los  pasajes  en  que  aparece  tan  curioso 
personaje  podría  multiplicarse,  y su  presencia  nos  ofrece 
un  cuadro  muy  vivo  de  la  creencia  medieval  y del  papel  de- 
cisivo que  el  diablo  ocupaba  en  la  teología  de  la  época. 

Como  contraste  de  tan  siniestra  figura  existe  un 
contrapeso  en  las  ideas  teológicas  de  López  de  Ayala.  El 
reverso  de  la  imagen  diabólica  es  la  presentación  de  la  Vir- 
gen María,  que  ocupa  una  buena  parte  del  libro,  según  hemos 
visto  anteriormente.  Hay  menciones  de  María  en  diversas 
estrofas,  pero  al  llegar  a la  estrofa  N 727,  es  cuando  ex- 
perimentamos el  efecto  artístico  y psicológico  que  el  con- 
traste nos  produce.  Hay  en  esa  estrofa  Un  cambio  de  tono, 
la  admonición  se  convierte  en  ruego  y el  azote  externo  en 
súplica  interior.  La  impresión  que  ofrece  es  la  de  un  jar- 
dín de  flores  después  de  haber  atravesado  por  el  penoso  de- 
sierto de  la  sociedad  corrompida.  La  Virgen  interviene  co- 
mo personaje  real,  a quien  Ayala  hace  hablar  al  final  de  la 
estrofa  N 727: 

Lame  aqueste  siervo  que  me  llama  cada  día, 
ca  las  sus  oraqiones  con  lágrimas  oí. 

(N  727  e,  f) 

En  la  glosa  del  Ave  María  tenemos  ya  el  típico  poe- 
ta mariano  medieval,  que  escoge  símbolos  e imágenes  de  uso 
común  en  el  género.  La  idea  de  María  que  López  de  Ayala  nos 
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ofrece  es  la  de  la  criatura  excelente,  digna  de  toda  ala- 
banza (N  736),  la  de  la  auxiliadora  de  los  cristianos  (li 
737)  y la  de  refugio  de  los  pecadores  (N  751).  María  es 
la  luz  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  cárcel  (N  754),  es 
la  dispensadora  de  milagros  que  realiza  en  sus  famosos  san- 
tuarios (N  853),  es,  en  una  palabra,  la  mujer  ideal  a quien 
pueden  aplicarse  los  más  bellos  símbolos  y las  más  senti- 
das alabanzas  (N  84O  a 850). 

Ante  nuestros  ojos  aparece  palpitante  la  devoción 
medieval  y en  este  libro  se  palpa  la  presencia  viva  de  los 
peregrinos  que  andan  por  largos  caminos  rumbo  a los  santua- 
rios en  los  cuales  piensan  hallar  la  solución  de  sus  difi- 
cultades. A veces  nos  identificamos  con  el  autor  y parece 
que  nuestros  ojos  contemplan  la  visión  deseada  del  templo 
raariano ; 

En  una  sierra  alta  la  santa  eglesia  vy, 
do  muy  muchos  miraglos  dizen  fazer  se  allí; 
en  las  mis  priesas  e prisiones  allí  me  prometí, 
faziendo  este  cantar  que  agora  porrnó  aquí. 

(N  853) 

Su  teología  no  es  pues,  difícil  e intricada,  es  sim- 
plemente la  religión  íntima  y sencilla,  enmarcada  por  la 
severidad  del  juicio  de  Dios  y el  temor  a los  ataques  dia- 
bólicos, pero  vivificada  por  la  esperanza  en  la  misericor- 
dia divina  y en  la  bondad  mariana. 

Otro  aspecto  de  la  cultura  medieval  que  aquí  se  halla 
plasmado  es  la  historia.  El  Canciller 


conoce  la  historia 
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antigua,  y sobre  todo  la  historia  bíblica,  y continuamente 
aparecen  menciones  de  las  mismas  para  reforzar  sus  dichos 
y aserciones.  Ya  en  la  estrofa  N 6 aparece  Adán,  "nuestro 
padre  primero,"  y la  historia  de  su  caída  es  referida  en 
repetidas  ocasiones  a través  de  toda  la  obra.  Todos  los 
personajes  bíblicos  se  nos  hacen  familiares  al  contacto  con 
las  estrofas  de  López  de  Ayala.  Caín  y Judas  son  tristes 
ejemplos  de  los  males  producidos  por  el  crimen  (N  32  y N 38), 
El  diluvio  se  menciona  como  castigo  por  el  pecado  de  impu- 
reza (N  46),  El  adulterio  y su  castigo  se  ilustran  con  la 
historia  de  David  y Betsabó  (N  59-61).  La  soberbia  es  fu- 
nesta, como  lo  fue  para  "los  gigantes  muy  fuertes  que  la 
torre  fizieron"  (M  68  c)  y para  Lucifer,  Adán,  Roboán,  Se- 
naquerib,  Olofemes,  Nabucodonosor  y Amán.  Así  sucede  con 
la  presentación  de  todos  los  pecados  que  viene  entremezclada 
con  las  historias  de  José,  Saál,  Susana,  Tobías,  Tamar  y Job. 

En  la  estrofa  N 417  se  encuentra  una  mención  del 
Nuevo  Testamento,  al  hablar  de  "los  chiquillos  infantes  que 
Heredes  mató."  Luego  estas  menciones  se  hacen  frecuentes  y 
se  mezclan  las  historias  del  Antiguo  y del  Nuevo  Testamen- 
tos. En  la  estrofa  N 521  vemos  a San  Pablo  enviando  sus 

epístolas  y en  la  N 523  se  presenta  el  cuadro  del  Nacimien- 
to de  Cristo: 

después  que  Jesucristo  en  el  pesebre  estaba, 

"Paz  sea  a los  hombres,"  el  buen  ángel  cantaba. 

(N  523  c,  d) 
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La  parábola  del  rico  epulón  y Lázaro  se  menciona  en 
la  N 558,  y poco  después  en  las  estrofas  N 582,  583  y 584 
volvemos  a encontrarnos  con  Abrahán,  Isaac,  Jacob,  David  y 
Salomón.  Más  tarde  tenemos  la  historia  de  Daniel  (N  628  y 
629)  y luego  vuelve  al  éxodo  y a la  historia  de  Noé  en  las 
N 771  y 772,  continuando  con  José  (N  774),  Jonás  (N  775), 
Daniel  otra  vez  (N  776),  San  Pedro  (N  777)  y San  Pablo  (N 
778).  A veces  se  nombra  a un  personaje  bíblico  incidental- 
mente, como  Ezequiel  (N  748)  y Moisés  (E  866),  en  cambio  en 
otros  pasajes  hay  varias  estrofas  seguidas  para  explicar  un 
hecho  de  la  Sagrada  Escritura,  como  el  éxodo  (N  990—993). 

Hay  ocasiones  en  que  para  probar  un  punto  se  suce- 
den los  ejemplos  tomados  de  la  Biblia,  como  cuando  habla  de 
los  designios  de  Dios  en  relación  con  la  permisión  del  mal 
a los  buenos,  dedicando  nueve  estrofas  a la  ilustración  del 
misterio  que  en  esto  se  halla,  para  lo  cual  hace  desfilar 
ante  nosotros  a Abel,  Enoc,  Noé  y sus  hijos,  Abrahán,  Isaac, 
Jacob,  José  y Moisés.  Los  temas  preferidos  por  el  Canciller 
son  sin  duda  los  de  Adán  y Eva,  Moisés  y Faraón,  Saúl  y Da- 
víá»  y por  supuesto  la  historia  de  Job,  que  ocupa  cerca  de 
mil  estrofas  en  todo  el  libro. 

La  intención  de  López  de  Ayala  es  bien  clara,  su  di- 
dactismo  para  que  penetre  en  los  que  escuchan  sus  poemas  de- 
be basarse  en  ejemplos  que  estén  a la  vista  de  ellos.  Para 
sus  lectores  y oyentes  las  vidrieras  de  las  catedrales  gó- 
ticas tenían  una  fuerza  y una  atracción  particulares,  por 
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lo  que  las  historias  arrancadas  de  aquellos  ventanales  eran 
las  más  propicias  para  herir  su  imaginación.  De  aquí  esta 
insistencia  en  el  tema  bíblico  que  se  halla  a través  de  to- 
da esta  obra  poética. 

En  proporción  mucho  menor  encontramos  la  historia 
no  basada  en  la  Sagrada  Escritura.  La  primera  mención  his- 
tórica que  encontramos  fuera  de  la  Biblia,  es  en  las  estro- 
fas N 193  a 195.  López  de  Ayala  habla  de  los  primeros  pa- 
pas, sucesores  de  San  Pedro,  Lino,  Cleto  y Clemente,  para 
contrastar  su  actitud  reverente  ante  semejante  dignidad 
con  la  actitud  lamentable  de  sus  contemporáneos: 

En  el  tiempo  muy  santo  non  podría  aver 
uno  que  este  estado  se  atreviese  tener; 
agora,  mal  pecado,  ya  lo  podedes  entender, 
do  se  dan  a puñadas  quién  podrá  Papa  ser. 

(N  197) 

Hay  una  alusión  a la  historia  eclesiástica  en  la  es- 
trofa N 205,  en  la  que  el  Canciller  habla  de  los  cismas  an- 
tiguos y de  su  solución  conciliatoria.  De  la  estrofa  N 564 
a la  573,  tenemos  la  historia  de  San  Nicolás  de  Bari,  obis- 
po de  Esmiraa  (el  más  remoto  antecedente  del  nórdico  per- 
sonaje Santa  Claus),  del  cual  se  refiere  la  asistencia  eco- 
nómica que  prestó  a un  pobre  hombre  para  que  casara  a sus 
hijas  de  forma  decorosa  y así  las  preservase  del  vicio. 

Por  primera  vez  encontramos  un  pasaje  relacionado 
con  la  historia  de  Roma  que  se  desarrolla  de  las  estrofas 
N 685  a 692,  pero  es  más  bien  una  anécdota  para  demostrar 
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cómo  los  bárbaro 3 que  conquistaron  el  Imperio  tenían  un  gran 
respeto  por  los  templos  cristianos.  Una  nueva  alusión  a los 
godos,  esta  vez  probablemente  vinculada  a la  historia  de 
España,  se  halla  en  la  estrofa  N 822,  pero  siempre  con  re- 
lación a las  herejías  y divisiones  que  los  destruyeron. 

En  dos  ocasiones:  estrofas  N 1397  y 12  de  su  com- 

posición que  aparece  en  el  Cancionero  de  Baena.  López  de 
Ayala  para  demostrar  que  más  importante  que  empezar  bien  es 
terminar  bien,  explica  el  misterio  de  la  historia  del  pue- 
blo hebreo,  de  su  rechazo  de  Cristo  y de  la  vocación  de  los 
pueblos  gentiles  a la  fe  cristiana. 

Al  llegar  a este  punto  nos  podemos  preguntar  con 
asombro  cómo  todas  las  referencias  históricas  de  su  obra 
poética  son  estrictamente  bíblicas  y eclesiásticas,  no  ha- 
biendo una  sola  alusión  a la  historia  profana  propiamente 
dicha.  Esto  resulta  más  sorprendente  si  tenemos  en  cuenta 
los  conocimientos  del  Canciller  y su  traducción  de  Tito 
I.ivio.  Si  no  hubo  referencias  a la  historia  civil  de  los 
tiempos  antiguos,  no  fue  por  falta  de  cultura  sino  porque 
tales  alusiones  se  hubieran  salido  del  propósito  didáctico- 
religioso  de  Ayala,  que  ya  hemos  señalado.  Su  afán  era  man- 
tener la  fe  cristiana  viva  en  los  corazones  de  sus  lectores 

y oyentes  y en  esto  poco  o nada  tenían  que  ver  los  episodios 
de  la  historia  profana. 

La  misma  conclusión  se  podría  obtener  de  la  ausen- 
cia de  apólogos  y fábulas,  tan  frecuentes  en  el  libro  del 
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Arcipreste  de  Hita.  Cuando  el  Canciller  quiere  probar  al- 
guna afirmación  recurre  siempre  a los  libros  santos  y toma 
hechos  de  la  Sagrada  Escritura  o parábolas  de  Cristo  para 
ilustrar  lo  que  dice,  como  ya  hemos  señalado.  Sólo  de  las 
estrofas  N 645  a 649  refiere  una  historia  guerrera  inven- 
tada por  el  mismo,  según  lo  declara,  para  que  sirva  de  ejem- 
plo de  cómo  ha  de  buscarse  la  privanza  de  los  reyes.  Más 
tarde,  de  la  N 695  a la  698,  Ayala  refiere  un  hecho  verídico 
que  4]  presenció  y que  prueba  el  castigo  de  Dios  sobre  los 
que  no  respetan  los  bienes  eclesiásticos. 

En  cambio,  sin  hacer  alusiones  directas  a la  histo- 
ria de  su  época,  nos  da  cuadros  llenos  de  vida  en  los  cua- 
les se  refleja  la  sociedad  en  que  se  deslizaba  su  existen- 
cia. Baste  citar  las  aventuras  del  caballero  que  trata  de 
que  le  paguen  su  sueldo  de  tres  meses  de  servicio  al  rey. 

La  narración  despierta  el  interés  y el  lector  fácilmente 
se  identifica  con  el  pobre  soldado  que  va  de  vina  a otra  ofi- 
cina de  palacio  y luego  hasta  hace  un  viaje  a Extremadura 
para  ir  a buscar  a Juan  Núñez,  tesorero  real,  que  en  fin 
de  cuentas  nada  soluciona.  Esta  parte  viene  a ser  una  excep- 
ción en  el  tono  moralizador  del  libro,  y si  aquí  cambia  de 
técnica  el  Canciller,  sólo  pudo  ser  porque  juzgó  que  esa 
magnífica  sátira  era  el  mejor  medio  de  ridiculizar  y fusti- 
gar los  "fechos  de  palacio"  que  contemplaba  cada  día. 

Una  técnica  muy  usada  por  López  de  Ayala  es  la  de 
reafirmar  sus  ideas  por  el  testimonio  de  una  autoridad 
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reconocida  por  todos.  Hay  un  temor  en  el  autor  de  que  ae 
le  pueda  tildar  de  entrometido.  Ya  se  ha  visto  en  el  Capí- 
tulo I,  como  al  final  de  su  obra,  en  el  manuscrito  E,  pide 
perdón  a Dios  por  haber  asumido  esa  actitud  doctrinal  sin 
tener  autoridad  eclesiástica  para  ello.  Por  eso  continua- 
mente confirma  sus  enseñanzas  con  el  testimonio  de  persona- 
jes famosos.  A veces  lo  hace  de  forma  genérica: 

Segán^dize  un  sabio,  conocer  el  pecado 
e3  señal  de  salud  al  orne  que  es  errado. 

(N  18  a,  b) 

Los  físicos  lo  dizen,  si  bien  me  viene  miente. 

(N  191  a) 

Pero  de  ordinario  es  mucho  más  preciso; 

Dize  Sant  Agustín,  maestro  e señor 
muy  grande  en  la  ley  e grant  predicador, 

(N  186  a,  b) 

Segán  dize  el  apóstol  (San  Pablo),  ellos  se  an 

a perder. 

(N  221  a) 

Los  testimonios  que  aduce  casi  siempre  son  del  Evan- 
gelio y de  las  máximas  de  los  santos,  siendo  los  más  nom- 
brados San  Pablo  y San  Gregorio,  lo  cual  nos  está  demostran- 
do la  preferencia  de  las  lecturas  del  Canciller  por  las 
epístolas  del  apóstol  y por  los  escritos  doctrinales  del 
gran  Papa  del  siglo  VI.  Sin  embargo,  en  algunas  ocasiones 
acude  a testimonios  profanos,  como  al  de  Valerio  (N  227), 
al  de  las  Siete  partidas  (N  287),  al  de  Séneca  (N  291)  y al 
de  Aristóteles  (N  576).  Los  autores  de  la  antigüedad  más 
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difundidos  en  su  siglo  aparecen  en  su  libro,  contribuyendo 
a plasmar  más  intensamente  el  mundo  medieval  que  aquí  se 
expresa. 

En  cuanto  a la  Geografía  se  presenta  también  un  cua- 
dro de  los  conocimientos  medievales.  Las  menciones  de  lu- 
gares son  de  dos  clases  en  la  poesía  del  Canciller.  Hay 
la  mencién  de  lugares  bíblicos  relacionados  con  las  histo- 
rias que  refiere.  Así  encontramos  a Egipto  mencionado  cin- 
co veces  (N  392,  1023,  1190,  1324  y 1328),  a Sodoma,  dos 
veces  (N  1590  y E 1845),  a Damasco,  dos  veces  (N  633  y 1468) 
y a Hebrén,  una  vez  (N  1413).  Estas  menciones  geográficas 
representan  algo  exético  y lejano  para  el  hombre  del  siglo 
XIV.  En  cambio,  en  el  segundo  grupo,  encontramos  ciudades 
y lugares  de  la  Europa  medieval,  cuya  mencién  posee  una 
realidad  y una  actualidad  que  dan  fuerza  a las  estrofas  en 
que  aparecen.  En  el  problema  del  cisma  de  la  Iglesia  se 
nombra  a Roma  dos  veces  (N  1198  y 796)  como  lugar  de  la 
eleccién  papal  y otra  vez  en  la  N 685  se  vuelve  a hablar  de 
Roma,  cuando  fue  conquistada  por  los  godos,  en  el  ejemplo  a 
que  nos  hemos  referido  anteriormente.  Fuera  de  Roma,  la 
única  ciudad  italiana  que  encontramos  es  Venecia,  en  la  es- 
trofa N 827,  pero  ya  hemos  explicado  en  el  capítulo  I como 
Germán  de  Orduña  considera  más  acertada  la  palabra  "abenen- 
cia,”  que  en  vez  de  Venecia  hallamos  en  E 842,  indicando 
más  bien  un  lugar  ideal. 

Se  nombra  a Brujas  (N  300)  y a Malinas  (N  300  y 357) 
por  la  calidad  de  sus  telas  que  se  contrastan  con  los 
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tejidos  de  Ipre  y Roán  (Iprés  y Rouan)  en  la  estrofa  E 311, 
Tara  introducir  un  refrán  extranjero  se  menciona  a Francia 
(N  289),  y Avignon,  sede  de  uno  de  los  Papas  del  cisma,  se 
pone  con  gran  ironía  en  boca  de  un  prelado  que  habla  del  som 
brero  que  "troxe  d1  Avignon,"  para  indicar  el  capelo  carde- 
nalicio allí  obtenido. 

Si  seguimos  las  menciones  geográficas  de  España,  en- 
contraremos los  lugares  más  conocidos  del  Canciller:  Toledo 

sede  de  la  corte,  aparece  cinco  veces  (N  434,  747,  752,  843 
y 871),  Burgos,  ciudad  cercana  al  monasterio  donde  con  fre- 
cuencia se  retiraba  el  Canciller  en  sus  áltimos  anos,  se 
nombra  dos  veces  (N  293  y 516).  Sevilla  sólo  aparece  en  la 
estrofa  N 267,  Olmedo  en  la  E 434,  Valladolid  en  la  N 463, 
Extremadura  en  la  N 469,  y otros  lugares  de  menor  importan- 
cia también  una  vez:  Santiago  en  la  N 695,  Sansueña  y Tra— 

falgar  (N  204)  para  indicar  banderías,  y Abenverga  y Aben- 
cagí  (N  467),  como  lugares  de  solvencia  económica.  Final- 
mente los  santuarios  marianos  que  hallamos  en  el  libro  son 
todos  españoles:  Montserrat,  Guadalupe  y Toledo,  exceptuan- 

do Rocamador,  el  famoso  centro  de  peregrinaciones  marianas 
en  la  Francia  medieval.  Todos  estos  lugares  contribuían  a 
dar  una  impresión  de  vida  para  los  lectores  de  su  época,  y 
la  toponimia  usada  por  el  Canciller  es  la  más  representati- 
va de  su  siglo  y de  las  propias  actividades  del  autor. 

Para  el  hombre  de  mediana  preparación  cultural 
la  poesía  del  Canciller  iba  a ser  sumamente  comprensible, 
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puesto  que  los  conocimientos  culturales  que  en  esta  obra 
encontraran  iban  a serles  perfectamente  comprensibles,  ya 
que  López  de  Ayala  había  sabido  verter  la  cultura  de  un  hom- 
bre medio  de  la  ¿poca  en  aquellas  estrofas,  con  una  sencillez 
y una  naturalidad  admirables.  Su  propósito  es  aán  más  en- 
comiable  si  consideramos  que  no  hace  gala  de  su  propia  cul- 
tura, sino  que  sólo  se  preocupa  por  llegar  a aquéllos  para 
quienes  escribe,  por  lo  que  la  cultura  que  aquí  encontramos 
no  reoasa  los  límites  didácticos  y moralizantes  que  se  ha- 
bía propuesto  el  autor. 


La  Naturaleza 

La  aparente  aridez  de  López  de  Ayala  desaparece  si 
se  lee  con  atención  su  poesía.  En  ella  ofrece  una  visión  de 
ia  naturaleza  que  atempera  la  severidad  de  sus  juicios  mora- 
les. Por  supuesto  que  el  Canciller  no  es  en  ningán  momen- 
to el  poeta  lírico  que  se  extasía  ante  las  bellezas  natura- 
les. Afirmarlo  sería  dar  una  visión  falsa  de  López  de  Aya- 
la.  Su  propósito  no  es  cantar  las  magnificencias  del  pai- 
saje. Pero  sabe  situar  sus  narraciones  y exposiciones  den- 
tro de  la  naturaleza  y recurrir  a ella  incidentalmente  con 
alusiones  que  nos  muestran  que  el  poeta  no  era  insensible 
al  mundo  de  los  sentidos. 

La  primera  referencia  a la  naturaleza  nos  la  presen- 
ta como  algo  bajo,  de  donde  nacen  las  torpes  inclinaciones 
humanas» 
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Del  limo  de  la  tierra  muy  baxo  so  formado, 
de  materia  muy  vil;  por  eoo  so  ynclinado 
en  pecar  a menudo  e ser  muy  errado. 

(N  11  a,  b,  c) 

Más  tarde  cuando  Job  discute  con  su3  amigos,  pide 
igualdad  de  oportunidades  para  ser  escuchado,  pues 

Así  como  a ty,  a mí  ovo  formado 
aquel  Dios  poderoso  del  lodo  amasado. 

(N  1276  a,  b) 

La  memoria  o recuerdo  de  los  hombres  es  comparada  a 
la  ceniza  fría  (E  1537  b)  y más  adelante  se  continúa  esta 
alusión  a la  naturaleza  en  sentido  figurado; 

Por  mucho  que  trabaje  en  gloria  adelantar 
de  su  fama  el  orne,  se  puede  comparar 
a la  genisa  e tierra,  e ayna  lo  rrobar 
el  viento  de  la  muerte  luego  syn  más  tardar. 

(E  1589) 

Y siempre  insiste  en  la  condición  humana  usando  com- 
paraciones o referencias  de  la  naturaleza; 

Orne  pobre  e menguado  so,  qual  tú  verás, 
que  en  genisa  y en  polvo  luego  me  tornarás. 

(N  955  c,  d) 

Ca  como  el  orne  sea  polvo  e tierra  de  gimiento. 

(E  1843  a) 

La  tierra  es  pues,  para  López  de  Ayala,  la  sustan- 
cia del  hombre  y el  mejor  símbolo  de  su  miseria  y bajeza. 


Las  referencias  al  paisaje  no  son  frecuentes,  pero 
sí  suficientes  para  darnos  una  idea  de  realidad  en  su  ex- 
posición. Se  habla  de  que  los  caballeros  prefieren  las 
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tierras  llanas  a las  luchas  contra  los  moros  (N  338);  poco 
después  tenemos  una  contraposición  entre  las  tierras  llanas 
y la  sierra  (N  341);  luego  se  habla  de  las  piedras  que  se 
usan  en  la  guerra  (N  516);  la  actitud  de  adoración  ante  Dios 
debe  mostrarse  aun  besando  la  tierra  (N  741);  el  Canciller 
se  excusa  de  la  imperfección  de  sus  versos  porque  vive  en 
las  montañas  (N  838)  haciendo  alusión  a su  retiro  en  el  mo- 
nasterio de  San  Miguel  del  Monte,  y cuando  llega  a Mont- 
serrat lo  primero  que  llama  su  atención  es  que  el  santuario 
se  encuentra  en  una  sierra  alta  (N  853).  Más  adelante  cuan- 
do se  habla  de  que  David  fue  maldecido  por  Semeí,  este  últi- 
mo aparece  subido  a una  montaña  para  insultarlo  (N  1413). 

En  sentido  figurado  encontramos  numerosas  menciones 
de  la  naturaleza.  Así,  la  gloria  vana  pasa  como  un  río  (E 
564);  los  propios  pecados  del  Canciller  son  "sin  cuenta  co- 
mo arena"  (N  745);  la  solución  del  cisma  significará  que 
"salgan  los  cristianos  de  tan  malos  lodos"  (N  822).  Cuan- 
do busca  el  lugar  donde  se  encuentra  la  paciencia,  la  mis- 
ma naturaleza  se  personifica  y habla; 

Quel  abismo  dize:  "En  mí  non  tiene  su  morada;" 

la  mar  dize  otrosí:  "Della  non  sepe  nada." 

(N  1187) 

Dentro  del  lenguaje  figurado  es  expresiva  la  refe- 
rencia a la  niebla; 

La  carga  que  traemos  de  la  mortalidad 

nos  apremia  e abaxa  de  alcangar  la  verdat: 

niebla  es  mucho  escura  con  muy  grant  peguedat, 

(N  1386) 
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Job  le  dice  a Dios  "guardante  mis  senderos  e bien 
los  consyderaste"  (E  1610),  más  tarde  López  de  Ayala  compa- 
ra las  voluntades  fuertes  a las  piedras  duras  (E  1651)  y la 
lengua  del  mentiroso  a una  ensenada,  por  su  desigualdad  en 
el  hablar  (S  1682). 

Algunos  elementos  específicos  son  mencionados  con 
mayor  frecuencia  e interés  por  el  Canciller;  tales  son  el 
fuego,  el  agua,  el  viento,  el  cielo,  el  mar,  el  frío  y el 
calor.  El  fuego  aparece  cuando  se  habla  del  infierno  y de 
los  tormentos  de  los  condenados  (N  58  d,  E 570  a,  N 1464  b, 

E 1482  a,  1503  a,  b,  E 1504,  E 1505  a y E 1707  a)  contri- 
buyendo a la  fuerza  expresiva  de  la  idea: 

La  muerte  ally  mata  e cabo  nin  fin  non  da; 
la  flama  arde  e quema  e nunca  amansará; 

(E  1503  a,  b) 

Los  tres  verbos  de  los  que  flama  es  sujeto,  al  am- 
pliar la  acción,  refuerzan  el  valor  del  pensamiento  que  en 
ella  se  encierra. 

El  fuego  es  también  castigo  que  devora  las  moradas 
de  los  malos  en  este  mundo  (N  489  y E 1706),  o fue  usado 
por  Dios  para  destruir  a Sodoma  (E  1845  y I846),  o sirvió 
para  hacer  patente  el  poder  del  Señor  cuando  salvó  del  "for- 
no  ardiente"  a los  tres  jóvenes  hebreos  condenados  por  el 
rey  de  Babilonia  (N  415).  Pero  no  siempre  posee  este  ele- 
mento tan  siniestro  sentido  en  las  poesías  del  Canciller. 

En  la  estrofa  N 226  cuando  se  critica  a los  malos  sacerdotes, 
se  les  ve  disfrutando  de  una  falsa  paz  con  sus  hijos  alrededor 
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del  fue, "o.  Y hay  d03  ocasiones  en  que  el  fuego  cobra  un 
sentido  figurado  ya  para  expresar  las  pruebas  de  esta  vida, 
ya  para  simbolizar  el  ardor  de  la  pasión  en  el  corazón  r.  j- 
mano,  con  lo  cual  el  valor  artístico  de  la  plasmación  lite- 
raria se  acrecienta* 

Quanao  Dios  a nos  más  fiere,  luego  su  piedat 
acorre  en  la  tal  llama  e con  muy  grant  caridat. 

(N  1560  a,  b) 

Quantas  veces  el  malo  syente  deleytagión, 
otras  al tantas  veces  fuego  en  su  coragón 
lo  quema  e lo  destruye,  con  mucha  ocasyón, 
e por  el  tal  sentyr  cobra  tal  maldigión. 

(E  1848) 

ni  agua  posee  en  la  poesía  del  Canciller  un  valor 
figurativo  muy  destacado  y Pero  López  de  Ayala  sabe  utili- 
zarla para  los  más  variados  símiles  y simbolismos  o para 
aumentar  el  realismo  de  su  exposición.  A veces  el  agua 
viene  a ser  la  coronación  de  una  estrofa  metafórica,  como 
la  siguiente,  en  que  se  expresa  el  valor  de  las  riquezas 
y la  fragilidad  de  la  vida  con  comparaciones  basadas  en  fe- 
nómenos acuosos; 

Todas  estas  rriquezas  son  niebla  e rrogío, 
onrras  e orgullos,  e aqueste  loco  brío: 
óchase  orne  sano  e amanesge  frío, 
ca  nuestra  vida  corre,  como  agua  de  rrío. 

(N  270) 

Aquí  la  naturaleza  plasma  con  lujo  de  imágenes  una 
de  las  ideas  centrales  de  la  poesía  de  López  de  Ayala. 

Otras  veces  el  agua  que  se  vierte  simboliza  las  dádivas 
(N  445  b)  o el  agua  en  la  cesta,  la  inseguridad  en  la 
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privanza  de  los  poderosos  (N  654  d).  Job,  en  su  desdicha, 
se  queja  de  que  todos  pasaron  sobre  él  como  sobre  "el  agua- 
ducho que  va  por  el  vallado"  (N  941  b).  Del  agua  sale  la 
fuente  como  el  bien  obrar  del  consejo  acertado,  comparación 
que  se  explica  de  las  estrofas  N 961  a 963.  Las  aguas  re- 
verdecen al  junco,  como  los  favores  hacen  trabajar  al  hipó- 
crita (N  979).  La  vida  del  malo  y sus  tesoros  son  como  "el 
nido  en  el  agua"  (N  1185)  y los  bienes  nunca  lograrán  sa- 
ciarlo, como  sucede  al  hidrópico  con  el  agua  (E  1820). 

Además  de  estos  ejemplos  en  que  aparece  el  agua  en 
sentido  figurado,  hay  algunas  menciones  de  este  elemento  en 
su  sentido  literal.  Así  encontramos  que  el  poder  de  Dios 
se  manifiesta  por  las  aguas; 

Si  las  aguas  detiene,  todo  se  secará; 
sy  las  él  alarga,  todo  trastornará; 
el  su  grant  poderío,  ¿quién  lo  comedirá? 
así  es  e fue  sienpre,  nunca  fenegerá. 

(N  1062) 

Las  aguas  reverdecen  al  árbol  (N  1079),  cavan  las 
piedras  duras  (E  1651)  o se  mencionan  por  su  ausencia  du- 
rante la  sequía  que  azotó  a Israel  en  tiempos  de  Elias  (N 
1499). 

Bastan  los  ejemplos  anteriores  para  demostrar  el 
uso  artístico  que  tiene  el  agua  en  el  libro  que  estudiamos 
y para  sentir  la  frescura  y el  impacto  de  esas  imágenes 
que  hacen  atrayentes  los  pensamientos  más  serios. 

El  viento  tiene  sólo  un  valor  simbólico  en  la  poesía 
del  Canciller  y sirve  para  expresar  lo  pasajero,  lo 
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transitorio  o lo  frágil  quo  huoo  rosal  tur  lu  íVog  1 | j ,j,Mi  ,j0 
otras  cosas  para  las  cuales  él  resulta  poderoso.  A veces 
se  toma  como  el  objeto  más  fácil  de  percepción;  así  el  hom- 
bre que  reclama  su  sueldo  pide  que  lo  dejen  entrar  a la  au- 


diencia del  rey,  prometiendo  hacerlo  sin  que  lo  sienta  el 
viento  (N  431  d).  El  amor  de  los  señores  poderosos  es  mu— 
daole  como  el  viento  (N  671  d),  también  lo  son  las  pala- 
bras vanas  (N  907  d)  y la  voluntad  del  hombre  (E  1843  d). 

En  general  todo  lo  que  se  refiere  al  ser  humano  en  este 
mundo  se  puede  comparar  al  viento  y,  aán  más,  repetidas  ve- 
ces se  insiste  en  que  la  vida  es  viento; 


Acuérdate,  Señor,  ca  viento  es  la  vida 

(N  948  a) 

Cada  día  entiendo,  Señor,  mi  mudamiento, 
ca  veo  que  mi  vida,  se  pasa  como  viento. 

(N  1083  a,  b) 

Perdóname,  Señor,  el  mi  meresgimiento, 
ca  mis  días  son  nada  e pasan  como  viento. 

(N  1518  a,  b) 

Sin  duda  alguna  aquí  tenemos  la  inspiración  bíbli- 
ca, pero  el  uso  acertado  de  la  imagen  es  obra  personalí- 
sima  de  López  de  Ayala.  El  viento  tiene  también  su  fuerza 
y por  eso  arrebata  el  saber  del  hombre  de  entendimiento 
agudo,  pero  falto  de  tiento  (N  964  d);  Job  se  humilla  an- 
te Dios  porque  no  es  más  que  una  hoja  que  lleva  el  viento 
(N  1072  a),  y el  viento  de  la  tentación  derriba  al  hombre 
como  una  hoja  (E  1606  c).  También  el  poeta  cree  que  la  so- 
lución del  cisma  guardaría  a la  Iglesia  "de  todo  mal  viento" 
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(lí  8?7  h),  y finalmente,  si  la  vida  es  como  viento,  así 
mismo  el  viento  de  la  muerte  arrastra  al  hombre  como  polvo 
(E  1589  d).  I,a  variedad  y riqueza  son,  pues,  caracterís- 
ticas del  uso  de  este  elemento  en  la  obra  literaria  de  que 
tratamos. 

En  cuanto  al  cielo  y al  mar,  aparecen  en  sentido 
real  y en  sentido  figurado.  Así  vemos  que  Dios  creó  el 
cielo  y la  mar  (N  734  a),  que  San  Pablo  fue  librado  por  el 
Señor  en  las  tormentas  del  mar  en  que  estuvo  a punto  de  pe- 
recer (N  778  a),  que  Dios  anda  sobre  el  mar  y extiende  los 
cielos  (N  995  a)  y que  los  cielos  no  son  limpios  delante 
del  Señor  (N  1085  a). 

luás  frecuentemente  el  mar  es  símil  o símbolo  para 
López  de  Aya! a;  así  nos  habla  del  mar  de  este  mundo  y de 
los  peligros  que  en  él  existen  para  los  cristianos  (N  806 
h),  de  la  Virgen  María  como  "Estrella"  de  ese  proceloso  mar 
humano  ( ÍJ  844  a)  y de  las  grandes  ondas  y olas  espantosas 
(N  804)  en  que  se  debate  la  Iglesia  en  el  símbolo  de  que 
nos  ocuparemos  más  tarde  en  este  capítulo.  A veces  el  mar 
es  punto  de  partida  para  ilustrar  una  situación  humana, 
como  cuando  cita  a la  ballena  rodeada  del  mar  por  todas 
partes  como  el  ser  humano,  personificado  en  Job,  cercado 
de  dolores  (N  950  b),  o como  cuando  hace  alusión  a San  Pe- 
dro despertando  a Jesús  en  medio  de  la  tormenta  del  lago, 
para  dar  más  vida  a su  símil  sobre  la  situación  de  la  Igle- 
sia. López  de  Ayala  no  se  detiene  a observar  las  bellezas 
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del  mar  o del  cielo,  sólo  destaca  en  estos  elementos  natu- 
rales la  grandiosidad  que  ellos  encierran,  y el  aspecto  pe- 
ligroso que  sobre  todo  en  el  mar  encontramos.  Para  el  hom- 
bre medieval,  poco  acostumbrado  a grandes  viajes  marítimos, 
el  mar  venía  a ser  una  especie  de  monstruo  temido  que  podía 
ilustrar  cualquier  situación  de  peligro. 

Del  calor  se  puede  decir  que  no  se  menciona  explí- 
citamente, a menos  que  tomemos  como  tal  las  referencias  a 
las  llamas  del  infierno,  al  "forno  ardiente"  de  Babilonia, 
o al  ¿liego  en  general,  de  que  ya  hemos  hablado  anterior- 
mente. En  cambio,  el  frío  posee  en  este  libro  una  realidad 
indiscutible.  Sólo  una  vez  se  toma  en  sentido  figurado, 
cuando  el  soldado  que  viene  a reclamar  su  sueldo,  al  regre- 
sar a la  corte  lo  encuentra  todo  trastornado,  y para  expre- 
sar su  consternación  dice  que  "más  frío  que  nieve,  en  su 
palacio  ando"  (N  425  d);  en  el  manuscrito  E encontramos  la 
variante  "más  frío  que  viento,"  pero  creemos  mucho  más  vi- 
gorosa la  imagen  del  manuscrito  N.  Pero  el  realismo  del 
frío  aparece  en  otras  estrofas  de  las  que  daremos  algunos 
ejemplos.  El  abogado  que  lleva  el  pleito  de  un  pobre  hom- 
bre, cuyo3  bienes  saquea,  le  pide  su  mantón  porque  "el 
tiempo  es  muy  frío"  (N  333  d);  en  el  asunto  del  sueldo  del 
soldado,  éste  va  muy  temprano  a ver  a uno  de  los  señores 
que  piensa  ha  de  ayudarle,  y dice  "vengo  con  muy  fría  ma- 
drugada" (N  446  c).  Cuando  se  considera  lo  efímero  de  las 
glorias  humanas  se  dice  que  del  rico,  de  su  pensar  y de  su 
poderío,  que  ya  pasaron,  "sólo  fincó  el  mucho  frío"  (E  564  d). 
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López  de  Ayala  logra  dar  la  impresión  de  una  persona  ateri- 
da por  el  frío  cuando  habla  de  éste,  llamando  nuevamente  la 
atención  de  los  lectores  con  algo  que  ellos  sentían  en  su 
propia  carne»  Saoía  acudir  a todo  aquello  que  podía  impre- 
sionar a los  hombres  para  quienes  escribía. 

Los  astros  tienen  también  su  participación  en  la 
poesía  del  Canciller»  Como  otros  elementos  de  la  natura- 
leza, aparecen  en  el  doble  aspecto,  que  ya  hemos  visto  an- 
teriormente: real  y figurado.  El  pobre  a quien  encierran 

en  la  cárcel  abusivamente,  no  puede  ver  "sol  ni  luna"  (N 
357  b).  La  mención,  en  su  sencillez,  no  puede  ser  más  sen- 
sible ni  expresiva;  el  propio  Canciller,  preso  en  Portugal, 
y encerrado  en  una  jaula  de  hierro,  debió  también  suspirar 
por  ver  la  luz  del  sol  y contemplar  la  plateada  luna  en  las 
noches  castellanas.  "El  sol  en  oriente"  (E  1614  c)  señala 
el  nacimiento  de  la  flor  junto  con  el  del  día,  y siempre, 
tanto  el  sol  como  las  estrellas,  son  una  muestra  clara  de 
la  grandeza  de  Dios,  pues  el  Señor  tiene  poder  de 

mandar  al  sol  estar  quedo  e non  nasqer, 
las  estrellas  del  qielo  non  poder  paresqer. 

(N  994  b,  c) 

* 

El  es  el  que  hace  mudar 

la  estrella  de  enorte,  el  carro  de  su  lugar, 
a estrellas  de  ynviemo  las  faze  aguardar. 

(N  995  c,  d) 

No  quiere  el  autor  hacer  gala  de  sus  conocimientos 
astronómicos,  sino  simplemente  menciona  los  astros  que  eran 
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más  conocidos  de  las  gentes  en  aquel  tiempo,  en  que  los  cie- 
los eran  escudriñados  con  frecuencia  para  el  pronóstico  de 
las  estaciones  y de  las  condiciones  atmosféricas. 

La  estrella  es  usada  como  símil,  a veces  con  la  idea 
de  permanencia,  como  la  sentencia  del  rey  godo  en  favor  de 
la  ¿oven  cristiana,  que  quedó  "así  como  una  estrella"  (N 
692  c),  para  ejemplo  de  las  generaciones  venideras.  Otras 
veces  es  sinónimo  de  excelsitud,  así  la  Justicia  es  compa- 
rada al  "30I  de  mediodía  y al  lucero  de  la  mañana"  (N  347  d). 
Más  frecuentemente  la  estrella  es  símbolo  de  la  Virgen  Ma- 
ría, por  su  luz,  pureza,  y por  su  función  guiadora: 

Señora,  estrella  luqiente,  que  a todo  el  mundo 

guía. 

(N  839  a) 

Tú  que  eres  la  estrella  que  guarda  a los  errados, 

(N  791  a) 

De  la  mar  eres  estrella,  del  qielo  puerta 

lumbrosa, 

(N  844  a) 

Estrella  de  los  errados,  e por  ende  cada  día 

en  ty  espero  syn  porfía,  atendiendo  tu  mesura. 

(N  859  b,  c) 

El  símil  mariano  de  la  estrella  es  frecuentemente 
usado  en  autores  anteriores  y contemporáneos  de  López  de 
Ayala.  El  Canciller  tomó  a veces  esta  comparación  como  un 
tópico  retórico  simplemente,  como  vemos  en  los  tres  prime- 
ros ejemplos  anteriores.  No  obstante,  ocasionalmente 
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rebasó  estas  limitaciones,  como  en  el  último  ejemplo  ante- 
riormente citado,  en  que  la  estrella  maríana  es  el  punto  de 
partida  de  una  esperanza  vital. 

El  espíritu  profundamente  cristiano  del  Canciller 
le  hizo  rechazar  toda  inclusión  de  la  astrología  en  su  obra 
poética.  Así,  mientras  Juan  Ruiz  lucha  por  justificar  la 
intervención  religiosa,  a pesar  del  poder  de  los  astros, 

López  de  Ayala  no  tiene  esta  dificultad,  pues  ignora  por  com- 
pleto la  influencia  astrológica,  creencia  tan  en  boga  en  su 
tiempo. 

En  contraste  con  el  uso  artístico  que  Ayala  hace  de 
los  astros,  debemos  mencionar  estos  versos  de  la  estrofa  18 
del  manuscrito  de  París,  escritos  por  un  continuador  de  la 
obra  del  Canciller; 

Mas  mal  lo  pensaron,  que  era  cresgiente 
la  luna  en  virtudes  de  tal  santidad, 
que  non  consintió  pereger  la  verdat, 
e vengió  la  soberbia  con  ser  pagiente. 

(P  18  e,  f,  g,  h) 

La  diferencia  es  evidente  desde  el  punto  de  vista 
del  pensamiento.  El  autor  anónimo  fuerza  la  imagen:  la 

luna  en  cuarto  creciente,  para  indicar  el  aumento  de  vir- 
tud del  Papa  Benedicto  XIII,  Pedro  de  Luna.  Al  mismo  tiem- 
po hay  un  partidarismo  claro  y se  falsea  la  historia,  pues- 
to que  de  los  Papas  del  cisma,  fue  precisamente  Benedicto 
XIII  el  que  más  soberbio  se  mostró,  no  queriendo  renunciar; 
por  lo  que  el  Concilio  de  Constanza  le  depuso  y le  excomulgó, 
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a lo  cual  «51  no  hizo  el  menor  caso,  retirándose  al  castillo 
de  Peñíscola,  en  España,  en  donde  ce  hizo  llamar  Papa  hasta 
su  muerte . 

Si  de  los  astros  descendemos  a la  tierra,  encontra- 
mos el  mundo  real,  cotidiano,  con  sus  valores  económicos, 
a los  que  el  Canciller  no  era  ajeno.  El  oro  y la  plata  es- 
tán presentes  continuamente  y aquí  se  halla  un  eco  claro 
de  la  sátira  de  Juan  Ruiz,  "de  las  propiedades  que  el  di- 
nero ha,"  pero  no  como  una  poesía,  llena  de  gracia  y donai- 
re, en  que  se  amontonan  las  verdades  amargas  sobre  este 
punto,  sino  con  una  apariencia  mayor  de  verosimilitud,  al 
encontrarse  aquí  y allí,  como  en  la  vida  humana,  disemina- 
dos en  el  diario  fluir  de  la  existencia. 

La  simonía  se  denuncia  de  manera  gráfica: 

A quien  tiene  oro  e plata  qinco  obispados  val, 

(N  77  b) 

Quando  van  a ordenarse,  tanto  que  llevan  plata; 
luego  pasan  el  examen  sin  ninguna  barata, 

(N  222  a,  b) 

Y el  soborno  se  pinta  con  fuerza  y realismo: 

Viene  desguós  a mí  aparte,  a fablar,  un  mercador; 
diz:  "Señor,  dadme  aqueste  orne,  pues  so  vuestro 

servidor, 

e tomad  de  mí  en  joyas,  para  vuestro  tajador, 
estos  seys  marcos  de  plata,  o en  oro  su  valor." 

(N  360) 

Pero  el  oro  no  sólo  sirve  para  el  mal.  Puede  ser 
agente  del  bien  y de  la  caridad,  como  aparece  en  la  historia 
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de  San  Nicolás  (N  568  a y 570  c).  También  es  prueba  de  la 
grandeza  y del  poder  del  rey: 


Tiene  muchos  dineros,  mucho  oro  e plata, 
todo  muy  bien  ganado,  sin  ninguna  barata. 

(N  531  a,  b) 


Si  veen  su  moneda,  que  es  bien  fabricada, 
de  oro  e de  plata,  rredonda  bien  cuñada, 
rrica,  de  buena  ley,  en  todo  bien  guardada, 
ésta  es  la  tergera  señal,  dél  muy  granada. 

(N  607) 


La  falta  de  interés  en  el  dinero  es  la  mejor  prueba 
de  la  amistad: 

Cate  buenos  amigos,  leales  e verdaderos^ 
honestos,  sin  barata,  que  le  sean  compañeros, 
que  enbidia,  nin  cobdigia  de  plata,  nin  dineros 
non  busquen,  nin  trayan  a ser  fallesgederos. 

(N  666) 

Finalmente  el  soberbio  que  busca  las  alabanzas  hu- 
manas es  comparado  al  hombre  que  poseyendo  tesoros  de  oro 
llama  a los  ladrones  para  que  se  los  lleven  (N  981).  En 
una  palabra,  la  función  del  dinero  en  esta  obra  confirma  una 
vez  más  la  visión  práctica  de  don  Pero  López  de  Ayala  y su 
habilidad  para  insertar  los  problemas  de  la  vida  en  la 
creación  poética. 

En  cuanto  al  mundo  vegetal,  las  referencias  son  más 
numerosas  y variadas,  como  correspondía  a algo  que  en  tan 
íntimo  contacto  estaba  con  la  vida  del  hombre.  Hay  lugares 
comunes  como  el  árbol  del  paraíso  y la  manzana  de  Adán  que 
aparecen  varias  veces,  como  en  las  estrofas  N 95,  153,  166, 
1486;  pero  López  de  Ayala  sabe  también  utilizar  esta  figura 
de  un  modo  nuevo  i 
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Cierto,  foja  es  el  orne  que  cayó  por  su  pecado 
del  árbol  del  parayso,  donde  estaba  asegurado. 

(E  1606  a,  b) 

Ya  no  estamos  en  presencia  del  pasaje  bíblico  tantas 
veces  repetido,  sino  ante  una  idea  nueva  que  llama  nuestra 
atención,  al  convertir  al  hombre  en  hoja  del  árbol  del  Edén, 
que  cae  a causa  del  pecado.  El  Canciller  realizó  una  sim- 
biosis de  dos  lugares  bíblicos:  el  árbol  del  Génesis  y la 

hoja  con  que  se  compara  la  vida  del  hombre  en  el  libro  de 
Job,  y que  también  usa  Ayala  en  otras  estrofas  (N  1072,  E 
1605  y 1607).  Otras  veces  la  vida  humana  es  una  simple  yer- 
ba (N  1545).  El  hipócrita  es  comparado  insistentemente  al 
junco  y al  carrizo  (N  977,  979  y 1547).  La  imagen  no  puede 
ser  más  fuerte  y sugestiva; 

Los  ypócritas  trabajan  por  favores  mundanales, 
que  fallesqen  a desora  e en  durar  serán  eguales 
al  junco  e al  carrizo  que  en  los  grandes  treme- 
dales 

están  verdes  con  las  aguas,  e sin  ellas  non 

fincan  tales, 

(N  979) 

Varias  veces  se  repite  que  la  casa  del  malo  será 
destruida  y su  mies  se  quemará  y se  secará  para  indicar  el 
castigo  divino  en  las  dos  cosas  que  se  podían  considerar 
como  más  personales:  la  vivienda  y la  cosecha  (N  1115,  E 

1847,  E 1850).  Y se  recuerda  la  mención  evangélica  del 
grano  de  trigo  al  que  Cristo  compara  la  vida  del  hombre  (E 
1451).  La3  nueces  y los  piñoneo  y la  yerba  ruda  se  traen 
a colación  para  reforzar  el  pensamiento  en  pasajes  impor- 
tantes. Por  ejemplo,  a los  jueces  les  recomienda  que  no 
sean  crueles  y que  examinen  bien  sus  sentencias: 
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ca  matar  así  un  orne  non  es  juego  dun  piñón. 

(N  595  d) 

Y les  amonesta: 

Que  no  vendan  justi9ia  como  quien  vende  nuezes. 

(N  676  d) 

A veces  el  rey  se  equivoca  en  la  apreciación  de 
sus  delegados: 

El  rey,  que  buen  juez  en  su  villa  tener  cuyda, 
tiene  una  mala  yerba,  que  peor  fiede  que  ruda. 

(N  355  c,  d) 

El  hombre  debe  comprender  cuán  vil  y vano  e3  todo 
cuanto  desea,  pues  la  gloria  de  este  mundo  ”non  vale  una 
nuez”  (E  1825). 

Para  indicar  lo  terrible  de  la  sequía  en  tiempos 
del  profeta  Elias,  se  dice  que  la  tierra  estaba 

muy  seca  e syn  aguas,  e syn  los  frutos  dar. 

(N  1499  c) 

Pero  otras  veces  el  fruto  tiene  un  valor  simbólico 
como  cuando  3e  quiere  indicar  la  importancia  de  la  perse- 
verancia en  el  bien  obrar: 

Non  es  loado  el  árbol  por  luego  floreqer, 
mas  que  llegue  dar  fruto,  qual  orne  pueda  ver, 

(N  1090  a,  b) 

La  flor  aparece  como  símbolo  de  la  vida  humana  por 

la  brevedad  de  su  existencia: 

Como  la  flor  que  nasqe  al  sol  en  Oriente 
e luego  es  quebrantada  desque  pasa  ac idente. 

(N  1614  c,  d) 
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La  única  flor  específica  de  que  se  hace  mención  en 
esta  obra  es  la  rosa.  En  dos  ocasiones  sirve  para  indicar 
la  belleza  de  una  sentencia,  la  del  Concilio  de  Toledo  (N 
823  g)  y,  en  el  poema  del  Cancionero  de  Baena  (C  7),  la  sen- 
tencia suya  sobre  el  asunto  de  la  predestinación.  En  cam- 
bio, la  rosa  tiene  un  valor  más  artístico  cuando  aparece  co- 
mo símbolo  de  la  Virgen  María,  lo  cual  era  un  lugar  común 
en  la  literatura  medieval,  pero  el  Canciller  sabe  acudir  a 
él  con  mesura  y acierto,  sin  abusar  nunca  del  mismo# 

Santa  María,  santa  Virgen,  muy  gloriosa, 
de  las  flores,  tú  flor,  e de  las  rrosas,  rrosa. 

(N  742  a,  b) 

Loando  aquella  que  es  pura  llave 
del  parayso,  e flores  e rrosas. 

(N  835  e,  f) 

Cuando  se  trata  de  alabar  a la  Virgen  se  acude  a 
toda  la  exuberancia  del  mundo  vegetal,  que  aparece  en  dis- 
tintos autores  bíblicos; 

Al  gedro  en  la  altura  te  compara  Salomón, 
eguala  tu  fermosura  al  giprés  del  monte  Sión; 
palma  fresca  en  verdura,  fermosa^e  de  gran  valía, 
oliva  la  Escriptura  te  llama,  Señora  mía. 

(N  842) 

Bastan  los  ejemplos  anteriores  para  reafirmar  el 
uso  artístico  de  árboles,  flores  y frutos  en  la  obra  poéti- 
ca del  Canciller.  No  hay  composiciones  especiales  sobre 
ellos,  pero  las  referencias  a los  mismos  siempre  resultan 
adecuadas  y sirven  para  ilustrar  el  pensamiento  didáctico 
de  López  de  Ayala. 


93 


También  I03  animales  tienen  su  función  en  este  li- 
bro y su  aparición  es  mucho  más  frecuente  que  la  de  todos 
los  elementos  anteriormente  mencionados.  En  un  breve  re- 
sumen se  puede  ver  qué  animales  aparecen  y luego,  valiéndo- 
nos de  algunos  ejemplos  podremos  comprobar  las  intenciones 
del  Canciller  al  hacer  desfilar  ante  nosotros  el  mundo  ani- 
mal. Los  animales,  en  general  se  nombran  dos  veces  (N  1216 
b y 1217  b),  las  bestias,  cuatro  veces  (N  29  c,  E 570  b,  N 
lili  a y E 1805  b),  los  ganados,  dos  veces  (N  489  a y 1267 
b)  y las  aves,  una  vez  (N  29  c).  En  cuanto  a las  designa- 
ciones precisas  tenemos  el  buey  (N  340  a y 516  b),  la  vaca 

(N  1139  d),  el  toro  (N  489  a),  los  caballos  (N  946  a y 1176 

b),  la  muía  (N  331  c,  458  d y 459  a),  la  oveja  (N  710  d y 
E 1560  d),  el  león  (N  37  c y 776  a),  el  lobo  (N  37  d),  el 
hurón  (N  223  c),  la  ballena  (N  950  a),  el  perro  (N  223  c y 
354  b),  el  elefante  (E  1925  b),  las  ratas  (N  8 h),  las  ser- 
pientes (N  578  a,  b,  E 703  b,  E 570  b y N 1242  a),  los  tor- 

dos y palomas  (N  245  d),  I03  ánsares  (N  289  d),  la  araña 
(N  1550  a y 1551  a),  la  polilla  (N  1076  a,  E 1613  a),  y los 
gusanos  (E  1616  c,  1786  d,  1788  a y 1789  a). 

Según  la  anterior  enumeración  no  hay  aquí  una  lis- 
ta de  animales  que  juegue  un  papel  decisivo,  como  los  que 
acompañan  a don  Carnal  y a doña  Cuaresma  en  el  Libro  de 
buen  amor,  ni  hay  tampoco  apólogos  que  traten  de  los  mismos. 
Aparecen  siempre  para  dar  con  su  realidad  más  fuerza  al 
pensamiento  o para  explicar  alguna  noción  más  abstracta 
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con  el  empleo  de  símiles  adecuados.  Todos  los  animales  nom- 
brados son  animales  bien  conocidos  del  pueblo,  excepto  el 
león,  el  elefante  y la  ballena,  que  se  traen  más  bien  como 
referencias  bíblicas. 

En  algunos  ejemplos  el  uso  real  de  las  bestias  re- 
calca la  realidad  existencial.  Los  malos  clérigos,  en  vez 
de  saber  las  palabras  de  la  consagración  y de  dedicarse  a 
su  ministerio,  pasan  el  día  despreocupados  en  alegres  ca- 
cerías, sintiéndose  felices 

si  pueden  aver  tres  perros,  un  galgo  e un  furón. 

(N  223  c) 

El  abogado  que  embauca  y esquilma  a su  cliente,  le 
miente  mientras  le  arranca  su  última  propiedad  personal, 
su  medio  de  transporte; 

Mas  tomad  buen  esfuergo  e non  dedes  por  esto  nada, 
que  aún  vos  finca  ante  el  rrey  de  tomar  la  vuestra 

algada, 

e dadme  vuestra  muía,  que  aquí  tenedes  folgada: 
antes  de  veynte  días  la  sentengia  es  rrevocada. 

(N  331) 

Dentro  de  las  descripciones  medievales  del  infier- 
no nada  más  vivo  y expresivo  que  los  siguientes  versos,  cu- 
yo ritmo  acrecienta  la  fuerza  de  la  idea: 

Ally  son  los  tormentos  e las  llamas  ardientes, 
las  bestias  muy  fuertes  e las  bravas  serpientes, 

(E  570  a,  b) 

Si  del  plano  real  pásanos  al  simbólico,  la  alusión 
a los  animales  es  sin  duda  vigorosa  y adecuada.  El  siguiente 
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ejemplo  ilustra  gráficamente  la  vida  y acciones  de  los  hom- 
bres entregados  a la  maldad; 

Como  tela  de  arañas  la  vida  destos  tales 
sería  comparada,  pues  de  bienes  mortales 
quieren  sus  gualardones,  e aquellos  gelestiales 
olvidan  de  cobrar  que  son  los  perdurables. 

Según  que  ya  deximos,  con  trabajos  asaz 
la  tela  de  arañas  se  texe,  e después  jaz 
con  un  soplo  de  viento  en  tierra  do  non  plaz 
a ninguno  que  pase,  nin  en  sy  tiene  paz. 

(N  1550  y 1551) 


La  oración  se  reviste  de  energía,  cuando  Job  supli- 
ca al  Señor: 


Como  la  vestidura  de  polilla  es  comida, 

Señor,  si  me  non  guardas,  así  es  la  mi  vida, 
ca  si  la  tu  gragia  por  ventura  me  olvida, 
la  mi  grant  desventura  ayna  es  venida. 

(N  1076) 

Y la  amargura  de  sentirse  despreciado  se  hace  más 
patente  cuando  exclama: 

Como  si  fuese  bestia  rrazonas  contra  mí, 

(N  lili  a) 

Dezíale  a Bilaac:  "Segunt  mi  entender, 

por  bestias  nos  tienes,  e quel  nuestro  saber 
es  nada,  ..." 

(E  1805,  a,  b,  c) 

Hay  otros  matices  más  sutiles  de  la  naturaleza  que 
se  hallan  en  la  poesía  de  López  de  Ayala;  entre  ellos  son 
importantes  las  luces  y sombras.  Creemos  que  de  todas 
las  percepciones  naturales  ésta  resulta  la  más  sensibili- 
zada por  el  Canciller.  Continuamente  hay  referencias  a las 
luces  y sombras  materiales; 
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Los  mercaderes  para  engañar  a sus  clientes 

fazen  escuras  sus  tiendas  e poca  lumbre  les  dan. 

(N  310  a) 

Más  tarde  Ay al a se  queja  con  un  acento  personalí- 

simo : 

Dexaron  me  olvidado  en  una  prisión  escura. 

(N  760  a) 

El  hombre  perverso 

de  la  luz  a tinieblas  luego  será  mudado. 

(N  1116  b) 

Y la  luz  de  los  malo3  pronto  será  "tirada  e arre- 
drada" (E  1937  b).  El  fuego  del  infierno  es  de  tal  natu- 
raleza que  "quema  la  luz"  (E  1483  a)  y "non  puede  alumbrar 
la  verdat"  porque  es  todo  tinieblas  (E  1484).  Este  juego 
de  claroscuro  se  hace  más  intenso  en  el  terreno  figurativo. 
Para  el  Canciller,  como  para  el  Arcipreste  de  Hita,  María 
es  "la  luz  del  día"  (N  401).  La  existencia  humana  es  pre- 
sentada también  desde  este  punto  de  vista; 

Así  como  la  sombra  nuestra  vida  se  va, 

(N  556  a) 

Puye  como  la  sombra,  e nunca  en  un  estado 
está  seguro  el  orne,  ... 

(E  1617  a,  b) 

Los  bienes  de  este  mundo,  que  tan  ansiosamente  son 
buscados  por  los  hombres  malos,  son  semejantes 

a una  sombra  que  pasa  en  tal  desigualdanqa. 

(N  1149  d) 
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Aquella  lu z del  malo  e non  rresplandesgerá, 
e la  su  morada  toda  tenebresgerá, 
e la  candela  sobre  él,  luego  se  amatará. 

(E  1812  b,  c , d) 

Piensan,  gierto,  los  malos  que  luz  de  aquesta  vida 
es  aver  muchos  bienes,  ... 

(E  1813  a,  b) 


la  lumbre  de  los  malos  nin  punto  non  paresge, 
ca  muy  escura  está  e nunca  rresplandesge; 
cuyaando  mal,  el  mesquino  peresge, 
e después  en  las  tiniebras  fallan  lo  que  meresgen. 

(E  1814) 

La  tierra  es  contrastada  con  el  cielo  valiéndose 
también  de  este  símbolo.  Job  la  llama  "tierra  tenebrosa" 

(E  1477  b),  "lugar  de  tinieblas"  (E  I48O  b),  en  donde,  al 
no  ver  a Dios,  hay  "siempre  escuridat  e tiniebra  entera" 

(E  1481  d).  Pero  el  Señor  puede  poner  fin  a estas  tinie- 
blas (E  1906  b),  "El  puede  consolar,  e mi  vida  escura  alum- 
brar piadoso  ..."  (N  1180  c,  d).  Hay  una  estrofa  llena  de 
optimismo  en  que  se  desarrolla  esta  esperanza,  valiéndose 
de  las  metáforas  luminosas: 

Asy  es  que  la  luz  siempre  esperamos 
después  de  las  tinieblas,  e asy  consideramos 
después  de  aquesta  vida,  do  tanto  travajamos, 
la  lumbre  gelestial,  que  de  Dios  esperamos. 

(E  1781) 

Hay  tres  idea3  vinculadas  a este  simbolismo.  El 
que  quiera  enmendar  a otros  debe  tratar  de  "que  con  luz  muy 
clara  pueda  él  rrelumbrar  (N  1352  d).  Los  hipécritas  huyen 
de  la  luz  y se  oscurecen  en  las  tinieblas  (E  1596  d).  La 
sencillez  es  como  una  linterna 
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que  non  rreluze  fuera,  nin  da  lumbre  nada, 
pero  qerca  el  Señor  Dios  non  está  desechada. 

(E  1558  c,  d) 

Finalmente,  la  conversé ón  después  de  una  vida  de  pe- 
cados, es  comparada,  siguiendo  a San  Pablo,  al  encuentro 
con  la  luz  verdadera  (E  1907  c).  López  de  Ayala  es,  sin 
lugar  a dudas,  un  escritor  sensible  al  mundo  de  la  luz,  y 
éste  es  precisamente  uno  de  sus  recursos  literarios  que  me- 
jor pueden  simbolizar  su  obra,  en  donde  las  tinieblas  de  la 
corrupción  social  se  entremezclan  con  las  luces  de  la  fe  re- 
ligiosa del  autor  y su  seguridad  final  en  el  triunfo  del 
bien.  Intimamente  unido  al  contraste  lumínico  tenemos  el 
mundo  del  color,  del  que  haremos  mención  al  hablar  de  los 
sentidos. 

Para  terminar  esta  apreciación  de  los  elementos  na- 
turales, queremos  decir  una  palabra  sobre  el  tiempo  en  la 
obra  poética  del  Canciller.  Cada  vez  que  López  de  Ayala 
puede  hacerlo,  puntualiza  el  tiempo  y hasta  el  momento  en 
que  algo  ocurre.  El  abogado  embaucador  demora  cuanto  puede  : 

Dura  el  pleyto  un  año,  más  no  pudo  durar; 
el  cabdal  del  cuytado  ya  se  va  rematar: 
cada  mes  algo  le  pide  e a él  conviene  dar. 

(N  329  a,  b,  c) 

Y luego  desaparece  "en  una  noche"  (N  351  c). 

El  soldado  que  reclama  su  sueldo  se  levanta  de  madru- 
gada para  hacer  sus  diligencias  (N  446  c),  en  cambio,  "Don 
Fulano"  que  le  atiende  "sale  a mediodía"  (N  450  a),  y el  po- 
bre hombre  luego  se  queja: 
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Dos  días  e más  que  mis  ornes  syn  comer 
pasan  las  malas  noches,  ... 

(N  464  bf  c) 

En  un  ejemplo  citado  por  Ayala,  el  hijo  del  prínci- 
pe le  mat<5  a un  caballero  dos  hijos  "en  una  hora"  (N  697  b). 
El  mismo  autor  dice  que  escribe  sus  versos:  "oy  si  non 

crac,  sin  más  y tardar"  (N  836  f).  Refiriéndose  a un  san- 
tuario mariano  nos  dice  "al  cual  sirven  dueñas  de  orden  oy 
en  día"  (N  862  d).  Aun  en  su  devoción  a la  Virgen  el  Can- 
ciller resulta  sumamente  preciso: 

A ty  amo  yo  servir  e agora  e cada  día. 

(E  888  a) 

Nos  informa  que  él  ora  por  algunos  que 

son  aán  en  esta  vida  que  dura  oy  en  día. 

(N  1461  d) 

Y critica  al  hombre  perverso  porque 

el  malo  ensobervesqe  siempre  de  cada  día, 
syn  ser  gierto  de  años,  ... 

(E  1658  b,  c) 

La  precisión  resalta  aquí  como  recurso  de  primer 
orden.  Notamos  un  autor  especialmente  interesado  en  su 
"aquí"  y en  su  "ahora."  Y cuando  se  eleva  a consideracio- 
nes más  altas  mantiene  su  exactitud  temporal.  Citando  a 
Isaías,  nos  exhorta: 

Buscaredes  el  Señor  cada  noche  e de  día, 

(E  1904  a) 

Y glosa  de  esta  forma  las  palabras  de  San  Pablo: 
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La  noche  ya  pasó,  el  día  se  agercará. 

(E  1908  a) 

No  debemos  apartarnos  de  Dios  "sy  oy,  sy  non  eras" 

(N  1400  c).  Nuestra  vida  transcurre  pronto  y la  reacción 
temporal  es  vinculada  a la  realidad  de  la  muerte; 

Oy  duermo  en  el  polvo,  eras  non  me  fallarás; 
sy  mañana  me  llamas,  poco  rrecabdo  avrás; 

(N  955  a,  b) 

E si  eras  me  llamares,  todo  so  vanidat. 

(N  1540  d) 

Ca  de  cada  día  andamos  deste  mundo  una  ¿jornada, 
por  nos  llegar  a la  muerte  que  a nos  está  ordenada 
e sy  por  días  e años  algunt  poco  es  alongada, 
esto  es  porque  nuestra  vida  del  tiempo  se  faze 

menguada. 

(N  1293) 

Podríamos  decir  que  en  los  versos  citados  encontra- 
mos el  eco  más  lejano  en  castellano  del  "Ah,  de  la  vida! 
¿Nadie  me  responde?”  de  Quevedo.  El  tiempo  es  para  López 
de  Ayala  una  realidad  profunda,  y siente  intensamente  su 
disminución  como  precursora  de  la  muerte. 

El  Mundo  Humano 

Viviendas,  objetos,  mundo  -guerrero,  marinería.  Junto  a la 
presentación  artística  de  la  naturaleza  en  la  obra  poética 
de  López  de  Ayala,  se  debe  considerar  la  del  mundo  vivo  que 
rodea  al  autor  y cuya  expresión  se  hace  vigorosa  en  su  poe- 
sía. El  Canciller  hace  desfilar  gran  variedad  de  objetos 

reales  y menciona  otros  muchos  para  establecer  comparaciones 
acertadas. 
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AyaD a se  pregunta  en  nu  desolación  por  lo  que  ha 


sido  destruido: 

¿Dó  están  las  heredades  e las  grandes  posadas, 
las  villas  e castillos,  las  torres  almenadas? 

(E  566  a,  b) 

Más  adelante,  al  explicar  las  nueve  cosas  para  cono- 
cer el  poder  del  rey,  describe  con  lujo  de  detalles  los  pa- 
lacios de  los  príncipes  de  la  ¿poca; 

Que  sean  las  sus  villas  de  muro  bien  formadas, 
grandes  torres  e fuertes,  altas  e bien  almenadas, 
las  puertas  muy  fermosas  e mucho  bien  guardadas, 
que  diga  quien  las  viere  que  están  bien  ordenadas. 

Otrosí  sus  posadas  que  parescan  reales, 
alcázares  muy  nobles  e otras  cosas  tales, 
unas  fuertes  e rrezias,  otras  llanas,  eguales, 
labradas  muy  fermosas  de  buenos  menestrales. 

(N  609  y 610) 

Otrosí  sea  su  casa  en  todo  muy  granada, 
su  mesa  bien  servida,  solepnemente  onrrada, 
su  cámara  guarnida,  mucho  bien  apostada, 
e de  gente  baldía  su  puerta  muy  dubdada. 

(N  616) 

Como  gran  señor  que  fue,  a pesar  de  su  espirituali- 
dad, su  atención  se  fijaba  en  vestidos  y joyas.  Nos  habla 
del  paño  de  Ypre  (N  468  d)  y de  las  buenas  ropas  y crista- 
lería: 


¿A  dó  los  nobles  vestidos  de  paño  muy  onrrado? 
¿Dó  las  copas  e vasos  de  metal  muy  presgiado? 

(E  565  c,  d) 

La  virgen  cristiana  acude,  en  un  ejemplo  ya  mencio- 
nado, al  rey  godo,  clamando  por  "las  joyas  de  la  eglesia  de 
Sant  Pedro"  (N  686  c).  Cuando  Ayala  promete  ir  en  romería 
a Toledo,  se  ofrece: 
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Con  mis  joyas  e donas,  scgunt  que  yo  devía. 

(N  747  d) 

El  hombre  que,  sirviendo  a Dios,  espera  recompen- 
sas humanas 

...  tiene  mala  entingión, 

e tal  es  como  el  que  vende  grant  joya  por  un 

piñón, 

(N  978  b,  c) 

Y la  paz  que  Cristo  deja  a sus  discípulos  es  algo 
excelente 

...  ca  non  avía  mejor 

joyas  que  les  dexe  para  guardar  de  error. 

(N  520  c,  d) 

Los  espejos  debían  ser  considerados  como  objetos 
altamente  valiosos  pues  en  dos  ocasiones  sirven  de  término 
de  comparaciónj 

La  tierra  que  guardada  estava  como  lumbre  de 

espejo. 

(N  488  d) 

Señor,  está  el  rregno  guardado  como  espejo. 

(N  511  b) 

López  de  Ayala  se  fija  en  todos  los  detalles.  Nos 
explica  minuciosamente  como  debe  escribirse  una  carta  para 
ser  admirada; 


La  segunda,  si  veen  su  carta  mensajera 
en  nota  bien  fermosa,  palabra  verdadera, 
en  buena  forma  scripta,  e con  fermosa  gera 
gerrada,  bien  sellada,  con  día,  mes  e era. 

(N  606) 

Cuando  desarrolla  un  ejemplo  a base  de  una  escale- 
ra, llama  nuestra  atención  sobre  el  material  de  la  misma; 
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Primeramente  cate  si  es  firme  madera, 
rrezia  e sana  está  tal  escalera, 
por  do  pueda  sobir,  ca  sy  muy  tierna  era, 
muy  ligera  podrá  quebrantar  la  carrera. 

(N  651) 

loo  objetos  más  diversos  so  mencionan  de  alguna  ma- 
nera: cuchillos  (N  1086  d),  vasos  (N  1399  a),  cepos  (E  1831 

a,  b),  redes  (N  1113  a y E 1822  b),  puertas  (N  848  a), 
fuentes  (N  850  a,  b),  cadenas  (N  754  b),  estercoleros  (N 
912  b y 918  a),  sepulturas  (N  1107  a),  azufre  (N  1115  b y 
E 1847  c,  d),  juegos  de  dados  (N  661  d),  etc. 

Pero  entre  los  objetos  que  rodean  al  Canciller  hay, 
sin  duda,  unos  que  le  son  más  conocidos  y por  lo  mismo  se 
inclina  a usarlos  en  su  obra  con  mayor  profusión  y deteni- 
miento. Son  los  referentes  al  mundo  de  la  guerra,  en  que 
había  vivido  desde  su  juventud  y en  el  cual  llegó  a ser  un 
caballero  diestro  y distinguido.  Hay  dos  pasajes  importan- 
tes en  que  se  describe  el  mundo  guerrero  con  todos  los  de- 
talles. En  el  primero  tenemos  una  crítica  acerba  de  los 
consejeros  que,  valiéndose  de  la  inexperiencia  del  rey,  le 
incitan  a la  guerra.  Ante  nuestra  vista  pasan  los  prepara- 
tivos que  se  hacen  para  la  misma  y,  al  final,  el  tínico  pro- 
vecho es  que  los  especuladores  se  enriquecen  y el  dinero  se 
derrocha  inútilmente; 

El  rrey  es  muy  mangebo  e la  guerra  querría, 
cobdigia  provar  armas  e ver  cavallería; 
del  sueldo  non  se  acuerda,  nin  que  le  costaría; 
el  que  le  conseja  guerra  mejor  le  paresgía. 
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A tanto  que  pudieron  fazer  loo  cavalleros, 
ayudando  prelados  que  partan  fronteros, 
mandan  comprar  cavallos  e dar  a los  herrerón, 
mandan  que  fagan  armas  apriesa  los  ferreros. 

Mandan  armar  galeas  e nonbrar  los  patrones, 
fazen  el  almagén  dardos  e viratones; 
suma  deste  consejo  e fin  de  las  rrazones: 
llevan  muchos  dineros  arlotes  e ladrones. 

(N  512,  513  y 
514) 

En  el  segundo  pasaje  se  encuentra  un  ejemplo  que 
propone  López  de  Ayala  para  recomendar  prudencia  al  ir  a 
buscar  la  privanza  de  los  reyes  y la  amistad  de  I03  podero- 
sos. En  el  ejemplo  hay  un  cuadro  vivo  de  las  hazañas  guerre- 
ras de  la  época.  El  Canciller  logra  identificar  al  lector 
con  el  caballero  que  escala  la  muralla;  cada  paso  es  medido 
y explicado;  es  el  autor  que  recuerda  sus  experiencias  vi- 
vidas y las  transmite  con  vigorosa  expresión  ! 


Una  tal  semejanza  comen? ó ym aginar, 
que  un  príngipe  grande  una  gibdat  gercar 
fuera,  do  puso  escalas,  para  la  luego  ganar, 
do  los  ornes  armados  se  fueron  allegar. 

La  escala  pegada  al  muro  alto  estava; 
un  rrezio  orne  darmas  a ella  se  llegava: 
si  era  de  fuste  rrezio  mucho  considerava, 
e si  por  sobir  por  ella  alguna  mengua  dava. 

Falló  la  buena  e firme,  e mucho  se  alegró, 
e luego  otra  cosa  en  sy  consideró: 
sy  alcangava  al  muro  por  do  sobir  cuyaó, 
o si  era  más  alta  de  lo  que  él  cobdigió. 

Puesto  que  todo  aquesto  falló  bien  congertado, 
pensava  luego  en  al,  e ponía  cuydado 
de  qué  gente  sería  en  la  escala  aguardado, 
que  con  él  y subiesen,  de  que  fuese  fiado. 

Otrosy  que  otros  ornes  guardasen  la  sobida, 
que  qual  quier  rrafez  gente  non  fuese  atrevida 
de  sobir  en  pos  dél,  ca  podría  ser  fallida 
la  su  muy  buena  empresa,  e perigrosa  vida. 

(N  645-649) 
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Luego  aquí  y allá  se  encuentran  alusiones  y compara- 
ciones a objetos  guerreros.  El  Canciller  pide  ser  preserva- 
do del  castigo  del  Señor: 

Con  crueza  non  ande  por  juyzio  la  tu  spada. 

(N  712  c) 

Job  se  lamenta  amargamente,  diciendo: 

Ca  siento  las  saetas  sañudas  del  Señor. 

(N  938  b) 

Y más  adelante  explica  gravemente  sus  sufrimientos 
con  metáforas  bélicas: 

El  enemigo  mío  mi  qerviz  quebranté, 

asy  como  a fito  o a señal  aqerto; 

con  sus  duras  saetas  el  mi  cuerpo  rrompié. 

(N  1099  a,  b,  c) 

Por  aquesto  Job  dezía:  "con  la  lanza  me  firió." 

CE  1743  a) 

El  juicio  de  Dios  es  de  temer  porque  es  allí 

do  se  toma  la  cuenta  con  muy  cruel  espada. 

(N  1154  d) 

Finalmente,  la  sencillez  es  muy  estimable  y el  que 

la  posee 

tiene  en  sy  grant  cabdal  en  aquella  simpleza, 

ca  puede  estar  seguro  como  en  fortaleza. 

(E  1674  a,  b) 

El  mundo  de  la  guerra  ha  sido  plasmado  literaria- 
mente en  los  ejemplos  mencionados.  Lépez  de  Ayala  se  ha 
servido  de  él  para  llegar  más  profundamente  al  ánimo  de  sus 
lectores,  avezados  a estos  duros  menesteres,  y sin  duda  la 
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impresión  en  sus  mentes  debía  ser  notable  al  encontrar  tan 
bien  descrito  un  mundo  que  ellos  conocían  plenamente  y del 
que  podían  subir,  siguiendo  el  ejemplo  del  Canciller,  a con- 
sideraciones más  altas. 

El  otro  mundo  que  parece  muy  conocido  para  López  de 
Ayala  es  el  de  la  marinería.  Sin  duda  lo  era,  pues  ya  sa- 
bemos que  Pero  López  de  Ayala  era  capitán  de  la  flota  del 
rey  don  Pedro  en  1359.  Hemos  visto  anteriormente  las  men- 
ciones del  mar  que  encontramos  en  su  poesía.  Pero  más  que 
el  mar  en  sí  mismo,  al  Canciller  le  interesan  los  barcos  y 
cuanto  con  ellos  se  relaciona.  Cuando  habla  de  la  guerra 
un  preparativo  esencial  es  "armar  galeas"  (N  514  a),  y es- 
to se  recalca  más  adelante: 

Enbían  a la  marisma  las  sus  naves  armar. 

(N  517  a) 

Los  navios  se  toman  como  metáforas  de  aspiraciones 

humanas ¿ 

El  que  esperanga  en  paz  non  quiere  aver, 
en  la  muy  grant  fortuna  su  nave  quiere  poner; 
en  la  arena  quiere  su  symiente  fazer; 
quando  cuyda  que  gana,  giento  tanto  va  perder. 

(N  526) 

La  Virgen  es  la  Estrella  de  los  mares  y Ayala  le 
dice,  hablando  de  los  seres  humanos: 

Por  ti  llegan  al  puerto  de  toda  buenandanza. 

(N  739  c) 
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El  episodio  bíblico  del  diluvio  es  repetido  varias 
veces  y el  Canciller  dice  que  Dios  mostró  su  amor  a Noé 
"en  las  muy  grandes  ondas"  (N  772  b). 

Ahora  bien,  la  metáfora  náutica  por  excelencia  en 
su  poesía  es  la  referente  a la  Iglesias 

La  nave  de  Sant  Pedro  pasa  grant  tormenta. 

(N  803  a) 

Ya  se  ha  visto  cómo  Ayala  desarrolla  el  símil  del 
barco  en  un  mar  tormentoso  y explica  minuciosamente  el  sim- 
bolismo de  cada  pieza  del  barco,  hasta  llegar  a los  cables 
que  simbolizan  al  alto  clero.  La  soberbia,  codicia  y dis- 
putas son  las  ondas  embravecidas  (N  80S  b).  Esta  metáfora 
coloca  a Pero  López  de  Ayala  dentro  de  la  mejor  poesía  de 
su  época. 

Nautical  metaphors  originally  belong  to  poetry. 

. . . Dante  begins  the  second  book  of  the  Con- 
vivio with  nautical  metaphors;  • . • This  cTass 
of  metaphors  is  extraordinariíy  widespread 
throughout  the  Midale  Ages  and  long  survives  into 
later  times.  3 

Sin  embargo,  el  uso  de  López  de  Ayala  es  bastante 
peculiar,  ya  que  en  la  mayoría  de  los  autores  de  la  época 
encontramos  la  metáfora  náutica  usada  para  abrir  la  com- 
posición y,  en  casi  todos  los  casos,  es  la  inspiración  poé- 
tica la  que  suele  ser  comparada  a un  navio.  La  imagen  de 

^Ernst  Robert  Curtius,  European  Liter ature  and  the 
Latin  Miadle  A,^es.  (New  York:  Harper  & Row,  lyo3),  p.  129. 
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la  Iglesia  comparada  a un  navio  era  tradicional  en  la  poe- 
sía europea  medieval,  pero  el  desarrollo  de  este  símil  y su 
aplicación  al  cisma  fueron  aciertos  propios  de  López  de 
Ayala,  que  debieron  tener  buen  óxito,  ya  que  vemos  en  el 
manuscrito  P a un  continuador  anónimo  del  Canciller  que  lle- 
va hasta  el  extremo  esta  metáfora  náutica.  Acerca  de  este 
continuador,  nos  dice  Kuersteiner: 

He  expatiates  on  Ayala* s verses,  making  the 
simile  of  the  ship  do  hard  work.  The  com- 
mentator,  who  is  perhaps  the  scribe,  is  doubt- 
less  a monk.  The  Schism  would  naturally 
attract  the  monkish  imagination  and  draw  com- 
ment  from  it.  Our  monk  is  not  a poet,  but 
we  must  be  grateful  to  him,  for  it  is  through 
him  that  an  approximately  correct  text  of  one 
of  Ayala' s poems  becomes  possible.  4 


El  Canciller  ha  logrado  una  vez  más  dar  una  impre- 
sión de  vida,  y su  nave  es  una  prueba  evidente  de  su  domi- 
nio literario  que  nos  hace  sentir  verdaderamente  la  impre- 
sión del  buque  a la  deriva  en  estos  versos: 


Las  áncoras  son  los  rreyes  cristianos 
que  la  sostenían  e la  han  ya  dejado. 

(N  805  g,  h) 


El  ser  humano.  El  hombre  es  el  centro  de  la  poesía  del  Can- 
ciller. López  de  Ayala  ha  logrado  escribir  un  poema  que 
muestra  la  corrupción  humana  y su  necesidad  de  Dios.  Quizás 
exageró  los  tonos,  pero  es  indudable  que  el  ser  humano  es 
su  preocupación  máxima.  Por  supuesto  que,  como  autor 

^A.  P.  Kuersteiner,  *’The  First  Cántica  II,  239. 
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eminentemente  cristiano,  su  interés  principal  se  concentré 
en  el  alma.  Sin  embargo,  leyendo  su  obra  poética  con  aten- 
ción, nos  damos  cuenta  de  que  las  menciones  del  cuerpo  hu- 
mano son  muy  numerosas  y resaltan  el  realismo  de  su  expre- 
sión. Hablando  del  duelo  no  lo  condena  en  general,  sino  que 
puntualiza  los  daños  ocasionados  por  él: 

Pierden  manos  e narizes  e son  de  apiadar, 

ca  pierden  lo  que  jamás  nunca  podrán  cobrar. 

(N  114  c,  d) 

Se  horroriza  ante  I03  malos  sacerdotes  que  tratan 
sin  respeto  el  Santísimo  Sacramento,  y exclama,  vinculan- 
do la  disposición  del  ánimo  al  acto  corporal: 

E toman  lo  en  las  manos  syn  ningunt  buen  amor, 

(N  220  a,  b) 

En  una  época  en  que  todavía  estaba  reciente  la 
denominación  de  "hermano  asno"  que  San  Francisco  de  Asís 
daba  al  cuerpo,  Ayala  veía  en  él,  ante  todo,  una  ocasión 
del  mal: 

Ca  los  qinco  sentidos  non  devo  yo  olvidar, 

los  que  por  muchas  vezes  me  fizieron  pecar. 

(N  151  c,  d) 

Pero  dejando  a un  lado  su  intención  moral  y fiján- 
donos sólo  en  el  aspecto  artístico,  veremos  su  insistencia 
por  hacer  palpable  su  expresión: 

...  e por  los  ojos  vieron: 

(N  234  c) 

Con  los  rostros  turbados,  aguzando  los  dientes, 

(E  570  c) 
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Muchos  tales  eruciemplos  en  los  libros  ley, 
e de  fecho  muchos  por  mis  ojos  los  vy, 

(E  713  a,  b) 

A ti  algo  mis  manos  e muestro  mi  cuidado, 

(N  723  a) 

Por  tu  pregiosa  sangre,  que  por  mí  derramaste 
de  manos  e de  pies  e del  tu  santo  lado, 

(N  772  e,  f) 

Dolióme  quanto  pudo  alcangar  la  mi  mano. 

(N  797  d) 

Piriendo  mis  mexillas,  mis  carnes  despedagaron. 

(N  1098  d) 

Sobre  sus  bocas  ponían  cada  uno  su  dedo, 

(N  1195  a) 

A aquél  que  por  su  sangre  nos  quiso  rredemir, 

(N  1418  b) 

La  carne  e la  sangre  non  puede  poseer 
el  rreyno  celestial;  ... 

(E  1444  c,  d) 


Con  lágrimas  en  ojos,  ... 

(E  1472  d) 

E con  dientes  de  enemigo  me  quiso  despedagar 
e con  ojos  espantosos  contra  mí  veno  catar. 

(E  1727  c,  d) 


Los  ejemplos  anteriores  son  suficientes  para  darnos 
cuenta  de  la  importancia  del  cuerpo  en  la  poesía  de  López 
de  Ayala.  Su  obra  no  está  divorciada  del  aspecto  mate- 
rial. Todo  tiene  su  base  física:  los  sentidos  están 

abiertos  a 1 as  percepciones,  la  sangre  pronta  a derramar- 
se con  dramatismo  y sobre  todo  las  manos  son  agentes  dóci- 
les del  bien  y del  mal. 
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Las  necesidades  corporales,  como  el  hambre  y la  sed, 
tampoco  están  ausentes  de  esta  obra.  Ya  se  ha  mencionado 
la  queja  del  soldado  que  demanda  su  sueldo  y expone  a los 
contadores  que  sus  hombres  han  pasado  dos  días  sin  comer; 
luego  añade: 

...  e aquí  non  podemos  aver 

solamente  una  gena,  para  nos  poder  mantener. 

(N  464  c,  d) 

Daniel,  en  la  cueva  de  los  leones,  estaba  "fanbrien- 
to  e sediento"  (N  628  c).  Dios  castigará  al  malo  y 

la  su  fuerga  con  fanbre  será  adelgazada, 

(N  1114  a) 

El  Canciller  trata  siempre  de  hacer  más  fuerte  su 
exposición  y,  en  todo  momento  es  el  ser  humano  con  sus  ne- 
cesidades más  íntimas  quien  se  presenta  en  las  páginas  de 
su  obra.  En  su  afán  por  hacerlo  todo  más  sensible,  el  ham- 
bre y la  sed  se  toman  en  sentido  figurado  para  expresar  la 
codicia  de  los  malos  y la  falta  de  ilustración  espiritual: 

La  sed  siempre  del  malo  es  siempre  cobdigiar 
los  bienes  deste  mundo  e dello  non  gesar, 

(E  1820  a,  b) 

Por  esto  dixo  el  profeta  que  esta  vez  echaría 
mucha  fanbre  en  la  tierra,  e esto  se  entendía, 
ca  entender  santa  escriptura,  ninguno  non  curaría, 
non  por  fanbre  de  viandas  que  algunt  tiempo  sería. 

(E  1838) 

Las  enfermedades  y sufrimientos  humanos  son  también 
llevados  a los  versos  de  Ayala,  a veces  en  sentido  real  y 
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otras  en  sentido  simbólico.  La  prueba  corporal  de  Job  se 
expone  llanamente: 

La  lepra  el  su  cuerpo  le  cubrió  como  manto. 

(N  906  d) 

Yazía  Job  llagado  en  un  estercolero, 

de  la  planta  del  pie  todo  su  cuerpo  entero; 

(N  912  a,  b) 

E salut  de  su  cuerpo  con  dura  lepra  llagó, 

(N  1267  c) 

En  la  estrofa  N 1438  d,  se  habla  de  las  llagas  de 
Cristo;  más  tarde  es  San  Pablo  quien  dice: 


Yo  vi  en  mis  miembros  llaga  de  grant  dolor, 

(E  1913  b) 

Y hasta  se  señalan  los  remedios  para  los  males  del 


cuerpo : 

Las  llagas  que  non  finque  del  todo  ya  perdidas 
con  ollio  de  piedat  que  sean  enbleindesqidas, 

(E  1933  a,  b) 

Los  símbolos  inspirados  en  las  llagas  corporales 
son  muy  frecuentes: 

Lo  que  el  mundo  promete,  tengámoslo  en  nada, 
ca  es  veneno  malo  e llaga  afistolada, 

(N  548  a,  b) 

La  imagen  anterior  es  vigorosa  y expresiva.  Lo 
mismo  se  puede  decir  de  su  aplicación  al  Cisma  de  Occidente 

Este  concilio  que  luego  se  faga, 
todos  los  príncipes  lo  deven  pedir 
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con  buena  entingión,  porque  esta  tal  llaga 
non  venga  por  tiempo  más  luengo  a pudrir* 

(N  824  a,  b,  c,  d) 

La  duda  en  el  alma  también  puede  ser  una  llaga  peli- 
grosa y 63  descrita  con  precisión  y exactitud  en  su  poesía 
del  Cancionero  de  Baena: 

E sy  la  llaga  aún  non  es  madura 
de  aquesta  dubda  que  agora  tenedes, 
poned  del  bálsamo,  olyo  e untura 
de  buena  creencia,  e luego  podredes 
amasar  el  dolor  e vos  folgaredes, 

(C  5 a,  b,  c,  d,  e) 

Hay  también  una  especie  de  apoteosis  del  dolor,  en 
que  vemos  la  enfermedad  convertida  en  triunfo: 

Empero  con  quantas  llagas  Satanás  le  manzillara, 
con  otras  tantas  coronas  de  victoria  coronara; 

(N  1268  a,  b) 

Ayala  no  es  ajeno  tampoco  a los  placeres  de  la  mesa, 
y las  referencias  a los  alimentos  son  numerosas,  contribu- 
yendo también  a una  mayor  plasticidad  del  pensamiento  en 
la  obra.  El  mismo  reconoce  en  su  confesión  que  tenía  gran 
afición  a los  platos  suculentos: 

Busco  muchas  viandas  costosas  e pregiadas, 
de  diversos  sabores,  rricamente  adobadas, 

(N  107  a,  b) 

Y se  duele  del  contraste  que  ofrece  su  opípara  cena 
con  el  hambre  de  los  pobres: 

E dexé  yo  al  pobre  de  fanbre  peresger 
que  con  pan  e agua  le  pudiera  acorrer, 

(N  106  a,  b) 
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La  alimentación  deficiente  de  las  clases  humildes 
constituye  una  preocupación  para  él  y así  denuncia  a los 
causantes  de  la  misma: 


El  vino  agro  turbio,  muy  malo,  valadí: 
quien  pasa  e lo  beve,  nunca  má.3  torrna  y. 

Conviene  que  lo  gasten  los  pobres  labradores, 
beverlo  o verterlo,  non  les  valdrán  clamores; 
e fagan  luego  paga  a los  judíos  traydores, 
o lo  sacan  a logro  de  buenos  mercadores. 

Así  como  es  del  vino,  en  carne  es  otro  tal: 
sy  el  señor  tiene  algunt  buey  viejo  cutral, 
conviene  que  lo  coman  con  bien  o con  mal, 
e luego  en  la  mollera  tienen  presta  la  sal, 

(N  264  c,  d,  265 
y 266) 

En  estas  estrofas  hay  una  crítica  aguda  de  las  con- 
diciones sociales  de  los  campesinos  de  la  época  y para  ilus- 
trarla López  de  Ayala  ha  escogido  el  vino  y la  carne,  ali- 
mentos básicos  del  pueblo  español. 

El  Canciller  reitera  las  alusiones  bíblicas  que 
tratan  sobre  la  comida.  Así  se  menciona  el  vino  de  Noé  (N 
1320  c)  y las  palabras  de  castigo  de  Dios  al  hombre: 


Con  sudor  de  tu  carne  el  tu  pan  comerás, 

(N  1444  a) 


Los  sentidos  del  gusto  y del  olfato  se  muestran  pa- 
tentes y expresivos.  El  soldado  que  reclama  su  sueldo, 
viendo  que  su  asunto  demora,  siente  desazón  interior,  y el 
reflejo  sensorial  resulta  exacto  y adecuado: 

Desque  veo  mi  fecho,  que  va  asy  a la  larga, 
levanto  me  muy  triste,  con  boca  muy  amarga. 

(N  441  c,  d) 
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La  Virgen  María  ea  comparada  a "la  canela  bien 
oliente"  (N  840  a)  y a la  mirra  de  escogido  olor  (E  856  c, 
d).  Descubrimos  todo  un  mundo  de  imágenes  a base  de  los 
alimentos  en  estas  poesías.  La  paciencia  en  las  pruebas 
de  Job  son  comparadas  a la  manera  oriental  al  perfume  que 
emana  de  las  especies: 

Así  como  las  especies  nunca  dan  el  su  olor 
salvo  quando  molidas,  así  Dios  Nuestro  Señor 
dixo  a Sathanás  que  tenptase  a Job  con  dolor, 
porque  en  él  se  publicase  la  virtud  mejor. 

(N  1266) 

El  que  aconseja  la  guerra,  obtendrá  resultados  de- 
sastrosos, simbolizados  en  la  salsa  del  agraz  (N  273  d). 

Las  palabras  engañosas  de  los  mercaderes  judíos  "paresyen 
miel"  (N  253  b).  El  que  sigue  los  placeres  mundanos  lo- 
grará fuertes  castigos.  La  imagen  que  expresa  esta  idea  es 
sorprendente  por  su  naturalismo: 

Por  poco  plazer  que  ha  mucho  penar  espera, 
e con  mala  vianda  cobra  mucha  dentera. 

(N  552  c,  d) 

Parafraseando  a David,  el  Canciller  expresa  su  tris- 
teza con  acentos  intensos,  en  los  cuales  la  imagen  del  ali- 
mento cobra  aún  más  vigor: 

Grant  tiempo  ha  que  como  mi  pan  con  amargura; 
nunca  de  raí  se  parten  enojos  e tristuras; 

(N  725  a,  b) 

Y en  un  aspecto  más  personal  implora  al  Señor  des- 


de su  prisién: 
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Tú  me  Baca  de  aquí,  do  yago  muy  lazrado, 
ca  bivo  vida  escura  amarga  como  fiel. 

(N  771  d,  e) 

Cuando  el  Canciller  hace  hablar  a Job  de  su  miseria, 
para  ilustrar  la  idea  de  su  cuerpo  efímero,  que  pronto  se- 
rá polvo,  hace  una  traducción  libre  de  este  versículo  bí- 
blico: "Nonne  sicut  lac  mulsisti  me,  et  sicut  caseum  me 

. 5 

coagulasti?" 

Asy  como  la  leche,  quando  es  ordeñada, 
e como  la  manteca,  que  della  es  encaxada. 

(E  1016  c,  d) 

Finalmente,  Ayala  advierte  a los  prelados  "que  non 
coman  de  balde  el  pan"  (N  1251  b)  y puntualiza  a renglón 
seguido: 

El  perlado  que  todas  rrentas  e gualardón 
non  da  los  ministerios  que  deve  con  rrazón, 
el  pan  de  balde  come;  ... 

(N  1258  a,  b,  c) 

Hay,  pues,  en  sentido  real  y figurado  las  referen- 
cias al  pan,  al  vino,  a la  leche,  a la  carne,  a la  miel  y 
a las  especias.  Los  productos  que  constituían  la  base  de 
la  alimentación  de  los  hombres  de  la  época  se  presentan 
como  una  realidad  viva,  de  la  que  el  Canciller  sabe  obtener 
un  ventajoso  resultado  literario. 

Ahora  bien,  en  el  mundo  de  los  sentidos  la  vista 
ocupa  el  lugar  más  destacado.  El  Canciller  no  se  muestra 

5Job,  X,  10. 
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insensible  al  mundo  maravilloso  del  color.  La  palabra  color, 
en  sí  misma,  es  usada  en  sentido  figurado  varias  veces.  Así 
las  cosas  vanas  son  "sin  ningunt  color"  (N  25  c);  el  amor 
que  un  príncipe  joven  profesa  a sus  privados  "paresqe  co- 
lor" (N  652  d)  por  su  naturaleza  mudable;  el  pensar  que  el 
sufrimiento  de  las  personas  buenas  sólo  viene  a causa  de 
sus  errores  es  "una  sotileza  de  muy  falsos  colores"  (N  969 
a);  la  confesión  de  un  pecado  debe  hacerse  sin  disimulo,  es 
decir  "sin  poner  y color"  (N  1433  d);  un  cadáver  humano  es 
"una  ymagen  muerta,  fría  e syn  color"  (E  1592  d)  y la  única 
diferencia  terrena  del  pobre  y el  rico  después  de  la  muer- 
te es  que  éste  el  "sepulcro  terná  mejor  pintado"  (E  1593  d). 

El  color  es,  pues,  un  accidente,  algo  aparente,  superficial, 
cambiable,  como  corresponde  a su  naturaleza.  Esta  idea  se 
mantiene  asimismo  en  el  uso  de  loo  colores  individuales. 

Si  obramos  mal  o bien,  nuestras  obras  serán  "prietas  o blan- 
cas" (N  147  b);  con  la  práctica  de  la  caridad  "vuestros  ne- 
gros pecados,  blancos  los  tornaredes"  (N  256  d);  los  merca- 
deres emplean  poca  luz  en  sus  tiendas  y de  esta  forma  "los 
paños  violetes,  bermejos  paresqerán"  (N  310  c).  Uno  de  los 
símbolos  de  la  gloria  vana  que  ya  pasó  son  "los  caballos 
soberbios  de  las  siellas  doradas"  (E  566  d).  El  que  obra 
mal  "finca  amarillo"  (N  944  c),  es  decir  pierde  su  verda- 
dero color.  Los  que  se  entregan  a las  sutilezas  del  pro- 
blema de  la  predestinación  se  engañan  miserablemente  y por 
eso  tomarán  unos  simples  vidrios  por  "rubíes  e diamantes" 

(C  8 d).  Hay  tres  colores  que  tienen  un  significado  definido. 
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El  color  verde  es  símbolo  del  bien;  en  este  sentido  encontra- 
mos que  el  hipócrita,  comparado  al  junco,  una  ve?,  que  pier- 
de el  estímulo  humano  (las  aguas) 

luego  es  seco  e non  puede  verde  mucho  durar. 

(N  977  c) 

Que  están  verdes  con  las  aguas  e sin  ella3  non 

fincan  tal.es. 

(N  979  a) 

Que  paresge  ser  verde  e todo  es  desecado. 

(N  1547  b) 

Y el  malo  al  entregarse  a la  perversión:  "dexa  ol- 
vidada la  verdura  del  bien"  (E  1850  c,  d).  También  el  ver- 
de puede  expresar  la  vida  y por  eso  se  escoge  este  símil 
para  contrastarlo  luego  con  la  existencia  humana: 

Un  árbol  verde  veemos  que  si  fuere  cortado, 
otra  vez  rreverdege  de  rramos  muchiguado; 
aunque  en  el  polvo  sea  todo  mortificado, 
al  vigió  de  las  aguas  rreverdege  privado. 

(N  1079) 

Ya  se  ha  visto  en  los  ejemplos  mencionados  (N  147 
b y 256  d)  como  el  negro  y el  blanco  también  se  contrapo- 
nen para  significar  lo  malo  y lo  bueno.  Por  eso  cuando  se 
habla  de  los  abusos  que  los  poderosos  cometen  con  los  hu- 
mildes, se  nos  dice: 

Aquellas  condigiones,  Dios  sabe  quáles  son, 
para  el  pueblo  mesquino,  negras  como  el  carbón. 

(N  251  a,  b) 

Y el  color  que  resalta  como  símbolo  mariano  es  el 
blanco,  vinculado  en  la  cultura  occidental  a la  idea  de 
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pureza.  La  blancura  es  la  cualidad  que  una  y otra  vez  re- 
cuerda el  Canciller  preso  al  hacer  sus  promesas  a Nuestra 
Señora  de  Toledo: 

Otrosy  prometí  luego  mi  romería 
a la  ymagen  blanca  de  la  Virgen  María 
que  estava  en  Toledo,  ... 

(N  747  a,  b,  c) 

Señora  mía  muy  franca,  por  ti  cuydo  yr  muy  qedo 
servir  tu  ymagen  blanca  de  la  eglesia  de  Toledo. 

(N  752  a,  b) 

Non  quise  olvidar,  ca  non  era  rrazón, 
la  tu  ymagen  blanca  a quien  grant  debogión 
tengo  e tove  siempre,  ... 

(N  870  a,  b,  c) 

Debe  subrayarse  este  empleo  artístico  de  los  colores 
en  la  poesía  de  Pero  López  de  Ayala,  para  comprobar  una  vez 
más  que  su  obra  poética  no  es  la  de  un  autor  didáctico  in- 
sensible al  mundo  estético,  sino  la  de  un  escritor  que  sabe 
apreciar  los  aspectos  sensoriales  y utilizarlos  conveniente- 
mente, aunque  sin  olvidar  el  fin  primordial  de  su  empresa 
literaria. 

En  contraposición  al  mundo  visual  en  cuya  luz  y en 
cuyos  colores  se  interesa  el  Canciller,  el  sonido  se  halla 
casi  completamente  ausente  de  su  poesía.  Solamente  en  la 
estrofa  N 1831,  al  referirse  a la  elección  del  Papa  de  Roma, 
que  luego  fue  impugnada  a causa  de  la  presión  del  pueblo 
sobre  los  cardenales,  oímos  rumores  de  voces  y cantos: 

E dizen  los  otros  que  los  cardenales 
non  pudieron  otro  esleer, 
ca  el  primero  las  bozes  eguales 
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oviera  de  todos,  segunt  paresger, 
e fueron  le  fechas  las  giremoniales, 
cosas  que  suelen  ally  se  tener, 
corona  e sagra  e cantos  atales, 
e sus  rreverengias  con  obedesger. 

(N  831) 

Más  tarde,  cuando  Job  explica  la  prosperidad  terre- 
na de  los  malos  hay  una  mención  de  instrumentos  musicales: 

Plazeres  deste  mundo  a ellos  non  fallegen, 
los  sus  fijos  chiquillos  con  grant  plazer  les 

cregen, 

el  tímpano  e el  órgano  allí  luego  paregen; 
mas  después  en  un  punto  muy  ayna  fenegen. 

(N  1140) 

¿Cuál  es  la  razón  de  esta  desproporción  entre  el 
mundo  de  la  vista  y el  del  oído?  Vemos  que,  aun  en  las 
menciones  anteriores,  los  cantos  no  tienen  importancia,  si- 
no simplemente  son  "cosas  que  suelen  ally  se  tener,"  y los 
dos  instrumentos  musicales  que  se  nombran  no  suenan,  sino 
solamente  "paregen."  Se  puede  pensar  que  el  Canciller, 
hombre  de  reflexión  interior,  odiaba  el  ruido  que  podía  dis- 
traer la  profundidad  de  sus  pensamientos  y prefería  hablar 
a los  ojos  de  sus  lectores,  para  que  con  ellos  buscaran  los 
valores  que  él  señalaba  como  permanentes.  Además  de  que, 
conocedor  de  la  naturaleza  humana,  sabía  el  papel  preponde- 
rante de  la  vista  en  el  hombre  con  relación  a los  demás 
sentidos. 

Si  del  mundo  de  los  sentidos  pasamos  al  aspecto 
psicológico,  debemos  admirar  la  penetración  del  autor  y la 
acertada  presentación  de  los  estados  anímicos  del  ser  humano. 
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Cuando  refiere  la  historia  de  Job  sabe  interpretar  los  más 
íntimos  sufrimientos  y las  preocupaciones  más  hondas  del 
patriarca  bíblico.  Poro  su  mórito  es  mayor  cuando  nos  ex- 
presa sus  propios  sentimientos.  Su  poesía  más  que  sátira 
de  la  sociedad,  es  una  composición  literaria  en  que  se  vier- 
te el  alma  de  su  autor.  Sus  acentos  interiores  no  son  me- 
ros tópicos  sino  expresiones  sinceras  de  su  propio  yo.  Al 
igual  que  en  los  Proverbios  morales  del  Rabí  Sem  Tob  encon- 
tramos en  la  poesía  de  López  de  Ayala,  el  alma  de  un  poeta 
que  se  asoma  a su  obra  transida  de  genuina  humanidad. 

Hay  una  gran  gama  de  sentimientos  que  nos  ofrece  el 
mundo  afectivo  del  Canciller  y que  le  da  en  la  literatura 
castellana  medieval  un  puesto,  no  sólo  de  poeta  didáctico  y 
satírico,  sino  de  poeta  lírico  de  inspiración  íntima.  En 
primer  lugar  sus  expresiones  de  arrepentimiento  al  hablar 
de  sus  culpas,  aunque  a veces  parecen  superficiales,  en  al- 
gunos pasajes  no  dejan  lugar  a dudas  acerca  de  su  sinceri- 
dad, especialmente  cuando  habla  de  sus  pecados  contra  el 
respeto  y obediencia  a sus  padres: 

Porque  agora  mi  alma  siente  mucha  tristura. 

(N  32  d) 

Con  lágrimas  lo  lloro,  ca  so  muy  manzellado, 

(N  34  c) 

Del  arrepentimiento  pasamos  al  ruego: 

Acórreme,  Señor,  que  pueda  bien  acabar. 

(N  397  d) 


Non  dexeo  que  fallesca  en  la  tribulación, 
ca  en  la  tu  esperanga  tengo  mi  coragón, 

(N  722  b,  c) 

Este  ruego  toma  a veces  un  tono  de  confiada  plegaria 

Si^tomaste  contra  mí  por  los  mis  pecados  saña, 
Señora,  te  pido  aquí^que  no  sea  ya  tamaña, 
e a la  mi  cuyta  straña  acorre  con  alegranga. 

(N  874  a,  b,  c) 

Ahora  bien,  ningún  sentimiento  mejor  expresado  que 
la  tristeza  y la  pena  del  alma,  a veces  ocasionadas  por  la 
soledad: 

Ca  nunca  fallé  cristiano  que  de  mí  oviese  cura. 

(N  754  d) 

Otras  por  la  persecución  de  sus  enemigos  o por  lo 
duro  de  su  prisión: 

De  muchos  enemigos,  Señor,  soy  perseguido; 
contra  el  cuerpo  e el  alma  de  todos  maltraydo; 
bivo  vida  penada,  triste  e aborresgida; 
sy  tú  non  me  consuelas,  ¡ayí  ¿qué  será  de  mí? 

(E  734  a,  b,c,  d) 

Non  puedo  alongar  ya  más  el  mi  sermón, 
ca  estó  tribulado  en  cuerpo  e en  coragón, 
e muy  mucho  enojado  con  esta  mi  presyón, 
e querría  tomar  a Dios  mi  coragón. 

(E  718) 

luego  encontramos  la  tristeza  unida  al  mego  a la 
Virgen,  en  busca  de  consuelo: 

Consuélame,  Señora,  e cúbreme  de  tu  manto, 
ca  bivo  mucho  triste,  non  puedo  dezir  quánto. 

(N  863  c,  d) 


Yago,  Señora,  preso  e muy  desconsolado, 
de  muchas  grandes  cuy tas  e estrafías  aquexado; 
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en  ti  tengo  fiuzia  de  ser  por  ti  librado; 
pido  que  non  me  olvides,  pues  so  tu  encomendado. 

(N  865) 


Quando  me  veo  quexado,  a ti  fago  mis  clamores, 
e luego  so  conortado  de  todos  grandes  dolores; 

(N  872  a,  b) 

La  intensidad  del  dolor  humano  se  acentúa  y llega  a 
dar  la  idea  de  algo  absoluto: 

Los  días  me  fallesgen,  el  mal  se  me  acregienta. 

Non  ha  mal  nin  perigros  quel  mi  coragón  non  sienta. 

(N  724  a,  b) 

Pero  la  expresión  del  Canciller  se  eleva  considera- 
blemente cuando  junta  a su  dolor,  una  ejemplar  resignación 
cristiana: 


Sufro,  Señor,  tristura  e penas  cada  día; 
pero,  Señor,  non  sufro  tanto  como  devía; 

(N  719  a,  b) 

Sería  dar  una  interpretación  incorrecta  de  la  poesía 
de  López  de  Ayala  si  nos  contentáramos  con  indicar  exclusi- 
vamente sus  aspectos  melancólicos.  En  su  obra  poética  hay 
también  la  presentación  de  otros  sentimientos  humanos,  como 
la  duda  interior  que  atormenta  al  soldado  que  reclama  su 
sueldo  y que  hace  patente  una  realidad  vital  indiscutible. 

Es  la  vergüenza  del  subalterno,  su  timidez  ante  los  poderosos 
y el  reconocimiento  de  sus  vacilaciones  interiores,  de  las 
que  al  fin  triunfa,  aunque  con  temor: 

Yo  estó  en  mí  comidiendo:  "Mesquino,  ¿qué  faré? 

muy  grant  vergüenga  tengo,  non  sé  si  lo  fablaré, 
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o por  ventura  eras  mejor  ge  lo  diré: 

¿esputando  conmigo  nunca  buen  tiento  he* 

Pero  allego  a él,  asy  como  a morir. 

(N  430  y 439  a) 

Más  tardo  en  una  gratitud  desbordan Lo  la  quo  el  po- 
bre  hombre  expresa  ante  un  vislumbre  de  esperanza  en  la  so- 
lución de  su  problema; 

"Señor,  digo,  gragias  muchas;  aconse jádesme  la 

vida." 

(N  445  d) 

Y el  mismo  Canciller  conoce  también  una  serena  ale- 
gría, fruto  de  su  devoción  mariana: 

Mi  coragón  siempre  sus  loores  canta. 

(N  846  h) 

El  mundo  medieval  quedaría  incompleto  si  Ayala  omi- 
tiera la  presentación  de  las  clases  sociales  en  el  ambiente 
en  que  vivía;  pero  éste  es  precisamente  uno  de  los  puntos 
más  destacados  en  el  Rimado  de  palacio.  De  la  estrofa  N 
192  a la  K 703,  desfila  ante  nuestros  ojos  toda  la  sociedad 
medieval  española,  la  cual  se  plasma  en  cuadros  llenos  de 
fuerza  y de  vida.  Empieza  por  los  eclesiásticos,  desde  las 
más  altas  jerarquías  hasta  los  sacerdotes  más  humildes. 

El  obispo  de  Rroma,  que  Papa  es  llamado, 

(N  192  a) 

De  todos  los  cardenales  por  Papa  fue  tomado; 

e después  solepnemente  por  ellos  coronado, 

(N  198  b,  c) 
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Mas  los  nuestros  perlados,  que  lo  tienen  en  cura, 
asaz  han  de  fazer,  por  la  nuestra  ventura, 

(N  216  a,  b) 

No  se  contenta  el  Canciller  con  presentarlos  fría- 
mente, sino  que  levanta  su  dedo  acusador,  señalando  sus  de- 
fectos con  energía: 

Perlados  que  sus  eglesias  devían  governar, 
por  cobdigia  del  mundo  ally  quieren  morar, 

(N  245  a,  b) 

Si  éstos  son  menistros,  lo  son  de  Satanás, 
ca  nunca  buenas  obras  tú  fazer  les  verás; 

(N  226  a,  b) 

Todas  las  intrigas  eclesiásticas,  desde  las  más  en- 
cumbradas, en  Roma,  hasta  las  más  ínfimas,  en  las  aldeas, 
son  señaladas  lisa  y llanamente. 

Luego  viene  la  sociedad  civil  con  todos  sus  estados 
y condiciones: 

Los  rreyes  e los  príncipes,  e loo  emperadores, 
los  duques  e los  condes,  e los  otros  señores, 

(N  233  a,  b) 

Los  privados  del  rrey  e los  sus  allegados, 
asaz  tienen  de  quexas  e de  grandes  cuydados, 

(N  271  a,  b) 

Si  quisieres  parar  mientes  como  pasan  loo  dotores, 
maguer  han  mucha  sgiengia,  mucho  caen  en  errores, 

(N  314  a,  b) 

Cobdigian  cavalleros  las  guerras  cada  día, 

por  levar  muy  grandes  sueldos  e levar  la  quantía; 

(N  337  a,  b) 
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Pues,  ¿qué  de  los  mercadores  aquí  podría  dezir? 
si  tienen  tal  ofiqio  para  poder  fallir, 
jurar  e perjurar,  e todo  sienpre  mentir, 

(N  297  a,  b,  c) 

Tienen  para  esto  judíos  muy  sabidos, 
para  sacar  los  pechos  e los  nuevos  pedidos; 

(N  261  a,  b) 

Pues  las  rrentas  de  las  villas,  quando  se  an  de 

arrendar, 

ally  llegan  los  alcaldes,  para  en  ellas  encamar, 

(N  363  a,  b) 

Sy  vienen  los  rregidore3  e ponen  la  fieldat, 
bien  saben  quales  ponen  e toman  la  verdat, 

(N  369  a,  b) 

Segunt  que  yo  lo  entiendo  mucho  es  menester, 
que  ver  los  sus  pueblos  sospirar  e gemer, 

(N  239  c,  d) 

Los  huérfanos  e biudas,  que  Dios  quiso  guardar 
en  su  grant  encomienda,  veo  les  bozes  dar. 

(N  241  a,  b) 

Las  menciones  anteriores  son  sélo  el  inicio  de  lar- 
gos pasajes  en  que  se  habla  de  la  actividad  de  cada  una  de 
estas  clases  sociales,  se  critican  sus  vicios  y se  dan  opor- 
tunos consejos.  Nada  se  omite.  Todos  los  problemas  de  la 
época  se  presentan  y se  discuten,  empleando  para  ello  una 
pintura  tomada  de  la  realidad,  aunque  tal  vez  algo  exage- 
rada. 

De  todas  las  clases  sociales  el  Canciller  se  pre- 
ocupa más  de  los  reyes  (N  233  a 238  y N 476  a 627),  de  los 
privados  (N  422  a 473  y 627  a 703),  y de  los  letrados  (N 
314  a 336).  Pero  sus  acentos  suenan  con  mayor  indignación 
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cuando  habla  de  la  corrupción  del  clero  (N  192  a 232)  y cuan- 
do denuncia  las  injusticias  contra  los  pobres  y los  humil- 
des (N  239  a 266). 

En  la  presentación  de  la  sociedad  solo  encontramos 
una  gran  omisión,  que  no  dudarnos  tuvo  que  ser  consciente. 

Esa  omisión  es  la  mujer.  Fuera  de  las  breves  menciones  de 
personajes  bíblicos,  como  Eva,  Betsabé  y las  hijas  de  Lot, 
sólo  hemos  hallado  referencias  a la  mujer  al  hablar  de  cier- 
tos pecados,  y aún  entonces  son  ligeras  y superficiales,  re- 
duciéndose a explicaciones  elementales  o a sencillos  con- 
sejos: 

Desta  son  ocasión  el  mucho  conversar 

sienpre  con  las  mugeres,  e non  se  bien  tenprar. 

(N  91  a,  b) 

Escusa  ver  mugeres,  nunca  pienses  en  al, 

(N  48  c) 

Si  hemos  de  dar  crédito  a la  afirmación  de  su  so- 
brino, Fernán  Pérez  de  Guzmán,  de  que  amó  mujeres  más  de 
lo  que  convenía  a su  condición,  quizás  al  escribir  sus  aus- 
teras poesías  quiso  alejar  hasta  el  recuerdo  de  sus  anti- 
guas faltas,  no  hablando  extensamente  de  ninguna  mujer, 
exceptuando  a la  Virgen  María,  en  quien  parece  hallar  la 
sublimación  del  eterno  femenino.  De  todas  formas  esto  que- 
da en  el  plano  de  las  conjeturas  y probablemente  nunca  sa- 
bremos el  verdadero  motivo  de  esta  deliberada  omisión. 

A pesar  de  esto  en  ninguna  otra  obra  de  la  época 
hay  una  mejor  y más  completa  presentación  del  mundo  medieval 
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con  todas  sus  facetas,  culturales,  naturales,  psicológicas 
y sociales.  Este  es  el  recurso  supremo  utilizado  por  Pero 
López  de  Ayala  en  su  obra  poética:  presentar  el  mundo, 

tal  cual  se  ofrecía  a sus  ojos  y a los  de  sus  lectores 
contemporáneos.  Vida  exuberante  y profundamente  humana 
que  se  expresa  a través  del  realismo  de  la  composición, 
de  la  acción,  del  movimiento  y de  la  ironía,  o por  medio 
de  símiles  y metáforas  profundamente  sugestivas. 


Capítulo  III 

RECURSOS  LITERARIOS:  ESTILO  Y ESTRUCTURA 

Conocer  el  estilo  de  un  autor  es  penetrar  en  la  in- 
timidad de  su  obra,  es  descubrir  toda  la  vibración  artísti- 
ca que  él  sentía  y que  pretendió  comunicarnos.  Ahora  bien, 
esto  es  difícil  y requiere  un  estudio  sumamente  cuidadoso. 

El  ataque  estilístico  es  siempre  un  problema 
de  los  que  los  matemáticos  llaman  de  feliz 
idea.  Es  decir,  que  la  única  manera  de  en- 
trar al  recinto  es  un  afortunado  salto,  una 
intuición.  1 

Pero  para  dar  ese  salto  necesitamos  acercamos  a 
esa  fortaleza,  que  es  la  obra  literaria,  y contemplar  pri- 
meramente lo  que  ella  representa,  como  se  ha  hecho  en  el 
capítulo  anterior,  y luego  examinar  los  recursos  literarios 
por  los  cuales  se  ha  logrado  la  plasmación  artística.  Se 
considerarán  en  este  capítulo  ciertos  aspectos  de  lenguaje 
y sintaxis  que  se  destacan  en  la  obra  del  Canciller,  estu- 
diando primero  una  serie  de  elementos  individuales  de  im- 
portancia, pasando  después  a un  estudio  especial  de  las 
dualidades  conceptuales  y estructurales,  y concluyendo  con 

^Dámaso  Alonso,  Poesía  española  (Madrid:  Editorial 

Greaos,  1950),  p.  11. 
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una  mirada  a otros  recursos  menos  básicos  para  López  de  Aya- 
la,  pero  que  tienen  relación  con  el  estilo  y estructura,  y 
que  refuerzan  el  significado  de  la  obra  poética. 


Lenguaje  y Sintaxis 

Sustantivos.  En  la  poesía  del  Canciller  López  de  Ayala 
predomina  el  sustantivo.  El  autor  busca  la  esencia  de  las 
cosas,  va  al  centro  de  los  objetos,  sin  perderse  en  sende- 
ros periféricos.  Prefiere  nombrar  las  cosas  por  su  apela- 
tivo, ganando  así  en  claridad  y precisión.  Veamos  esta 
abundancia  de  sustantivos  en  comparación  con  otras  clases 
de  palabras  en  varias  estrofas: 


Ayuntan  se  privados  con  los  procuradores 
de  qibdade  se'"  villas,  e faz  en  rre  partidores 
sobre” ios"  yno gentes  cuytados  pecadores ; 
luego  que  han  acordado  llaman  arrendadores. 

(N  243) 

Sienpre  deve  el  consejero  deqir  al  rrey  verdat, 
e sienpre  lo  yncimar  a fazer  piedat , 
e todo  tiempo  lo  guarde  non  faga  crueldat , 
ca  clemencia  es  en  los  rrey es  muy  loada  bondat. 

(N  275) 

Si  quieres  fazer  nao,  busca  los  carpinteros; 
si  quisieres  qamarra,  busca  los  pellejeros; 
ofiqios  son  apartados  caminos  e senderos; 
por  unos  van  a Burgos,  por  otros" a Zebreros. 

(N  293) 

En  los  ejemplos  anteriores  encontramos  la  propor- 
ción siguiente:  en  la  estrofa  243  de  24  palabras  hay  7 sus- 
tantivos, en  la  275  de  32  palabras  hay  9 sustantivos  y en 
la  293  de  28  palabras  hay  9 sustantivos.  La  proporción  es 
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pues,  aproximadamente  de  un  tercio;  para  ser  más  precisos, 
29.1  por  ciento  en  la  primera,  28.1  por  ciento  en  la  segun- 
da y 32.1  por  ciento  en  la  tercera.  Nuestra  impresión  es 
que  esta  proporción  se  mantiene  aproximadamente  en  el  mis- 
mo nivel  en  otras  muchas  estrofas  y que  demuestra  el  afán 
de  López  de  Ayala  para  precisar  sus  conceptos,  usando  la 
adecuada  denominación  de  las  cosas. 

Adjetivos.  A primera  vista  la  adjetivación  parece  más  bien 
pobre,  pues  a veces  encontramos  estrofas  en  que  no  aparece 
ni  un  solo  adjetivo  calificativo: 

El  fijo  de  aquel  rrey  le  mató  un  día, 
en  una  ora,  dos  fijos  que  el  cavallero  tenía, 
e a él  destruyó  lo  e tiró  le  la  quantía 
e mergedes  e gragias  que  de  primo  avía. 

(N  697) 

Si  son  cosas  que  a peso  ellos  ayan  de  vender, 
que  pesen  más  sus  cosas  sus  artes  van  fazer; 
en  otros  pesos  sus  almas  lo  avrán  de  padeger, 
si  Dios  por  la  su  gragia  non  los  quiere  defender. 

(N  306) 

Sin  embargo  no  es  ésta  regla  general  en  la  obra 
poética  que  estudiamos.  El  Canciller  sabe  adjetivar  ade- 
cuadamente, pero  siempre  con  mesura  y sobriedad: 

En  la  su  grant  privanga  le  dará  poca  parte, 

(N  703  b) 

De  un  rrico  que  avía  del  mundo  grant  amor 

(N  558  c) 

Pida  con  buena  gragia  e con  buen  amor, 

(N  679  c) 
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Dios  te  salve,  presgiosa  rreyna  de  grant  valía, 

(N  730  a) 

En  los  baxos  abismos  por  la  culpa  devida, 

(N  738  d) 

La  tu  yraagen  blanca  con  quien  grant  debogión, 

(N  870  b) 

Los  sus  fijos  chiquillos  con  grant  plazer  les 

cregen, 

(N  1140  b) 

En  estos  ejemplos  la  cualidad  se  destaca  breve  y 
concisamente  para  reforzar  la  idea,  pero  no  se  halla  en 
ellos  un  verdadero  uso  artístico  del  adjetivo.  Conviene  fi' 
jarse  en  que  el  adjetivo  mas  repetido  en  la  poesía  del  Can- 
ciller es  ''grande."  Aunque  la  constante  aparición  de  este 
adjetivo  puede  reflejar  su  continua  preocupación  por  todo 
lo  que  colocara  su  espíritu  y sus  obras  en  un  plano  de  al- 
teza y superioridad,  hay  que  advertir  que  el  predominio 
del  adjetivo  "grande"  no  es  exclusivo  de  la  poesía  de  Ló- 
pez de  Ayala,  sino  que  se  encuentra  frecuentemente  en  otras 
obras  de  la  época,  en  que  la  pobreza  adjetival  es  caracte- 
rística. 

A menudo  el  adjetivo  tiene  una  función  primordial 
en  el  sentido  de  la  cláusula,  y entonces  López  de  Ayala  no 
vacila  en  reforzarla  con  dos  y hasta  con  tres  variantes 
que  ya  le  conceden  valor  artístico  a la  oración; 

Envidioso,  malo  e de  mal  coragón, 


(N  98  a) 
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Guárdame  de  mal  tan  grande  e espantoso, 

(N  126  d) 

La  virtud  que  en  los  rreyes  es  más  noble  e mejor, 

(N  277  b) 

Ha  dos  meses  que  yago  doliente,  muy  lazrado. 

(N  440  d) 

Dulce  e de  buen  ayre,  e a todos  gracioso, 

a los  buenos  alegre  e a los  malos  brioso, 

(N  675  b,  c) 

Un  caballero  bueno,  cuerdo  e muy  onrrado, 

(N  694  b) 

Bivo  vida  penada,  triste,  aborresqida, 

(N  720  c) 

Los  distintos  matices  de  la  cualidad  crean  en  el 
ánimo  del  lector  una  insistencia  que,  al  par  que  embellece 
la  expresión  fija  la  idea  que  el  autor  quiere  comunicar. 
Para  reforzar  la  función  adjetival  Ayala  prefiere  el  recur- 
so mencionado  de  la  enumeración  de  las  cualidades,  pero  al- 
gunas veces  usa  también  los  superlativos.  Estos  superla- 
tivos son  siempre  perifrásticos.  No  se  encuentra  un  solo 
superlativo  sintético  en  la  obra  poética  de  López  de  Ayala. 
La  razón  de  esta  actitud  es  que  estos  adjetivos,  más  di- 
rectamente vinculados  al  latín,  eran  en  aquella  época  de 
uso  más  bien  culto  y no  popular,  por  lo  cual  el  Canciller, 
enemigo  de  toda  pedantería,  prefirió  el  otro  superlativo, 
más  monótono  y menos  artístico,  pero  más  adaptado  al  uso 
general; 

Ca  con  juez  lo  has,  justo  e muy  guardado, 

(N  183  c) 
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Loo  gigantes  muy  grandes  que  la  torre  finieron, 

(N  68  c) 

De  muy  nobles  virtudes  en  todo  muy  onrrado. 

(N  602  d) 

Que,  desque  orne  sube  en  la  más  alta  grada, 

(N  668  c) 

Muy  honesta  e buena  con  poca  disgiplina, 

(N  877  b) 

El  uso  del  superlativo  es  frecuente  y confirma  lo 
que  antes  hemos  afirmado:  el  gusto  del  autor  por  todo  lo 

grande  y superior.  Esta  disposición  de  su  ánimo  es  también 
destacada  negativamente  por  la  casi  total  ausencia  de  dimi- 
nutivos. Sólo  tres  encontramos  en  todas  las  poesías  del 
Canciller:  "menor"  (N  797  a) , '^chiquillos"  (N  1140  b)  y,  en 

la  siguiente  estrofa,  los  utilizados  para  la  rima,  lo  cual 
constituye  una  sorpresa  que  contrasta  con  la  deliberada 
omisión  de  diminutivos  en  toda  su  obra  poética» 

Dexas  me,  Señor,  que  llore  e planga  un  poquillo 
este  mi  grant  dolor;  huérfano  e pobrezillo, 
esté  con  desanparo  tornado  ya  chiquillo 
con  lágrimas  en  ojos  non  fallando  portillo. 

(E  1472) 

Todo  lo  que  resulte  en  precisión  y en  sencillez  es 
usado  por  López  de  Ayala.  Así  vemos  que  pocas  veces  se  en- 
cuentra el  adjetivo  posesivo  solo  frente  al  sustantivo: 

Servir  tu  ymagen  blanca  de  la  eglesia  de  Toledo. 

(N  752  b) 


Así  que  me  pare ge  que  en  vano  es  mi  sermón 

(N  783  d) 
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Por  nuestros  pecados,  en  muchos  desmanos; 

(N  805  f) 

En  cambio  el  uso  del  adjetivo  posesivo  reforzado  por 
el  artículo,  forma  del  habla  popular  muy  en  boga  en  su  época 
y que  aún  perdura  en  algunas  regiones  de  España,  es  cons- 
tante a través  de  toda  la  obra,  logrando  con  esto  ganar  en 
sencillez,  empleando  una  forma  más  adaptada  al  gusto  del 
pueblo,  pero  de  gran  sabor  arcaico,  ya  que  en  su  época  es- 
taba en  vías  de  desaparición; 

Otrosí  en  el  su  rregno  tres  otras  deve  aver, 

(N  608  a) 

Que  emendando  el  pecado,  se  mude  la  tu  sentengia. 

(N  708  b) 

En  ti  son  los  mis  amores  e serán  con  esperanga 

(N  872  c) 

A la  su  yra  grande  e a la  su  dura  saña 

(N  998  a) 

E quieras  escuchar  el  mi  consejo  sano, 

(E  1007  d) 

Señor,  la  tu  gragia  muy  mucho  es  menester, 

(E  1387  a) 

Verbos.  En  el  uso  del  verbo  encontramos  una  gran  riqueza 
y un  verdadero  sentido  artístico,  combinando  tiempos  y per- 
sonas y usando  para  expresar  las  acciones  ya  el  infinitivo, 
ya  el  participio  pasivo,  ya  el  gerundio; 

Que  serían  tus  eguales  en  alcangar  tu  saber, 

les  dixo  la  serpiente  por  leo  fazer  perder, 
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si  comiesen  la  fruta  que  fueste  defender, 
e así  por  tal  sobervia  ovieron  a caer. 

El  rrey  de  los  pecados  sobervia  es  llamado, 
de  todos  es  señor  e príncipe  coronado, 
su  fijo  el  diablo  por  él  es  heredado, 
en  los  baxo3  abismos  do  yaze  condenado. 

(N  66  y 67) 

Esto  aprendí  pasando  yo  muchos  males, 
e gastando  en  las  escuelas  muchas  doblas  e rreales. 

(N  320  c,  d) 


El  gerundio  tiene  en  la  poesía  de  López  de  Ayala 
un  amplio  uso.  Puede  tener  una  simple  función  verbal: 

E así  lo  guardando  todo  lo  compl iremos. 

(N  689  d) 

0 puede  constituir  el  centro  de  la  unidad  de  senti 
do,  sin  cambiar  de  función  gramatical,  expresando  una  gra- 
dación que  se  adapta  muy  bien  a su  misma  naturaleza: 

El  malo  en  la  red  sus  pies  va  poniendo; 
cuyda  que  tiene  consejo,  e por  ende  perdiendo 
se  va  de  cada  día,  nunca  lo  entendiendo; 
cayendo  en  el  lazo,  el  mal  se  va  cresgiendo. 

(N  1113) 

El  uso  de  un  mismo  verbo  en  distintos  tiempos  en 
un  solo  verso  añade  a la  dimensión  temporal  una  idea  de 
algo  total  y absoluto,  con  lo  cual  el  verbo  se  refuerza  y 
obtiene  un  acrecentamiento  de  significado  que  se  plasma  en 
verdadero  valor  artístico: 

Ca  sienpre  fuy  e so  muy  mal  ayunador, 

(N  110  c) 

Asy  pasa,  mal  pecado,  e pasó  e pasará 

(N  335  c) 
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Ca  sienpre  así  lo  faze  e lo  fizo  e lo  fará. 

(N  766  d) 

Ca  ésta  me  vale,  valió  e valdría 

(N  837  c) 

El  miedo  que  tenía  agora  ya  me  tiene, 

(N  923  b) 

Así  es  e fue  sienpre,  nunca  fenegerá. 

(N  1062  d) 

Que  nunca  fueron  nin  son  nin  serán, 

(o  z g) 

Lo  cual  yo  non  coñosco,  nin  jamás  coñoscí. 

(E  1443  d) 

Esta  diversificación  de  tiempos  da  a la  frase  un 
sentido  rotundo  y vigoroso,  muy  propio  del  pensamiento  enér- 
gico y contundente  del  Canciller. 

Además  de  la  diversidad  de  tiempos  encontramos  la 
diversidad  de  personas  verbales.  En  este  punto  existe  gran 
movilidad  en  estas  poesías.  López  de  Ayala  rompe  continua- 
mente la  monotonía  empleando  este  recurso.  De  ordinario 
habla  en  primera  persona  como  corresponde  a quien  hacía  con- 
fidencias de  sus  más  íntimos  pensamientos  y de  sus  más  aca- 
riciados anhelos: 

Quando  aquí  escrivía,  estove  muy  quexado 

de  muchas  grandes  penas  e de  mucho  cuydado,' 

(N  705  a,  b) 

Non  ove  piedat  del  que  vi  en  prisión, 

nin  le  di  mi  esfuerzo  nin  la  pobre  rragión. 

(N  137  a,  b) 
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Grant  tienpo  ha  que  como  mi  pan  con  amargura; 
nunca  de  mí  ce  parten  enojos  e tristuras; 

(N  725  a,  b) 

Usa  la  segunda  persona,  estableciendo  una  especie 
de  diálogo  con  su  oyente  o lector; 

Sy  Dios  seso  te  dió,  con  él  deves  partir, 
e nunca  de  tales  obras  te  podrás  arrepentir. 

(N  177  c,  d) 

Eso  mesmo  te  digo,  por  te  bien  consejar, 
que  en  ti  mesmo  fagas  la  paz  sienpre  morar; 

(N  535  a,  b) 

E así  tu  esperanza  en  Dios  solo  porrnás; 
aquél  es  el  que  acorre,  oy  luego  si  non  eras; 

(N  627  a,  b) 

La  imagen  de  Berceo  conversando  llanamente  con  sus 
vecinos  de  la  Rioja,  y a veces  exhortándolos  en  la  primera 
persona  del  plural,  parece  que  revive  en  la  poesía  del  Can- 
ciller: 

Achaques  de  pecar,  por  Dios,  nunca  busquemos, 
ca  mal  pecado  asaz  conusco  nos  traemos. 

(N  172  a,  b) 

E por  ende,  amigos,  tornemos  a querer 

aquel  bien  muy  conplido  que  non  ha  de  falleqer. 

(N  491  c,  d) 

Aquel  Señor  sirvamos  que  nos  puede  salvar, 
a él  sólo  amemos  e queramos  loar; 

(N  543  a,  o) 

Hay  predominio  de  la  tercera  persona,  ya  en  singu- 
lar, ya  en  plural,  cuando  expone  lina  doctrina  o refiere  un 


hecho : 
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Non  deve  el  juez  a ninguno  dañar, 
antes  deve  en  común  a todos  aprovechar; 

(N  592  a,  b) 

Viera  el  rrey  David  de  un  Boleador 
vañar  a Versabé,  e tomó  le  amor 

(E  60  a,  b) 

Los  alcaldes  muy  pobres,  que  son  muy  lazrados, 
serían  perigrosos  a los  pobres  cuytados, 

(N  586  a,  b) 

Deven  amar  justigia  e della  bien  usar; 
pues  quel  rrey  dellos  fía,  non  deven  engañar. 

(N  588  a,  b) 

La  forma  del  vocativo  constituye  una  variante  de  la 
segunda  persona,  especialmente  en  las  súplicas  y ruegos: 

Señor  mío,  tú  quieras  tu  siervo  perdonar 
por  la  tu  misericordia,  de  que  sueles  usar, 

(E  63  a,  b) 

Torna,  Señor,  a mi  tu  faz,  e toma  mi  oragión, 

(N  722  a) 

Resgibe  estos  versos,  Señor  piadoso, 

(N  742  c) 

Este  recuroo  del  cambio  continuo  de  la  persona  ver- 
bal produce  dinamismo  en  la  obra  poética  y añade  interés  a 
las  exposiciones  del  autor. 

Acerca  de  los  verbos  ser  y estar,  se  pueden  hacer 
algunas  observaciones  que  muestren  el  empleo  que  de  los  mis- 
mos hacía  el  Canciller  en  una  época  en  que  la  diferencia- 
ción entre  los  mismos  no  estaba  perfectamente  delimitada. 

Con  respecto  al  uso  de  estos  verbos  con  adjetivos  y parti- 
cipios pasivos,  citamos  las  palabras  de  Ann  Opalak  Bachmann 


"Ser"  with  a puré  adjective  was  used  predica- 
tively  323  times,  as  compared  to  32  occurrences 
of  a puré  adjective  with  ''estar.”  With  past 
participios  used  ad jectivally,  141  of  them  were 
employed  with  "ser”  as  opposed  to  51  with  "es- 
tar.” 2 

Tos  dos  verbos  son  usados  pues,  indistintamente  con 
adjetivos  y participios  pasivos,  pero  la  desproporción  a 
favor  del  verbo  ser  está  indicando  las  preferencias  del  Can- 
ciller en  este  punto: 


Bendito  e£  el  que  ayudas  e en  ti  tiene  esperanga, 

(N  739  a) 

Si  es_  prieta  o blanca,  allá  paresgerá, 

(N  147  b) 

E por  estar  más  firme,  fize  otro  deytado 

(N  714  c) 

Si  tú  vieres  que  un  niño  está  ya  afirmado 

(N  653  a) 


La  repartición  de  usos  entre  ser  y estar  era  mucho 
menos  fija  que  en  la  lengua  moderna.  De  una  parte 
había  mayor  posibilidad  de  emplear  ser  para  indi- 
car la  situación  local...  Por  otra  parte,  en  la 
voz  pasiva,  para  las  situaciones  o estados  resul- 
tantes de  una  acción  anterior  alternaba  aán  el 
viejo  perfecto  "es  escripto”,  "es  dicho",  con 
"está  escripto",  que  había  empezado  a usarse  en 
el  siglo  XIV.  3 


El  verbo  ser  es  usado  con  adjetivos  en  expresiones 
lógicamente  impersonales,  pero  el  verbo  estar  jamás  es  usa- 
do de  esta  forma: 


^Ann  Opalak  Bachmann,  op.  cit.,  p.  603* 

^Rafael  Lapesa,  Historia  de  la  lengua  española. 
(3a  ed.;  Madrid:  Esc e 1 icen", ' 1955)'»'  P»  250. 
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^ierto  en  que  quien  demanda  de  loo  omes  gualardón 

(N  978  a) 

Ca  más  seguro  es  fuyr  de  la  serpiente 

(N  578  a) 

En  el  verso  N 806  e llama  la  atención  el  empleo  del 
verbo  estar,  hablando  del  cisma  de  Occidente: 

De  aqueste  fecho,  que  está,  mal  pecado, 
tan  luengo,  tan  malo,  esquivo,  tan  fuerte, 

(N  806  e,  f) 

Este  uso  del  verbo  estar  en  vez  del  verbo  ser  pue- 
de explicarse  debido  a la  tristeza  que  el  cisma  producía 
al  autor  y a su  convicción  personal  de  que  el  problema  ha- 
bía durado  bastante  tiempo  y porque  confiaba  en  el  posible 
y próximo  fin  de  tan  infortunada  situación. 

Aunque  la  claridad  es  característica  esencial  de 
la  obra  poética  de  López  de  Ayala,  hay  veces  que  su  ingenio 
le  lleva  a jugar  con  los  verbos  y sus  derivados,  ya  hacién- 
doles ejes  de  ideas  opuestas,  ya  diversificando  su  función 
usándolos  en  infinitivo  y en  forma  personal: 

En  cómo  serán  rricos  más  curan,  mal  pecado, 
e non  curan  cómo  esto  les  será  demandado. 

(N  218  c,  d) 

Si  son  cosas  que  a peso  ellos  ayan  de  vender, 
que  pesen  más  sus  cosas  sus  artes  van  fazer; 
en  otros  pesos  sus  almas  lo  avrán  de  padesqer, 
si  Dios  por  la  su  graqia  non  los  quiere  defender. 

(N  306) 

Por  pecados  del  rrey  es  malo  el  judgador, 
así  como  es  del  pueblo  ser  malo  el  rregidor; 
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mas  quanáo  el  alcalde  es  guardado  de  error, 
entonges  tiene  el  rrey  a Dios  por  guardador. 

(N  591) 

Este  recurso,  sin  restar  claridad  a la  frase,  la 
enriquece,  y fija  nuestra  atención  en  la  idea  que  se  expone. 


Pronombres  relativos.  Respecto  a los  pronombres  relativos, 
A.  F.  Kuersteiner  ya  ha  hecho  notar  lo  siguiente  en  un  eru- 
dito estudio: 

There  are  450  instances  in  which  "que"  is  a 
subject,  There  are  309  instances  in  which 
"que"  Í3  used  as  an  accusative.  . . . There 
are  about  110  instances  in  which  "que"  is 
the  object  of  a preposition.  . . . "Que" 
serves  not  only  as  the  subject  of  the  first 
verb  of  its  clause,  but  also  as  accusative 
for  a second  verb.  I do  not  find  these 
zeugmatic  constructions,  of  which  there  are 
several  in  the  Rimado,  noted  anywhere.  4 

Se  usan  indistintamente  "aquel  que,"  "el  que"  y 
"quien";  lo  mismo  sucede  con  "a  quien"  y "al  que,"  lo  cual 
puede  explicarse  porque  desde  el  punto  de  vista  de  la  mé- 
trica son  equivalentes. 


Concordancia.  Cejador  y Ragucci  han  reprochado  al  Canciller 
la  mala  concordancia  en  algunas  oraciones.  Hay  usos  de  un 
verbo  en  singular  con  un  sujeto  en  plural  y viceversa: 


^Albert  F.  Kuersteiner,  "The  Use  of  the  Relative 
Pronoun  in  the  Rjjnado  de  Palacio, " Revue  Hispanique,  XXIV 
(1911),  55,  65, “"777  En  citas  sucesivas  el  título  de  este 

artículo  aparecerá  como  "The  Use  of  the  Relative  Pronoun 

?• 


• • • • 
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Los  rreyeo  poderosos,  sy  catan  su  alteza, 
naturalmente  se  ynclina  a fazer  toda  crueza, 

(N  276  a,  b) 

Las  tablas  rrezias  es  la  unidat, 

(N  806  a) 

Sobre  el  pueblo  que  mueren  por  mal  defendimiento, 

(E  247  b) 

Hay  cinco  casos  en  que  el  participio  pasivo  viene 
al  final  del  verso  y el  antecedente  es  masculino  singular, 
pero  el  participio  no  concuerda  con  él  para  guardar  la  rima. 
Estos  casos  de  faltas  gramaticales  evidentes  pueden  ser 
explicados  como  recursos  demasiado  forzados  para  conservar 
la  rima  consonante  y,  cuando  esto  no  puede  aplicarse,  como 
errores  de  los  copistas,  sumamente  descuidados,  como  ya  se 
ha  señalado  en  el  Capítulo  I;  así  se  pueden  entender  fá- 
cilmente las  incongruencias  del  singular  y el  plural  en  el 
uso  de  ciertos  sujetos  y verbos. 

Oraciones  explicativas.  En  la  sintaxis  de  la  poesía  de 
López  de  Ayala  el  recurso  utilizado  más  frecuentemente  es 
el  de  las  oraciones  explicativas.  Este  recurso  aparece 
casi  en  cada  estrofa.  Es  rara  la  estrofa  en  que  no  lo  en- 
contramos y su  empleo  está  en  función  del  deseo  del  Can- 
ciller por  hacer  más  obvias  todas  sus  exposiciones,  expli- 
cando de  continuo  cualquier  punto  o concepto  que,  a su  jui- 
cio no  quedaba  lo  suficientemente  aclarado.  Este  recurso 
resulta  muy  propio  de  una  obra  eminentemente  didáctica,  como 
era  la  del  Canciller.  Se  puede  ilustrar  el  recurso  de 
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oraciones  explicativas  con  algunos  ejemplos  en  que  se  ve  su 
funcionamiento  en  la  obra  de  López  de  Ayaln: 

Sy  fazían  sermón,  oyr  non  lo  quería, 

deziendo:  non  lo  entiendo,  que  fabla  en  teología; 

(E  164  a,  b) 

Maguer  han  mucha  sgiengia,  mucho  caen  en  errores, 
ca  en  el  dinero  tienen  sus  más  finos  amores, 

(N  314  b,  c) 

Muchas  gracias  le  dando,  con  toda  buena  cara, 
que  acorrió  a sus  cuytas,  guando  menos  catava. 

(N  571  c,  d) 

Sean  en  breve  aquestos  llegados, 
e de  toda  fuerga  muy  bien  aguardados, 
que  de  violenqia  non  tengan  temor. 

(N  814  f,  g,  h) 

Muchas  vezes  Dios  consiente  el  rrobador 
que  cunpla  el  su  deseo,  porque  el  su  dolor 
sea  más  acrescentado , e quiere  que  peor 
pase  el  ynoq'ente,  por  purgar  su  error. 

(N  1057) 

Las  oraciones  explicativas  pueden  ser  de  diferente 
longitud,  a veces  ocupando  más  de  un  verso,  y pueden  ir 
introducidas  por  diversas  conjunciones,  de  las  cuales  las 
más  frecuentes  son  ca,  que  y porque,  siendo  las  más  nume- 
rosas las  introducidas  por  ca,  forma  antigua  de  pues,  muy 
similar  al  francés  car.  Otras  muchas  veces  las  oraciones 
explicativas  se  encuentran  simplemente  en  aposición. 

En  una  época  en  que  estaban  tan  en  boga  los  silo- 
gismos y demostraciones  filosóficas,  López  de  Ayala,  aún 
rehuyendo  toda  afectación  en  este  punto,  es  muy  adicto  a 
sacar  consecuencias,  lo  cual  hace  a menudo,  introduciendo 


145 


sobretodo  sus  oraciones  consecuentes  con  la  expresión  "por 
ende."  El  uso  de  dicha  expresión  degenera  en  abuso  a veces 
por  su  excesiva  frecuencia: 

Muchas  vezes,  Señor,  algunas  cosas  vi 
que  después  con  pecado  en  ellas  comedy, 
e por  ende,  Señor,  merged  te  pido  aquí, 

(N  156  a,  b,  c) 

Aquél  que  nunca  vesitas  cuento  lo  por  enemigo: 
por  ende  yo,  Señor,  tengo  que  partiste  bien  con- 
migo. 

(N  387  c,  d) 

Entre  los  buenos  ángeles  Dios  su  paz  firmó; 
e por  ende  estables  los  fizo  e guardó. 

(N  522  b,  c) 

En  virginidat  guardada  en  esto  se  entendía; 
por  ende  por  abogada  te  tomo,  Señora  mía. 

(N  848  c,  d) 

Hipérbaton.  El  hipérbaton  no  es  violento  ni  frecuente. 

La  afición  del  Canciller  por  la  claridad  de  la  frase  y la 
elocución  directa  le  desviaba  del  uso  de  este  recurso.  Sin 
embargo,  se  pueden  destacar  los  distintos  empleos  que  el 
autor  hace  del  hipérbaton  y su  calidad  literaria.  En  al- 
gunos casos  el  recurso  falla  por  su  oscuridad  y pobreza, 
como  cuando  en  vez  de  decir:  "el  fijo  engendrado  de  él," 

nos  dice: 

El  engendrado  dél,  Fijo,  su  solo  muy  amado, 

(N  2 c) 

Otras  veces  el  hipérbaton  aparece  en  función  de  la 
rima  como  en  los  ejemplos  siguientes: 
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¿J)e  la  su  piedat  quién  podrá  dezir, 

él,  que  por  nuestras  menguas,  así  vino  a morir? 

(N  185  a,  b) 

E si  de  las  rriquezas  pueden  muy  bien  usar, 

quien  bien  lo  comidiere  de  su  alma  salvar, 

(N  574  a,  b) 

En  muchas  ocasiones  es  el  ritmo  acentual  lo  que  cau- 
sa el  hipérbaton: 

Acusar  me  yo  puedo  otrosí  de  maldat, 

(N  127  a) 

Por  los  fechos  del  mundo  mejor  los  entender 

(N  642  a) 

Otrosí  les  conseje  a Dios  sienpre  temer, 

(E  697  a) 

Pero  también  existe  el  hipérbaton  de  valor  artís- 
tico en  el  cual  la  acertada  transposición  del  orden  de  las 
palabras  no  sólo  contribuye  a la  cadencia  del  verso,  sino 
a la  armonía  del  pensamiento,  haciéndonos  sentir  primera- 
mente el  impacto  de  las  palabras  que  se  quieren  destacar: 

De  muchos  pensamientos  su  coragón  turbado 

(E  695  b) 

Pues  toda  mi  esperanga  en  él  yva  poner. 

(N  781  d) 

Ca  veynte  de  gisma  son  años  pasados, 

(N  811  g) 

Oraciones  negativas,  interrogativas  y admirativas.  Al  con- 
siderar la  función  de  las  negaciones  en  las  cláusulas  pue- 
den verse  las  ventajas  que  logra  el  autor  de  su  acertada 
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inclusión  en  los  versos.  Las  negaciones  simples  son  comunes 
y no  tienen  verdadero  valor  literario.  Pero  hay  tres  usos 
de  las  negaciones  que  demuestran  un  empleo  artístico  de  las 
mismas  y que  constituyen  un  recurso  literario  en  la  poesía 
de  López  de  Ayala.  El  primero  de  todos  es  la  negación  con- 
trapuesta a la  afirmación,  lo  cual  produce  un  contraste  que 
llama  la  atención  sobre  el  pensamiento  a que  se  refiere: 

Después  que  non  an  cobro,  querían  aver  perdón. 

(N  115  d) 

Pues  lo  al  aventurastes,  non  vos  deve  de  doler, 

(N  332  a) 

Las  negaciones  dobles  ocurren  con  frecuencia,  dan 
energía  a la  frase  y elevan  el  sentido  a un  grado  absoluto, 
especialmente  cuando  el  adverbio  •'nunca"  es  incluido: 

Nunca  en  bien  trabajan,  nin  en  ninguna  sgiengia; 

(N  119  b) 

La  que  nunca  fallesgió,  nin  nunca  fallesgerá, 

(N  549  c) 

Que  non  la  lastimen  falsas  ocasiones, 

nin  pase  su  tiempo  en  tanto  baldón. 

(N  833  g,  h) 

Ca  Dios  nunca  consiente  nin  jamás  consentirá, 

(N  1331  a) 

Otras  veces  las  negaciones  se  suceden  encadenadas, 
como  cuando  habla  de  la  inseguridad  de  la  muerte,  en  la 
cual  el  aspecto  negativo  se  reitera  desde  distintos  puntos 
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E non  sabe  la  ora  quando  será  nin  qual, 
nin  en  qué  estado  te  falle,  bueno  o comunal. 

(N  550  c,  d) 

Hay  también  cuarenta  y cinco  ejemplos  de  litotes 
o negaciones  que  afirman.  Afirmar  negando  es  un  recurso 
literario  de  que  usa  el  Canciller,  aunque  en  general,  como 
tal  férmula  encierra  una  cierta  manera  de  atenuación,  Ló- 
pez de  Ayala,  amigo  de  contrastes  más  fuertes,  no  abusa  de 
este  recurso  y,  en  los  casos  en  que  lo  emplea,  más  que  ate- 
nuación de  la  idea,  aparece  una  reiteración  o intensifica- 
ción de  la  misma: 

Non  es  buena  salut  ésta,  es  grave  señal: 

(N  394  c) 

Que  non  sean  crueles  a los  pobres  cuytados. 

(N  587  d) 

Quien  te  llama  cada  día  non  es  puesto  en  olvidanga, 

(N  857  b) 

. . . quien  esto  se  avisar 
nunca  en  estas  cosas  podría  él  errar. 

(E  1927  c,  d) 

* El  contenido  conceptual  en  estos  ejemplos  es  siem- 

pre afirmativo  a pesar  de  la  exterior  locución  negativa, 
la  cual,  al  añadir  un  nuevo  matiz  a la  expresión  refuerza 
el  significado. 

Las  oraciones  interrogativas  se  suceden  utilizándo- 
se con  fines  diversos.  Tenemos  la  interrogación  que  no  es- 
pera respuesta,  sino  que  simplemente  sirve  para  indicar  el 
sentido  particular  que  posee  la  cláusula  que  sigue  o que 
precede: 
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¿Quién  contará  el  ynsicnplo  deste  duro  pecado? 

(E  59  a) 

E ¿quién  será  aquel  día  syn  miedo  e syn  pavor, 
si  tu  merged  non  vale  contra  su  grant  error? 

(N  128  c,  d) 

Pues  y veen  oficiales,  ¿quién  las  osará  pujar? 

(N  363  d) 

Las  cortes  de  los  rreyes,  ¿quién  las  podría  pensar? 

(N  423  a) 

En  los  diálogos  se  incluye  con  frecuencia  la  in- 
terrogación como  una  pregunta  viva  que  da  mayor  realidad 
a la  situación  que  se  presenta: 

Sy  llego  a la  puerta,  dizen:  "¿Quién  está  y?” 

"Señores, M digo/' yo,  que  en  mal  día  nasgí." 

(N  426  c,  d) 

...  ¿dó  perdiste  el  temor, 
pagiengia  e sinpleza  que  avías  del  Criador? 

(N  925  c,  d) 

Dezía  aiin  Sofar:  "Quería  yo  saber 

de  ti,  amigo  Job,  ¿qué  piensas  de  fazer?" 

(N  1037  a,  b) 

Por  último  hay  un  tercer  matiz  de  la  interrogación 
que  es  cuando  ésta  se  utiliza  para  indicar  en  una  forma 
distinta  y llamativa  los  diferentes  aspectos  de  una  doctri- 
na. El  concepto  expresado  cobra  un  valor  mucho  mayor  al 
ofrecerse  a nuestra  consideración  revestido  de  una  forma 
nueva: 


Pues  el  que  esto  espera,  ¿por  qué  ensobervege? 

¿A  qué  quiere  rriquezao?  o ¿por  qué  enorgullege? 
¿Que  le  cunplen  las  onrras  a quién  así  podresge? 
Ca  todo  en  una  ora  espantosa  fallesge. 

(N  555) 
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¿Qué  fue  entonces  del  rrico  e de  r.u  poderío, 
de  la  su  vana  gloria  e del  orgulloso  brío? 

(E  564  a,  b) 

¿Pó  están  los  muchos  años  que  avernos  durado 
en  este  mundo  malo,  mesquino  e lazdraao? 

(E  565  a,  b) 

¿Qué  fortaleza  tengo,  Señor,  para  sofrir? 

(N  940  a) 

En  cuanto  a las  oraciones  admirativas  no  son  recurso 
predilecto  del  Canciller.  Acostumbrado  a los  peores  exce- 
sos que  contemplaba  cada  día,  su  actitud  es  más  de  lamenta- 
ción y de  exhortación  que  de  admiración  ante  aquellas  si- 
tuaciones. Por  eso,  cuando  usa  las  oraciones  admirativas 
López  de  Ayala  nos  e3tá  poniendo  una  señal  para  llamar  nues- 
tra atención  acerca  de  un  punto  importante.  Cinco  veces 
ocurre  la  tal  señal  y en  todas  ellas  nos  está  hablando  de 
un  mal  de  la  corte  o de  una  peligrosa  actitud  humana  con 
respecto  a la  salvación,  puntos  que  son  básicos  en  su  obra 
poética: 

Pues  ¡cómo  los  cavalleros  lo  fazení  mal  pecado: 

(N  259  a) 

¡ Quánto  mal  e trabajo  el  orne  ha  de  pasar, 
perigros  en  el  cuerpo  e el  alma  condenar, 
los  bienes  e el  algo  sienpre  lo  aventurarl 

(N  423  b,  c,  d) 

Muchos  vi  en  el  mundo  quel  contrario  fizieron 
en  privanza  del  rrey,  mas,  ¡qué  tal  fin  ovieronj 
¡Dios  nos  guarde,  amén!  ca  todo  lo  perdieron, 

(N  664  a,  b,  c) 

E de  sus  justos  juyzios  desputan  por  escriptura, 
e ¡qué  palabras  e quáles  andan,  e syn  mesuraí 

(E  981  c,  d) 
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¡Quinto  el  mal  enemigo  non  noo  encañaría, 
oy  nuestra  voluntad  fallase  en  porfía! 

(E  1750  a,  b) 

Asíndeton  y polisíndeton.  Existen  otros  dos  recursos  sin- 
tácticos muy  importantes:  el  asíndeton  y el  polisíndeton. 

El  asíndeton  da  rapidez  a la  expresión.  El  polisíndeton 
tiene  mas  bien  una  función  de  refuerzo,  de  intensificación 
de  conceptos.  Las  series  asindéticas  de  López  de  Ayala 
pueden  ir  acompañadas  del  artículo  o prescindir  de  él.  El 
asíndeton  sin  artículos  imprime  al  período  una  marcha  más 
acelerada: 

Otrosí  en  su  consejo  aya  onbres  onrrados, 
angianos,  cavalleros,  notables  prelados, 
buenos  ome3  maduros,  dotores  ... 

(N  614  a,  b,  c) 

Madre  de  Dios,  sposa,  fija  fueste  llamada: 

(N  735  c) 

Salvo  que  son  figura,  enxienplo,  cerne janga, 

(N  1149  c) 

Algo  distinto  sucede  en  el  asíndeton  con  artículo. 
La  repetición  del  artículo  en  cada  miembro  de  la  serie  tie- 
ne una  misión  destacadora.  "En  términos  generales  podemos 
comprobar  que,  hasta  la  época  clásica  inclusive,  la  repeti- 
ción del  artículo  con  las  enumeraciones  supone  la  intromi- 
sión de  un  elemento  de  realce  expresivo:  encarecimiento, 

valorización,  énfasis.”  Esta  misión  enfatizadora,  de 

J Amado  Alonso,  Estudios  lingüísticos  (Madrid:  Edito- 
rial Gredos,  1951),  p.— Í5d. 
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deslinde  y realce,  en  también  evidente  en  la  poesía  de  Ló- 
pez de  Ayala: 

...  las  torres  almenadas, 
las  cabañas  de  ovejas,  las  vacas  muchiguadas, 
los  caballos  sobervios  de  las  siellas  doradas, 

(E  566  b,  c,  d) 

Otras  veces  el  asíndeton  se  usa  reforzado  por  un 
idéntico  adjetivo: 

Tiene  muy  grant  thesoro,  mucha  cavallería, 
mucho  pueblo  rrico,  que  crege  cada  día, 

(N  531  a,  b) 

También  lo  encontramos  en  oraciones  yuxtapuestas,  donde 
la  acción  del  verbo  cobra  mayor  fuerza  al  carecer  de  con- 
junción de  enlace: 

Llega  le  un  mensajero,  trae  le  una  carta  gerrada; 
él  calla  con  cordura,  non  muestra  su  jesto  nada; 

(N  484  b,  c) 

Un  malo  sienpre  quiere  fazer  toda  malaat, 
deseredar  su  próximo,  traer  lo  a pobredat; 

(N  1380  a,  b) 

0 simplemente  utiliza  el  asíndeton  adjetival  en  que 
las  cualidades  yuxtapuestas  agregan  una  energía  nueva  a la 
expresión: 

E deseando  aquéllos,  perpetuos,  gelestiales, 

(N  1515  c) 

Ca  turbado,  confuso,  travaja  por  aver 

(E  1680  c) 

Pero  en  la  obra  poética  de  López  de  Ayala  es  más 
frecuente  el  polisíndeton.  Ya  hemos  dicho  que  el  polisíndeton 
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tiene  una  función  de  refuerzo.  La  repetición  pleonástica 
de  la  conjunción  da  vigor  y energía  a loe  elementos  encade- 
nados. Cada  miembro  queda  robustecido  por  la  virtud  toni- 
ficante de  la  conjunción.  El  Canciller  emplea  el  polisín- 
deton copulativo  muy  abundantemente: 

Creyendo  en  agtíeros  con  grant  maligia  mía, 
en  sueños  e estornudos  e otra  estrellería, 

(N  22  a,  b) 

Las  fuerzas  e furtos  e toda  rrobería, 

(N  74  b) 

En  fierros  e cadenas  e cárgel  encerrado, 

(N  768  b) 

Esta  trae  discordias  e guerras  todavía, 
e toda  malquerengia,  e toda  rrobería; 

(N  112  a,  b) 

E bueyes  e carretas  e otros  ornes  langeros 

(N  516  b) 

Algunas  veces  la  conjunción  copulativa  une  miembros 
heterogéneos: 

falló  la  buena  e firme,  e mucho  se  alegró, 
e luego  otra  cosa  en  sí  consideró: 

(N  647  a,  b) 

E me  libra  de  cuytas  e cárgel  e tristura, 
e entienda  que  me  vales,  después  que  a ti  gemí. 

(N  725  e,  f) 

Acordándome  del  mundo  e de  su  malandanga, 
e cómo  es  movedizo  e anda  sienpre  en  balanga, 

(N  755  a,  b) 

A vos  e al  monasterio,  e muchas  gragias  dar, 

(N  869  c) 
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Hay  una  estrofa  en  que  el  polisíndeton  copulativo 
constituye  la  esencia  de  la  expresión,  sirviendo  para  des- 
tacar todos  los  puntos  del  programa  expuesto  por  el  Can- 
ciller en  el  asunto  del  Gran  Cisma  de  Occidente: 

Cesen  los  sofismas  e lógica  vana, 
e malas  porfías  que  tienen  letrados, 
e sea  y congiengia  e dotrina  sana, 
e non  sean  oydos  muchos  porfiados, 
prelados  e clórigos  e otros  graduados, 
e algunos  legos  que  ynoran  el  testo, 
que  por  sus  amigos  porfían  en  esto, 
e los  contendientes  sean  ayuntados. 

(N  808) 

El  polisíndeton  disyuntivo  es  menos  frecuente,  pero 
pueden  encontrarse  algunos  ejemplos: 

Esto  es  porque  es  pobre  o por  que  loados  seremos. 

(N  349  d) 

Que  antes  que  amanesca  so  muerto  o doliente. 

(N  557  d) 

Que  todo  lo  sabemos  que  será  o que  non. 

(N  1577  d) 

También  es  usado  el  polisíndeton  conjuntivo  negati- 
vo, introducido  por  "ni"  en  su  forma  antigua  "nin."  Aquí 
también  las  ideas  quedan  acrecentadas  en  su  significado: 

Nin  valen  Evangellios,  nin  juras,  nin  sacramento; 

(N  370  a) 

Nin  pie  le  entropiega,  nin  nunca  siente  mal, 

(N  394  b) 

Nin  le  pagan  testamento,  nin  su  manda  es  conplida; 

(N  496  b) 
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Nin  perdona  los  humildon , ni n ooborvioo  nin 

ufanos, 

nin  los  pobres  escapan,  nin  los  rricos  han 

manos. 

(N  554  c,  d) 

Todos  estos  recursos  prueban  el  dominio  que  López 
de  Ayala  poseía  de  la  sintaxis  y el  uso  que  de  ella  hacía 
para  el  embellecimiento  de  su  obra  poética. 

Dualidades  Conceptuales  y Estructurales 

Las  dualidades,  con  su  equilibrio  de  contrapeso, 
dan  a los  versos  de  Pero  López  de  Ayala  una  armonía  sope- 
sada y un  sosegado  fluir.  Este  equilibrio,  firme  y sereno, 
se  mantiene  a través  de  toda  su  obra  poética,  usando  para 
ello  bimembrac iones,  trimembrac iones,  correspondencias, 
correlaciones,  paralelismos,  simetrías  bilaterales,  sinóni- 
mos, antónimos,  antítesis  y contrastes. 

Bimembr ación,  trimembrac ión  y correspondencia.  Hemos  con- 
tado hasta  1084  bimembrac iones  en  la  obra  poética  del  Can- 
ciller. A veces  se  trata  de  bimembrac iones  sustantivas  que 
refuerzan  el  contenido  ideológico  al  doblar  el  número  de 
conceptosi 

Ca  cuydado  e enojo  non  le  dexan  en  olvido, 

(N  483  c) 

Entre  ornes  e ángeles  muy  grant  guerra  durava 

(N  523  b) 

Entre  cuerpos  e en  bienes,  que  paguen  sus  pecados. 

(N  589  d) 
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Asaz  tenemos  todos  trabajos  e cuydados, 

(N  641  a) 

Con  mucha  humildanga  e firme  devogión 

(N  732  c) 

E muestra  tu  grandeza  e tu  rreal  poder 

(N  773  e) 

Estos  pocos  ejemplos  que  podríamos  continuar  por 
páginas  enteras,  nos  indican  un  uso  artístico  de  este  recur- 
so por  la  armonía  que  imparte  a la  frase  y por  el  acrecen- 
tamiento de  significado  que  trae  consigo.  Lo  mismo  sucede 
con  la  bimembración  verbal,  como  podemos  ver  en  estos  casos 
escogidos  entre  muchos: 

Beverlo  o verterlo,  non  le  valdrán  clamores; 

(N  265  b) 

E quise  trabajar  e venir  a él  en  vano. 

(N  471  d) 

E por  ende  estables  los  fizo  e guardó, 

(N  522  c) 

Non  puede  limosnar,  nin  dar  consolación. 

(N  576  d) 

Consuele  e tire  atantos  dolores. 

(N  816  h) 

Él  da  los  sus  bienes  e él  sólo  los  tiró. 

(N  915  d) 

La  diversificación  de  las  acciones  produce  dinamis- 
mo al  par  que  la  reiteración  verbal  en  su  segundo  elemento 
arroja  una  nueva  luz  que  enriquece  la  expresión.  Las  binas 


157 


de  adjetivos  que  refuerzan  la  cualidad  con  distintos  mati- 
ces también  son  frecuentes: 

La  virtud  que  en  los  rreyes  es  más  noble  e mejor 

(N  277  b) 

E el  cuytado  finca  dende  condenado  e vengido, 

(N  330  b) 

De  todos  los  filósofos  virtud  noble  e muy  loada; 

(N  374  b) 

Ca  desta  dubda  tal  él  está  seguro  e sano, 

(N  471  c) 

De  fazer  una  cosa  muy  fea  e baldía. 

(N  564  d) 

Quando  peor  estovo  e más  enduregido, 

(N  633  a) 

Este  juego  de  cualidades  que  modifica  al  nombre  con 
diferentes  aspectos,  muestra  el  dominio  de  la  lengua  que 
poseía  el  Canciller  y su  habilidad  para  hacer  más  intere- 
santes sus  locuciones  desechando  toda  pobreza  léxica. 

El  recurso  de  la  bimembración  a veces  crece  y apa- 
recen tres  miembros  en  vez  de  dos,  los  cuales  se  gradúan 
artísticamente  para  ir  aumentando  el  significado  paulatina- 
mente, sin  brusquedades  ni  estridencia: 

A tiempo  de  servirle,  e pedir  e rrogar, 

(E  421  b) 

Avernos  e esperamos,  loemos  cada  día, 

(E  452  b) 
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Non  le  valdrán  falagos,  nin  juego  nin  cosario. 

(E  568  d) 

Que  las  cosas  de  eglesia  nunca  a su  qiente 
las  quebrante  nin  fuerqe,  nin  solamente  tiente. 

(N  683  c,  d) 

E me  libra  de  cuytas  e cárgel  e tristura 

(N  725  e) 

De  manos  e de  pies  e del  tu  santo  lado. 

(N  772  f) 

La  impresión  que  produce  este  recurso,  que  se  uti- 
liza 154  veces,  es  la  de  abundancia  y riqueza  conceptual. 
Pero  no  ce  detiene  ahí  el  mérito  del  Canciller.  No  sólo 
usa  la  bimembración  y la  trimembración  para  reiterar  sus 
ideas  o para  enriquecer  sus  conceptos.  Hay  un  paso  más 
avanzado  en  el  empleo  de  sus  recursos  duales,  el  cual  pro- 
porciona un  mayor  valor  artístico  a sus  estrofas.  López  de 
Ayala  sabe  encadenar  sus  conceptos  estableciendo  claras 
correspondencias  entre  ellos  que  fijan  las  ideas  de  un  modo 
brillante  e inician  un  procedimiento  luego  sumamente  usado 
por  los  poetas  renacentistas: 

Los  huérfanos  e biudas,  que  Dios  quiso  guardar 
en  su  grant  encomienda,  veo  les  bozes  dar: 
"Acórrenos,  Señor;  non  podemos  durar 
los  pechos  e tributos,  que  nos  fazen  pagar." 

(N  241) 

En  el  primer  verso  hay  dos  miembros  sustantivos 
"huérfanos  e biudas,"  elevados  en  sus  significados  por  el 
verbo  "guardar,"  que  indica  el  aprecio  de  Dios  por  ellos 
y cómo  El  nos  los  encomendó.  En  el  cuarto  verso  encontramos 


159 


la  correspondencia  perfecta  en  "pechos  e tributos,"  comple- 
mentos directos  de  pagar,  mediante  el  pronombre  relativo 
"que,"  como  "huérfanos  e biudas"  lo  eran  de  "guardar."  La 
correspondencia  que  se  establece  hiere  la  imaginación  y la 
sensibilidad  y su  contraste  es  sin  duda  alguna  de  profundo 
significado. 

El  cuytado  que  lo  cree  e una  vez  con  él  se  ata, 
a través  yaze  caído,  sy  delante  non  se  cata. 

(N  301  c,  d) 

Aquí  tenemos  una  doble  bimembración  verbal  que  se 
corresponde  valiéndose  del  mismo  sujeto.  El  pobre  hombre 
engañado  por  los  hábiles  mercaderes,  a quien  se  refiere  la 
expresión  "el  cuytado,"  tiene  una  actitud  cándida  en  el 
primer  verso  "lo  cree  y con  él  se  ata."  En  el  segundo  ver- 
so vemos  las  consecuencias  de  su  simpleza:  como  no  se  ha 

fijado  en  la  malicia  del  mercader,  "sy  delante  non  se  cata, 
está  perdido  irremisiblemente,  lo  cual  se  expresa  con  la 
vigorosa  frase  "a  través  yaze  caído."  La  correspondencia 
aquí  ha  servido  para  mostrarnos  una  consecuencia  lógica. 

Otras  veces  utiliza  una  simple  correspondencia  que 
sirve  para  reiterar  un  mismo  concepto,  por  medio  de  dos  ver 
sos  consecutivos,  como  sucede  con  "rey  y emperador"  del  pri 
mer  verso  y "príncipe  y señor"  del  segundo  en  el  siguiente 
ejemplo : 

Veo  un  rrey  muy  grande  o un  emperador, 
que  es  de  muy  grant  tierra  príncipe  e señor, 
e toda  la  su  vida  vive  con  grant  dolor, 
e después  quando  a la  muerte  asaz  va  con  pavor. 

(N  495) 
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Sin  embargo,  la  correspondencia  no  se  detiene  ahí, 
sino  que  se  continúa  en  los  versos  siguientes  contraponiendo 
"vida  y dolor"  con  "muerte  y pavor"  que  se  corresponden  ad- 
mirablemente con  fuerza  inusitada. 

Las  correspondencias  no  sólo  se  hallan  entre  los 
distintos  versos  de  una  estrofa  sino  que  pueden  ocurrir  de 
estrofa  a estrofa,  como  observaremos  a continuación: 

Tristura  e grant  cuydado  son  conmigo  todavía, 
pue3  plazer  e alegría  así  man  desanparado. 

Así  man  desanparado,  sin  les  nunca  mereqer, 
ca  sienpre  amé  plazer,  de  alegría  fuy  pagado; 
e agora  por  mi  pecado  contra  mí  tomaron  saña, 
en  esta  tierra  estraña  me  dexaron  olvidado. 

(N  757  y 758) 

En  primer  lugar  notamos  una  correspondencia  perfec- 
ta tanto  de  conceptos  como  de  palabras  en  los  versos  de  la 
estrofa  N 757.  Hay  en  ambos  bimembración  sustantiva,  tris- 
tura e grant  cuydado  y plazer  e alegría,  las  cuales  ofre- 
cen ideas  opuestas  y se  completan,  una  con  el  verbo  ser, 
que  denota  presencia  y existencia,  y la  otra  con  el  verbo 
desamparar  que  indica  ausencia  y lejanía.  Ahora  bien,  el 
encadenamiento  estrófico  se  establece  suavemente,  al  con- 
vertirse el  segundo  hemistiquio  del  último  verso  de  la  es- 
trofa 757  en  el  primer  hemistiquio  del  primer  verso  de  la 
estrofa  siguiente.  Y este  encadenamiento  se  hace  más  evi- 
dente al  ocurrir  una  correspondencia  con  los  miembros  plazer 
e alegría,  que  aparecen  en  N 757  b y en  N 758  b,  mostrando 
el  apego  a ellos  en  este  último  en  contraposición  del 
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desamparo  en  que  la  han  dejado,  según  el  último  verso  de  la 
estrofa  anterior.  Como  la  estrofa  N 757  es  un  estribillo, 
se  vuelve  a repetir  en  la  759  y las  correspondencias  se  man- 
tienen ahora  entre  el  primer  verso  del  estribillo  y el  se- 
gundo verso  de  la  siguiente  estrofa,  contribuyendo  a la  ar- 
monía de  la  composición  poética: 

Tristura  e grant  cuydado  son  conmigo  todavía, 
pues  plazer  e alegría  así  man  desanparado. 

Dexaron  me  olvidado  en  una  prisión  escura, 
de  cuydado  e tristura  me  fallaron  muy  penado, 
pues  me  vieron  apartado,  nunca  se  parten  de  mí: 
desde  entonces  fasta  aquí,  delios  ando  acompañado. 

(N  759  y 760) 

Las  correspondencias  se  encuentran  con  una  frecuencia 
que  es  suficiente  para  embellecer  la  obra  poética  del  Can- 
ciller sin  degenerar  en  abuso  ni  producir  una  impresión  de 
violencia  o cansancio. 

Correlación.  A veces  las  correspondencias  no  son  tan  evi- 
dentes, limitándose  a una  correlación  de  conceptos,  que  man- 
tiene la  lógica  de  las  ideas  y demuestra  el  ingenio  del 
autor.  Las  correlaciones  se  pueden  producir  simplemente  de 
un  hemistiquio  a otro.  De  esta  forma  el  segundo  hemistiquio 
completa  al  primero,  integra  su  sentido,  y desarrolla  la  ló- 
gica del  pensamiento  en  un  conjunto  armónico: 

Que  mis  yerros  perdones,  pues  los  confieso  a ti. 

(N  156  d) 

Que  en  grant  perigro  somos  por  tan  mal  defender. 

(N  221  d) 
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A vezes  falla  uno  lo  que  non  fallan  qiento, 

(N  283  c) 

Quanto  lleguen  nuestras  cartas,  luego  seredes 

librado. 

(N  463  d) 

Aya  paz  e sosiego  e avrá  bendición; 

(E  696  a) 

E sy  yo  aquí  muero,  todo  callaré. 

(N  726  c) 

Toda  clase  de  oraciones  subordinadas  sirven  para  es- 
tas correlaciones,  como  puede  verse  en  los  ejemplos  anterio- 
res: consecutivas,  N 156  d,  221  d y E 696  a,  comparativas, 

N 283  c,  ilativas,  N 463  d y condicionales,  N 726  c. 

El  recurso  se  amplía,  cuando  en  vez  de  funcionar  a 
nivel  de  hemistiquio,  se  aplica  la  correlación  de  un  verso 
a otro,  llegando  a dominar  la  estrofa  por  su  fuerza  lógica; 

Ca  en  todas  la3  virtudes  los  medios  son  loados, 
e della  los  estremos  sienpre  serán  tachados: 

(N  346  a,  b) 

Tú  me  libra,  Señora,  por  la  tu  piedat, 

non  me  embarguen  pecados  en  la  mi  grant  maldat, 

(N  867  a,  b) 

De  un  solo  árbol  comer  le  defendió: 
los  otros  a su  gusto  e a su  comer  dexó; 

(N  1489  a, b) 

Numerosas  son  también  las  estrofas  en  que  la  corre- 
lación se  establece  dos  a dos;  es  decir  que  se  encuentra 
funcionando  de  a:  b y de  c:  d.  De  esta  forma  se  continúa 
el  ritmo  dual,  a través  de  toda  la  estrofa,  mostrando  la 
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preferencia  de  López  de  Ayala  por  esta  clase  de  recursos, 
la  cual  se  puede  decir  que  aparece  en  casi  todas  la3  estro- 
fas, ya  en  forma  externa,  por  el  uso  lexicológico,  ya  en 
forma  ideológica,  como  en  el  recurso  de  correlación  que  es- 
tamos tratando: 


En  grant  pecado  cae  e con  feo  error 
el  que  a su  cristiano  enveguege  rrencor: 
non  puede  con  Dios  aver  ningunt  amor 
quien  caridat  non  muestra  do  vee  algunt  dolor. 

(N  541) 

Enpero  la  justigia  nunca  fue  fallesgiaa, 
aunque  por  nosotros  sea  entendida, 
ca  tú,  Señor,  judgas  por  muy  justa  medida 
al  onbre  gualardón  de  muerte  o de  vida. 

(N  638) 

E luego  apaziguada  será  la  mi  morada, 
si  en  aquesta  vida  por  ty  es  asegurada: 
la  memoria^de  Adam,  Señor,  sea  olvidada, 
quanto  atañe  la  culpa  que  avernos  heredada. 

(N  1544) 

Al  fijarse  con  atención  en  los  ejemplos  anteriores 
se  nota  que  en  cada  estrofa  hay  una  triple  correlación  ló- 
gica: a:b,  c:d  y ab:cd.  Los  pensamientos  expuestos  se 

presentan  en  forma  rotunda,  encuadrándose  dentro  de  un  todo 
armónico  que  constituye  la  estrofa. 


Paralelismo  y simetría  bilateral.  Un  nuevo  paso  de  avance 
en  loo  recursos  duales  es  el  paralelismo,  en  donde  se  en- 
cuentra no  sólo  una  correspondencia  de  conceptos  o una  corre- 
lación lógica,  sino  la  repetición  de  palabras  que  imparte 
un  nuevo  ritmo  poético  a la  composición.  "El  paralelismo, 
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sobre  todo  el  binario,  es  un  procedimiento  frecuente  desde 

el  origen  de  toda  literatura.  El  paralelismo  binario  está 

£ 

ya  en  la  primitiva  poesía  china.”  Este  recurso  se  hace 
más  patente  en  la  Biblia,  donde  los  Salmos  y los  libros  de 
los  profetas  lo  utilizan  constantemente  y con  gran  calidad 
artística.  E.  Nácar  y A.  Colunga  en  su  moderna  edicián  de 
la  Biblia  dicen: 


El  paralelismo  viene  a ser  un  fluctuar,  un 
balancearse  del  alma  entre  pensamientos  pa- 
ralelos, bien  con  un  paralelismo  de  seme- 
janza, paralelismo  sinónimo,  bien  con  un 
paralelismo  de  composición,  paralelismo  sin- 
táctico, bien  por  un  paralelismo  de  contra- 
posición, paralelismo  antitético.  7 


Esta  clasificación  fue  establecida  por  Robert  Lowth, 
descubridor  y clasificador  del  paralelismo  en  el  siglo  pa- 
sado. El  Canciller  López  de  Ayala  usa  los  tres  tipos,  como 
veremos  a continuación,  y en  todos  ellos  su  arte  literario 
demuestra  perfecto  dominio  del  recurso.  El  paralelismo  si- 
nónimo puede  presentarse  con  igual  esquema  sintáctico  en 
los  distintos  versos: 

Señor  mío,  merqed,  non  seas  achacoso, 
contra  mi  pecado,  non  seas  querelloso. 

(N  126  a,  b) 


Dámaso  Alonso,  Sei3  calas  en  la  expresión  litera- 
ria española  (Madrid:  Editorial  Gredos,  lcj^T) , p.  66. 

7 

E.  Nácar  y A.  Colunga,  Sagrada  Biblia  (Madrid: 
Biblioteca  de  Autores  Cristianos,  1^44),  p.  Ü59. 


165 


Si  non  viera  David  a Bersabé  bañar, 
non  muriera  Urías,  nin  fuera  el  pecar; 
si  non  viera  Amón  a su  hermana  Tamar, 
nunca  la  cobdigiara,  nin  la  fuera  forgar. 

(N  154) 

Pensando  en  tal  gloria  vana  e perigrosa, 
oyera  una  boz  fuerte  e muy  espantosa: 

(N  561  a,  b) 

Su  mesa  bien  servida,  solepnemente  onrrada, 
su  cámara  guarnida,  mucho  bien  apostada, 

(N  616  b,  c) 

E con  grant  amor  desta  conclusión 
de  vuena  concordia  tomó  grant  plazer, 
e en  grant  señal  desta  debogión 
quise  por  ende  enxienplo  poner, 

(N  818  a,  b,  c,d) 

Este  esquema  sintáctico  no  solamente  es  igual,  sino 
que  emplea  idénticas  palabras  en  algunos  de  estos  ejemplos. 
Otras  veces  el  esquema  es  distinto,  aunque  el  paralelismo 
sinónimo  se  mantiene: 

El  rrey  de  los  pecados  sobervia  es  llamado, 
de  todos  es  señor  e príncipe  coronado, 
su  fijo  el  diablo  por  él  es  heredado, 
en  los  baxos  abismos  do  yaze  condenado. 

(N  67) 

Los  dones  prometidos  de  Dios  rrecabdará, 
de  las  penas  muy  grandes  por  ende  escapará; 

(N  545  b,  c) 

Los  contrastes  de  contenidos  opuestos  se  presentan 
a través  del  paralelismo  antitético: 

Quien  bien  así  obrare  podrá  seguro  ser, 
e quien  mal  lo  fiziere  aver  se  de  perder. 

(N  4 c,  d) 
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En  la  una  balanza  la  justigia  terrná, 
con  la  qual  él  condepne  aquél  que  mal  fará; 
en  la  otra  balanga  la  piedat  será, 
que  tienpre  el  castigo  que  al  pecador  dará. 

(N  594) 

E por  los  mis  pecados  que  so  merecedor, 
por  la  tu  misericordia  non  sea  enbargado. 

(N  779  e,  f) 

Cuando  aparece  la  mera  repetición  de  un  esquema  sin- 
táctico en  dos  o más  versos,  tenemos  el  paralelismo  sintác- 
tico, muy  usado  por  el  Canciller: 


Acórrele  sy  puedes,  non  le  dexes  perder; 
sy  por  tu  culpa  muere,  avrás  de  padesger. 

(N  42  c,  d) 

El  rrey  que  paz  amare  su  rregno  poblarán; 
los  moradores  dél  con  esto  enrriquegerán; 
a sus  enemigos  con  paz  espantarán; 
thesoros  bien  ganados  con  esto  allegarán. 

(N  528) 

Non  curo  de  escrivirlo,  pues  y lo  fallarás, 
mejor  que  lo  diría  ally  lo  tá  verás. 

(N  626  a,  b) 

Servigio  del  tu  rrey  sienpre  adelantarás, 
en  su3  grandes  negogios  buen  consejo  darás, 
de  le  ser  lisonjero  mucho  te  guardarás, 
de  tocar  sus  thesoros  cobdigia  non  avrás. 

(N  663) 


Es  notable  el  uso  del  futuro  como  eje  en  estos  pa- 
ralelismos sintácticos  en  función  de  la  rima.  También  debe 
destacarse  que  el  paralelismo  en  la  poesía  del  Canciller  no 
es  solo  binario  sino  también  cuaternario,  como  se  ha  visto 
en  las  estrofas  N 528  y 663. 
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Por  último,  se  halla  otra  especie  de  paralelismo, 
ancho  y espacioso,  de  estructura  dilatada,  de  ritmo  más  len- 
to, que  no  se  concreta  a unos  versos,  sino  que  rebasa  la 
frontera  de  las  estrofas.  No  es  frecuente,  pero  existe  en 
algunos  casos  como  los  siguientes,  en  que  se  nota  amplia- 
mente el  arte  de  López  de  Ayala  mediante  una  distribución 
intencionada  de  palabras  y conceptos,  una  búsqueda  de  ritmo 
y un  verdadero  propósito  estético: 

Tú  eres  la  puerta  gerrada  de  quien  dixo  Ezechiel 
que  non  sería  otorgada  si  non  a Dios  e al  Fijo  dél: 
en  virginidat  guardada  en  esto  se  entendía; 
por  ende  por  abogada  te  tomo,  Señora  mía. 

(N  848) 

Tú  eres  el  huerto  gerrado  de  quien  dixo  Salomón, 
e(n)$  la  fuente  señalada  syn  ninguna  confusión: 
santo  parto  fue  anungiado  en  aquesta  profecía; 
por  ende  tu  encomendado  me  tormo,  Señora  mía. 

(N  850) 

Y este  propósito  estético  sube  de  valor  cuando  al 
mero  paralelismo  va  encadenado  el  aspecto  filosófico  de  me- 
ditación existencial.  Nótese  el  contraste  artístico  del 
verso  E 566  d producido  por  el  alargamiento  del  verso  al 
romperse  el  paralelismo,  mantenido  en  los  versos  anteriores: 

¿Dó  están  los  muchos  años  que  avernos  durado 
en  este  mundo  malo,  mosquino  e lazdrado? 

¿A  dó  los  nobles  vestidos  de  paño  muy  onrrado? 

¿Dó  las  copas  e vasos  de  metal  muy  pregiado? 


En  el  manuscrito  N aparece  en  en  vez  de  e,  sin 
sentido  alguno.  En  el  verso  correspondiente  E 86T  c apa- 
rece con.  Hemos  preferido  usar  la  conjunción  e con  evi- 
dente robustecimiento  del  sentido  del  verso. 


¿D<5  están  las  heredades  e las  grandes  posadas, 
las  villas  e castillos,  las  torreo  almenadas, 
las  cabañas  de  ovejas,  las  vacas  muchiguadas , 
los  cavallos  sobervios  de  las  siellas  doradas? 

(E  565  y 566) 

Entre  los  casos  de  paralelismo  hay  uno  que  requiere 
una  técnica  muy  cuidadosa  por  su  arquitectura  armónica  y por 
el  embellecimiento  que  proporciona  al  verso.  Es  la  simetría 
bilateral.  Usado  con  moderación  este  recurso  tiene  un  gran 
poder  estético  pues  la  perfecta  disposición  de  las  palabras 
en  el  verso  ofrece  un  equilibrio  que  balancea  los  conceptos 
y los  vocablos.  La  simetría  bilateral  en  la  poesía  de  Ló- 
pez de  Ayala  puede  ser  imperfecta  y perfecta.  En  el  primer 
caso  puede  admitirse  la  simetría  aunque  haya  algán  cambio  de 
palabras  o de  significados  entre  el  primero  y el  segundo 
hemistiquio : 

Nin  visité  enfermos,  nin  al  fanbriento  di. 

(N  134  c) 

Ca  non  puede  un  filósofo  con  todo  su  saber, 
governar  una  nao  nin  raastel  le  poner. 

(N  292  c,  d) 

S y deve  morir  este  orne,  o sy  deve  escapar. 

(N  350  d) 

Con  devoto  coraqón  e con  todo  umil  gemido, 

(N  402  b) 

Las  cortes  son  ya  fechas,  las  leyes  ordenadas. 

(N  504  a) 

En  estos  ejemplos,  existe  la  simetría  bilateral, 
pero  la  disposición  de  las  palabras  varía  en  el  primer 
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ejemplo,  hay  un  cambio  de  sentido  en  el  segundo,  existe  un 
eje  intermedio  en  el  tercero,  y hay  algunas  palabras  de  más 
en  uno  de  los  hemistiquios  en  el  cuarto  y en  el  quinto.  La 
esencia  del  recurso  existe  aquí,  pero  no  la  total  simetría 
formal.  En  cambio  el  cuidado  minucioso  se  muestra  evidente 
en  estos  otros  versos  que  aparecen  a continuación  para  ilus- 
trar el  arte  literario  del  Canciller  en  este  punto: 

De  santa  continengia,  de  noble  castidat; 

(N  90  b) 

He  perdido  mis  bestias,  mis  armas  he  empeñado, 

(N  440  c) 

La  voluntad  enbidiosa  e la  mala  entingión, 

(N  524  c) 

Rricos  de  posesiones,  de  virtudes  dotados, 

(E  599  b) 

A los  buenos  alegre  e a los  malos  brioso, 

(N  675  c) 

Arriedra  tu  agote  e venga  tu  bondat: 

(N  1001  b) 

La  simetría  bilateral  funciona  con  perfecto  equi- 
librio en  estos  ejemplos,  siendo  de  notar  de  modo  especial 
el  uso  artístico  de  nombres  y de  adjetivos  que  en  sopesada 
armonía  contribuyen  a la  adecuada  estructura  del  verso  y 
acrecientan  su  ritmo  interno. 

Sinónimos  y antónimos.  El  pensamiento  del  Canciller  se 
ofrece  al  lector  de  modo  claro  e insistente  y para  esto 
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uno  de  loo  recursos  más  utilizados  e3  el  de  loo  sinónimos. 
Este  recurso,  al  par  que  muestra  el  vocabulario  abundante 
que  poseía  el  autor,  embellece  los  versos,  ofreciendo  dis- 
tintos matices  de  un  mismo  concepto,  con  lo  cual  la  expre- 
sión gana  en  variedad  y soltura.  Los  sinónimos  más  utili- 
zados por  López  de  Ayala  son  los  sustantivos,  bases  de  la 
cláusula  y del  pensamiento; 

Gula  e tragonía  es  un  mortal  pecado, 

(N  100  a) 

E ¿quién  será  aquel  día  sin  miedo  e sin  pavor, 

(N  128  c) 

E en  paz  e en  concordia  podamos  feneqer. 

(N  206  d) 

Sufro,  Señor,  tristura  e penas  cada  día, 

(N  719  a) 

Libró  me  de  la  cárqel  e de  dura  prisión, 

(N  794  a) 

Será  luego  a desora,  ca  non  tuvo  cimiento 

que  pudiese  durar,  ni n otro  fundamiento. 

(N  1132  c,  d) 

Aquellas  ondas  e olas  del  día  postrimero, 

(N  1224  b) 

En  la  mayoría  de  los  casos  una  conjunción  copulativa 
une  los  dos  sinónimos;  tal  parece  que  se  va  a decir  algo 
nuevo,  pero  el  significado  es  idéntico  o muy  similar,  re- 
forzando la  idea  y concentrando  la  atención  del  lector,  A 
veces,  como  en  el  penúltimo  ejemplo  que  acabamos  de  ver,  los 
sinónimos  se  encuentran  en  versos  distintos,  pero  dirigidos 
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a un  mismo  concepto.  También  son  numerosos  los  sinónimos 
verbales: 

Rregir  e governar  que  non  salga  de  quiqio, 

(E  694  c) 

Que  veo  los  sus  pueblos  sospirar  e gemer. 

(N  239  d) 

Ca  conosqe  e sabe  que  non  puede  durar. 

(N  1108  d) 

E luego  syn  dubdanqa  morrás  e non  bivrás; 

(E  1627  b) 

Ya  se  ha  visto  al  hablar  de  la  adjetivación  cómo  fun- 
cionan las  binas  de  los  mismos.  Ahora  pueden  considerarse 
algunos  ejemplos  de  sinónimos  adjetivos: 

El  cuytado  enfermo,  lazdrado  e doliente, 

(N  136  a) 

Sobervios,  orgullosos,  e con  poca  mesura. 

(N  1196  d) 

Unas  fuertes  e rrezias,  otras  llanas,  eguales, 

(N  610  c) 

A veces  se  acumulan  los  adjetivos  que  sin  ser  sinó- 
nimos, poseen  una  idea  en  común,  que  es  la  que  se  quiere 
destacar: 

Finqué  lazrado,  triste,  pobre,  desconsolado. 

(N  941  d) 

Triste  e desmayado,  flaco  e algarivo. 

(N  990  d) 
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Hasta  los  adverbios  son  usados  algunas  veces  en  pa- 
rejas de  sinónimos  cuando  se  quiere  insistir  en  <íj  I',n 
punto  central  de  la  idea: 

E agora,  mal  pecado,  oy  es  este  accidente, 

(N  191  c) 

Así  como  los  sinónimos  refuerzan  y embellecen  las 
frases,  los  antónimos,  con  su  fuerte  contraste,  ofrecen  una 
contraposición  que  muestra  gran  ingenio  y pone  más  de  re- 
lieve el  pensamiento.  Los  antónimos  en  la  poesía  de  López 
de  Ayala  son  más  numerosos  que  los  sinónimos,  pues  hemos 
encontrado  sólo  182  parejas  de  sinónimos  en  comparación  de 
337  de  antónimos.  Los  antónimos  pueden  amontonarse  en  un 
solo  verso  para  dar  la  idea  de  algo  absoluto,  que  no  admite 
réplica: 

El  ochavo  defiende:  non  serás  mal  testigo, 

por  amor  nin  por  pavor,  amigo  nin  enemigo; 

(N  52  a,  b) 

Cuando  se  quiere  establecer  la  totalidad  de  los 
miembros  de  la  sociedad,  la  pareja  de  antónimos  "pobres- 
ricos,"  es  la  preferida. 

A rricos  e a pobres  traen  los  a la  pella, 

(N  79  c) 

0 en  una  estrofa  se  van  presentando  varias  binas  de 
antónimos  hasta  concluir  con  la  pareja  que  acabamos  de  men- 
cionar, como  indicando  la  mayor  categoría  que  a todos  in- 
cluye: 
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Er.ta  mata  los  mogos,  los  mangebon  lóganos, 
los  viejos  e los  fuertes  nunca  los  dexa  sanos, 
nin  perdona  los  humildes,  nin  sobervios  nín 
nin  lo 3 pobres  escapan,  nin  los  rricos  han  renos* 

(N  554  d) 

El  pensamiento  se  hace  más  completo  cuando  se  pre- 
senta lo  que  se  desea  expresar  en  función  de  los  antónimos 
cuerpo-alma: 

El  rrey  non  faz  thesoro  e el  cuerpo  tien  lazrado; 
el  alma  en  aventura  la  tiene,  mal  pecado. 

(N  518  c,  d) 

Esta  pierde  al  alma  e al  cuerpo  gastará. 

(N  93  d) 


Los  adjetivos  que  encierran  una  cualidad  más  salien- 
te son  los  más  usados  con  sus  opuestos: 


Más  tibio  e muy  frío  para  se  perder. 

(N  120  b) 

A grandes  e pequeños  todos  quiere  matar, 

(N  553  c) 

Por  poco  plazer  que  ha,  mucho  pesar  espera, 

(N  552  c) 

El  bien  y el  mal  como  dualidad  básica  en  el  mundo 
aparece  en  forma  variada  dando  nuevo  vigor  a la  expresión 
poética: 


E todo  tienpo  lo  guarde  non  faga  crueldat, 
ca  clemengia  es  en  los  rreyes  muy  loada  bondat. 

(N  275  c,  d) 

0 bien  o mal  qual  fuere,  tal  gualardón  avrá. 

(N  556  d) 
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Dixiese;  masjnnligia  e con  grant  maldat 
es  querer  dañar  al  justo  e a toda  su  bondat. 

(N  1010  c,  d) 

La  dimensión  temporal  también  es  presentada  por  an- 
tónimos: 

Sienpre  loando  a Dios,  nunca  salió  de  tiento, 

(N  907  b) 

En  tu  postrimería  nunca  te  olvidará, 
de  muy  fuertes  espantos  sienpre  te  librará, 

(N  935  b,  c) 

A veces  es  la  palabra  final  del  verso  la  que  funcio- 
na como  antónimo,  repitiéndose  el  recurso  dos  a dos  a tra- 
vés del  tetrástrofo  monorrimo: 

¿Qué  bienes  pueden  ser  nin  quanta  bienandanga, 
los  que  asy  peresgen  con  mucha  tribulanga, 
salvo  que  son  figura,  enxienplo,  semejanga 
de  una  sombra  que  pasa  en  tal  desigualanga? 

(N  1149) 

En  esta  estrofa  el  contraste  entre  los  antónimos  que 
finalizan  los  versos  con  los  sinónimos  del  tercer  verso  pro- 
duce un  efecto  artístico  indudable. 

Antítesis  y contraste.  Más  amplia  difusión  tiene  la  antí- 
tesis que  presenta  no  dos  simples  palabras  en  oposición  co- 
mo las  parejas  de  antónimos,  sino  do3  ideas  contrarias  que 
forjan  un  pensamiento  avizorado  desde  los  extremos  más  opues- 
tos, lo  cual  hace  resaltar  la  enseñanza  que  el  Canciller  de- 
sea impartir  o el  hecho  que  refiere  para  ilustrar  su  doctrina. 
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Este  recurso  se  encuentra  aproximadamente  en  la  cuarta  parte 
de  las  estrofas  de  la  obra  poética  que  estudiamos  y a menu- 
do posee  verdadera  calidad  artística.  La  antítesis  es  con 
frecuencia  una  simple  oración  adversativa: 

El  estado  e3  grande,  mas  sienpre  con  gemido, 

(N  483  b) 

Ca  por  mucho  que  se  allegue,  derrámase  muy  ayna. 

(N  877  d) 

Aunque  tenga  buen  pleyto,  conviene  me  callar, 

(N  999  a) 

Otras  veces  encontramos  yuxtapuestos  los  pensamien- 
tos contrarios: 

Quando  cuyda  que  gana,  giento  tanto  va  perder. 

(N  526  d) 

Ca  si  uno  subió  alto,  cayeron  más  de  giento: 

(N  671  b) 

Cuydando  que  servía,  topé  en  tal  error. 

(N  698  d) 

Al  tienpo  que  menos  piensa,  oye  su  oragión. 

(N  1330  d) 

De  esta  forma  el  verso  gana  en  concisión  formal  y 
en  vigor  expresivo.  La3  oraciones  copulativas  pueden  tam- 
bién servir  para  presentar  las  antíteses: 

Si  te  amara  muy  mucho  e eras  te  olvidara, 

(N  654  a) 

En  un  lugar  hedifican  e en  otro  derriban  muros. 

(N  1354  d) 


176 


En  los  tres  casos  que  se  han  ilustrado  con  ejemplos 
la  antítesis  funciona  por  medio  de  dos  oraciones,  ya  yuxta- 
puestas, ya  unidas  por  conjunciones.  Es  siempre  el  esquema 
a:b.  Esta  es  la  forma  más  normal  de  la  antítesis,  aunque 
López  de  Ayala  sabe  encerrar  también  en  un  solo  pensamiento 
dos  conceptos  opuestos: 

El  mal  que  fizo  ella  por  ti  ovo  mejoría. 

(N  844  d) 

Dios  el  que  los  baxos  pone  en  grant  altura, 

(N  934  a) 

En  algunas  ocasiones  la  antítesis  se  encuentra  dis- 
tanciada, como  en  el  ejemplo  siguiente,  en  que  los  dos  po- 
los antitéticos  se  hallan  al  principio  y al  fin  de  la  es- 
trofa como  enmarcando  a la  misma  y sirviendo  de  apoyos  en 
los  que  se  sustenta  el  contenido  de  I03  cuatro  versos: 

Dexaron  me  olvidado  en  una  prisión  escura, 
de  cuydado  e tristura  me  fallaron  muy  penado, 
pues  me  vieron  apartado,  nunca  se  parten  de  mí: 
desde  entonces  fasta  aquí,  dellos  ando  aconpañado. 

(N  760) 

Dexaron  me  olvidado  nos  introduce  en  una  estrofa 
llena  de  desolación,  y encuentra  su  pensamiento  opuesto  en 
el  último  hemistiquio  del  cuarto  verso  dellos  ando  aconpa- 
ñado . ” Hay  una  verdadera  antítesis  formal,  aunque  en  rea- 
lidad la  idea  del  principio  no  ha  variado  en  lo  más  mínimo 
sino  que  la  soledad  se  ha  reforzado  al  contar  con  la  com- 
pañía de  cuydado  e tristura.  Esta  antítesis  mayor  que  for- 
ma la  sustancia  de  la  estrofa  se  halla  reflejada  en  el  verso  c, 
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en  donde  encontramos  una  variante  de  la  misma  en  la  forma 
de  una  sencilla  antítesis  hemist iquial . Hay  un  doble  juego 
antitético  y las  mismas  palabras  apartado  y parten  contri- 
buyen a realzar  las  oposiciones  aparentes  que  aquí  se  de- 
sarrollan. Todo  esto  confirma  una  vez  más  el  sentido  esté- 
tico que  poseía  el  autor. 

Dejando  el  plano  de  la  antítesis  pura  se  encuentran 
dos  variantes  de  la  misma.  En  una  de  ellas  la  oposición 
entre  términos  y conceptos  se  hace  tan  violenta  que  rebasa 
los  límites  ordinarios  y entra  en  el  campo  de  la  paradoja: 

Usan  muy  mal  del  bien,  pues  no  siguen  rrazón, 

(N  581  c) 

Ca  bienes,  tribulaciones  sienpre  son  al  pecador, 

(N  765  c) 

Quien  cuydamos  que  va  mal,  después  nos  parece 

santo. 

(N  1309  d) 

E así  de  dura  llaga  nasce  salud  mejor. 

(NI 476) 

El  usar  mal  del  bien,  el  convertir  los  bienes  en  tri- 
bulaciones, parecemos  santo  el  que  pensábamos  que  antes 
andaba  mal  y encontrar  la  salud  en  la  enfermedad,  no  son  só- 
lo paradojas  agudas  sino  que  son  ideas  que  poseen  un  pro- 
fundo contenido  moral  y filosófico  y que  invitan  a la  me- 
ditación pausada  y fecunda. 

El  otro  aspecto  de  la  antítesis  que  hay  que  conside- 
rar para  terminar  el  estudio  de  los  recursos  duales,  es  un 
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matiz  suave  de  contraste  en  el  que  se  halla  cierta  oposición 
externa  o conceptual  que  se  adivina  sin  llegar  a plasmar 
plenamente.  Si  en  la  antítesis  se  encuentra  una  oposición 
de  luz  del  mediodía  a tinieblas  de  medianoche,  en  el  con- 
traste sólo  existe  una  suave  oposición  entre  la  luz  crepus- 
cular y las  primeras  penumbras  nocturnas: 

Libraste  me,  Señor,  de  toda  ocasión, 

mas  los  promesos  votos,  oy  por  conplir  son. 

(N  26  c,  d) 

El  Señor  ha  librado  al  Canciller  de  sus  cuitas;  él 
no  las  ha  buscado  de  nuevo  ni  le  ha  ofendido  directamente, 
simplemente  ha  dejado  de  cumplir  los  votos  prometidos  a 
Dios  si  obtenía  la  ansiada  libertad.  Se  establece,  pues, 
un  contraste  entre  dos  actitudes:  la  humana  y la  divina, 

que  no  es  en  sí  misma  de  oposición  directa,  sino  de  olvido 
y desvío  que  López  de  Ayala  señala  acertadamente. 

Suma  de  las  rrazones,  su  pena  tiene  cresgiaa 
quien  en  la  corte  del  rrey  ha  de  andar  a buscar 

vida; 

(N  475  a,  b) 

El  que  busca  la  vida  en  la  corte  real  no  encuentra 
la  muerte,  lo  cual  sería  una  antítesis,  sino  solamente  ”su 
pena  tiene  cresqida."  El  contraste  es  delicado  y posee 
una  gran  ironía  y un  indudable  valor  satírico. 

Dulce  cosa  es  de  tañer  orne  en  aver  ajeno; 
mas  tienpo  acaesqe  que  pone  culuebra  en  su  seno 

(E  703  a,  b) 
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Aquí  el  contraste  se  hace  violento  sin  llegar  a con- 
vertirse en  una  antítesis  propiamente  dicha.  La  oposición 
del  pensamiento  en  cada  uno  de  los  versos  se  establece  viva 
y definida,  contrastando  la  dulzura  de  la  codicia  con  la 
desagradable  impresión  que  produce  la  fuerte  imagen  de  la 
culebra,  que  ya  en  otro  lugar  hemos  comentado. 

Maestro  del  contraste,  López  de  Ayala  lo  usa  con 
muchísima  frecuencia  en  su  obra  poética,  logrando  embelle- 
cerla y hacerla  más  interesante.  Pueden  mencionarse  algunos 
otros  ejemplos  que  se  explican  por  sí  mismos: 

Que  sy  bienes  oviera,  él  solo  ge  los  dió, 
e los  pudo  tyrar  quando  a él  le  plazió. 

(N  904) 

Que  dél  rrían  los  ornes  e anda  así  cuytado. 

(N  1050  d) 

Porque  la  tristura  del  que  tiene  dolor 
amanse  e ablande  con  verdadero  amor. 

(N  1095  c,  d) 

Que,  estando  sus  huertos  secos,  echan  el  agua 

al  rrío, 

(N  976  b) 

Tanto  que  ellos  ayan  sus  deseos  conplidos, 
poco  les  viene  mientes  si  les  rrecreqen  gemidos. 

(N  1144  c,  d) 

El.  manejo  de  loo  recursos  duales  es  pues  vina  de  las 
técnicas  más  aprovechadas  por  López  de  Ayala  en  su  obra 
poética  y de  las  que  más  contribuyen  a elevar  el  valor  li- 
terario de  la  misma.  Siendo  uno  de  sus  méritos  más  notables 
el  empleo  natural  y sencillo,  aunque  artístico  y abundante, 
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do  estos  recursos  duales,  en  que  se  evita  toda  pedantería 
y rebuscamiento,  fluyendo  en  una  u otra  forma  con  esponta- 
neidad a través  de  toda3  sus  estrofas. 

Otros  Recursos 

Entre  los  recursos  estilísticos  de  López  de  Ayala 
existen  otros  muchos  que,  aunque  menos  básicos  a su  estilo, 
son  manejados  con  facilidad.  Debe  hacerse  mención  de  los 
más  usados,  insistiendo  en  su  función  en  la  obra  poética. 

Hipérbole.  En  primer  lugar  aparece  la  hipérbole,  que  tien- 
de a exagerar  desmesuradamente  un  concepto  para  mostrar  la 
importancia,  frecuencia  o intensidad  del  mismo.  Se  ha 
creído  que  todo  el  Rimado  de  palacio,  es  decir  la  parte  de 
la  poesía  del  Canciller  que  trata  sobre  los  aspectos  de  la 
sociedad  y "los  fechos  de  palacio,"  era  una  grandiosa  hi- 
pérbole. Basta  leer  la  Crónica  del  Rey  Don  Pedro,  escrita 
por  López  de  Ayala,  para  convencernos  de  que  todas  sus  re- 
ferencias son  exactas,  tanto  en  lo  que  se  refiere  a la  socie 
dad  civil  como  a la  eclesiástica.  Sin  embargo,  en  algunas 
ocasiones  la  hipérbole  aparece  para  plasmar  más  vigorosa- 
mente un  pensamiento  o pintar  un  hecho  con  colores  más  vi- 
vos. Así  sucede  cuando  exagera  su  codicia  en  la  confesión 
de  sus  culpas  al  principio  de  su  obra: 

Con  valor  de  mis  paños  a mili  pobres  vistiera, 

(N  140  a) 
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O cuando  ofrece  el  cuadro  de  los  abusos  de  los  po- 
derosos sobre  I03  humildes: 

E a tal  estado  son  llegados  ya  los  fechos, 
que  quien  tenía  trigo  non  le  fallan  afrechos. 

(N  242  c,  d) 

Ca  vos  pujan  las  mentas  por  gima  las  paredes; 

(N  249  c) 

Do  moravan  mili  ornes,  non  moran  ya  trezientos, 
más  vienen  que  granizo  sobre  ellos  ponimientos: 
fuyen  chicos  e grandes  con  tales  escarmientos, 
ca  ya  bivos  los  queman  sin  fuego  e syn  sarmientos. 

(N  260) 

0 cuando  Job  quiere  expresar  con  vigor  inusitado  la 
impresión  que  recibe  de  los  discursos  de  sus  falsos  amigos: 

Despedago  mis  carnes,  e traxo  las  en  mis  manos 
la  mi  alma  penada,  oyendo  estos  vanos 
vuestros  luengos  sermones,  ... 

(N  1067  a,  b,  c) 

Reiteración  y repetición.  La  reiteración  es  otro  de  los  re- 
cursos más  usados  por  el  Canciller.  No  se  emiten  los  con- 
ceptos como  de  paso,  como  algo  sin  importancia.  Ya  hemos 
visto  cómo  el  autor  busca  fijar  la  atención  del  lector  y 
para  ello  el  reiterar  las  ideas  expresadas  es  una  técnica 
de  primer  orden.  No  se  trata  de  un  simple  sinónimo  como  an- 
tes se  ha  visto,  sino  de  una  palabra  o frase  que  confirma  el 
sentido  de  la  anterior: 

Pero  non  es  tan  cruel,  nin  tan  fuerte  el  Señor, 

(N  184  a) 
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Yo  so  un  orne  sinple  e de  poco  saber, 

(N  214  a) 

I,o  que  después  por  fecho  e por  los  ojos  vieron: 

(N  234  c) 

Asaz  es  engañado  e contra  Dios  más  yerra 
quien  el  camino  llano  desanpara  por  la  sierra. 

(N  341  c,  d) 

Que  nos  rroban  del  todo  e non  nos  dexan  pellejo 

(N  488  c) 

Que  pida  a Dios  merced,  que  le  quiera  perdonar, 

(N  599  b) 

Mucho  pequé,  Señor,  e contra  ty  erré: 

(N  716  a) 

Si  dizen  a dó  e en  qual  qibdat 

(N  827  a) 


Con  estos  ejemplos  resulta  evidente  la  fuerza  que 
la  reiteración  produce  en  los  versos  de  Ayala.  El  Señor 
"non  es  tan  cruel,  nin  tan  fuerte,"  el  autor  está  insistien- 
do en  la  bondad  divina  utilizando  una  doble  frase  negativa. 
Luego  nos  declara  su  sencillez  y la  hace  más  patente  in- 
sistiendo en  sus  pocos  conocimientos.  El  que  busca  lo  di- 
fícil no  sólo  es  víctima  de  engaño  sino  que  ofende  a Dios. 
Los  vasallos  claman  ante  su  señor,  representándole  los  ro- 
bos de  que  son  víctimas  y reiteran  su  desolada  situación 
con  la  gráfica  frase:  "non  nos  dexan  pellejo."  Se  exorta 

a pedir  la  misericordia  de  Dios,  y a continuación  se  indica 
que  especialmente  se  le  debe  pedir  perdón.  El  Canciller  se 
declara  pecador  y reitera  que  erró  contra  el  Señor.  No  so- 
lamente quiere  saber  en  general  a donde  debe  celebrarse  el 
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Concilio  que  ponga  fin  al  Cisma,  sino  que  pregunta  específi- 
camente en  qué  ciudad.  Este  afán  de  reiteración  vigoriza  la 
expresión  poética  y confirma  las  ideas  primeramente  expuestas. 

Con  idéntico  propósito  y má3  evidentes  resultados 
tenemos  el  uso  de  las  repeticiones  en  que  no  sólo  se  repite 
la  idea  sino  aún  los  vocablos,  lo  cual  imprime  un  ritmo  de 
insistencia,  no  desprovisto  de  armonía  y musicalidad: 

Cata  me  muy  espantoso  e dize:  "Andar,  andar, 

en  la  posada  podredes  conmigo  mejor  fablar." 

(N  451  a,  b) 

El  dize  que  me  lo  den  pie  a pie,  mano  a mano, 

(N  471  b) 

Esperando  eras,  eras,  que  nos  arrepentiremos, 

(N  1465  c) 

En  el  primer  ejemplo  la  repetición  encierra  una 
idea  de  desprecio,  en  el  segundo  aparece  como  insistencia 
de  una  expresión  popular  y en  el  tercero  su  función  es  apo- 
yar el  verso  en  la  palabra  clave  de  su  significado.  Estas 
repeticiones  son  usadas  sobriamente,  ya  que  su  uso  exage- 
rado degeneraría  en  monotonía  y pobreza  léxica.  El  único 
caso  de  repetición  exagerada  es  el  de  la  expresión  "mal 
pecado"  que  se  repite  hasta  setenta  y cinco  veces,  adqui- 
riendo a veces  prácticamente  el  valor  de  una  interjección. 

Diálogo.  Cuando  aparecen  personajes  en  su  obra  poética  el 
lenguaje  indirecto  es  desechado.  El  autor  desaparece  de  la 
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encona  y son  los  personajes  los  que  hablan  por  medio  de  diá- 
logos y monólogos.  Esta  forma  dramática  representativa  ha- 
ce que  dichos  pasajes  adquieran  un  colorido  especial,  que 
da  a los  mismos  una  viva  actualidad.  "El  diálogo  irrumpe  en 
la  narración  imponiéndole  autenticidad,  dando  plasticidad  a 
los  hechos,  cortando  las  distancias  que  separan  al  escritor 

Q 

de  su  público."  Sin  embargo,  los  diálogos  de  López  de  Aya- 
la,  como  los  de  Berceo  y los  de  Juan  Ruiz  llevan  el  peso 
calmoso  del  verbo  introductor  que  retarda  su  ritmo  conside- 
rablemente y les  resta  vida  y espontaneidad: 

Dize  luego  el  rrey:  "A  mí  plaze  de  grado," 

(N  252  a) 

Dize  el  abogado:  "Por  gierto  yo  fuy  fallido, 

(N  330  a) 

"Señor,  le  digo  yo,  de  ver  al  rrey  non  curo; 

(N  429  a) 

Rrespondió  luego  Job  e diz:  "Ya  fue  así, 

(N  947  a) 

Rresponde  me  don  Fulano:  "Amigo,  gierto  veredes, 

(N  461  a) 

A pesar  de  esta  técnica  tan  primitiva  sus  diálogos 
•dan  la  impresión  de  un  cuadro  real  lleno  de  fuerza  y de  vi- 
gor. El  Canciller  en  este  punto  no  poseía  el  arte  de  los 
juglares  que  sustituían  el  verbo  introductor  por  sus  cam- 
bios de  voces  y de  mímica,  realizando  algo  así  como  una 

^Joaquín  Artiles,  Los  recursos  literarios  de  Berceo. 
(Madrid:  Editorial  Gredos,  1964),  p.  87. 
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semirrepresentación  de  loa  hechos.  Pero  en  ous  diálogos 
hay  un  soplo  de  vida  que  hace  de  los  mismos  un  buen  expo- 
nente de  la  poesía  narrativa  de  su  época. 

Siempre  que  la  ocasión  se  presta  a ello  el  Canciller 
hace  hablar  a sus  personajes  y así  encontramos  el  diálogo 
en  las  estrofas  N 199  a 201,  en  que  los  cardenales  discuten 
acerca  de  las  dos  elecciones  pontificias.  luego  son  los 
moros  y judíos  que  se  burlan  de  la  situación  de  la  Iglesia 
(N  208  y 209).  Los  privados  que  abusan  del  pueblo  conver- 
san con  el  rey  (N  247  a 254).  Los  mercaderes  proponen  sus 
telas  con  enfáticas  exageraciones  (N  299  a 302).  El  episo- 
dio del  pobre  esquilmado  por  el  abogado  (N  315  a 334)  y el 
de  la  reclamación  del  sueldo  del  soldado  en  la  corte  (N  426 
a 473),  la3  discusiones  de  arrendadores,  jueces  y regidores 
(N  358  a 369),  el  ejemplo  del  ladrón  que  asalta  al  caballero 
(N  381),  los  "fechos  de  palacio"  o problemas  de  la  corte 
(N  485  a 511),  el  apólogo  de  la  virgen  cristiana  y el  rey 
godo  (N  686  a 691 ),  y luego  la  historia  de  Job  desde  las  es- 
trofas N 897  y E 907  en  adelante,  son  los  lugares  más  seña- 
lados en  que  se  utiliza  la  técnica  del  diálogo.  Y puede 
decirse  loo  más  señalados  porque  a menudo  López  de  Ayala 
interrumpe  cus  exposiciones  didácticas  para  hacer  hablar 
textualmente  a los  personajes  históricos  que  menciona,  como 
por  ejemplo  a David  (N  255),  a Isaías  (N  256),  al  caballero 
a quien  el  príncipe  le  mató  sus  dos  hijos  (N  698),  a la 
Virgen  María  (N  727),  etc.  También  corta  muchas  veces  sus 
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explicaciones  para  hablar  directamente  con  Dios  en  sentidas 
oraciones,  que  forman  largos  monólogos. 

Este  afán  de  dramatización  tiene  sin  duda  su  parte 
culminante  en  la  historia  tantas  veces  mencionada  del  sol- 
dado que  reclama  su  sueldo,  en  la  cual  López  de  Ayala  usa 
la  técnica  de  la  primera  persona,  identificándose  con  el 
personaje  de  la  misma;  forma  que  el  Arcipreste  de  Hita  ha- 
bía seguido  con  don  Melón  de  la  Huerta  o con  el  personaje 
que  recorre  la  sierra  de  Guadarrama  en  busca  de  aventuras 
amorosas. 

Perífrasis  y amplificación.  La  perífrasis,  giro  utilizado 
para  no  nombrar  directamente  un  objeto,  es  poco  usada  por 
López  de  Ayala.  Su  afán  de  claridad  y de  precisión  le  im- 
pide hacer  un  amplio  uso  de  este  recurso,  tan  empleado  por 
otros  autores.  Sin  embargo,  se  encuentra  la  perífrasis 
para  evitar  repeticiones  innecesarias,  como  cuando  en  vez 
de  nombrar  el  infierno,  dice: 

E si  le  viese  errado,  deve  la  aconsejar, 
porque  as^  le  guarde  de  yr  a mal  logar. 

(N  176  c,  d) 

0 cuando  se  quiere  embellecer  la  expresión,  como 
cuando  en  vez  de  decirnos  que  pongamos  nuestra  atención  en 
el  cielo,  el  Canciller  exhorta  con  esta  perífrasis: 

E por  ende,  amigos,  tornemos  a querer 

aquel  bien  muy  conpliao  que  non  ha  de  falle9er. 

(N  491  d) 
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lúucho  más  frecuente  es  el  recurso  de  la  amplifica- 
ción, muy  peculiar  de  la  forma  didáctica.  Se  expone  un  pen- 
samiento sintético  en  el  primer  verso  de  la  estrofa  y luego 
se  desarrolla  y amplifica  en  los  tres  versos  siguientes: 

Este  fuera  el  comiengo  de  la  nuestra  cayda: 
por  un  traspasamiento  poner  la  nuestra  vida 
en  tan  grant  estrechura,  maguer  om  olvida 
aqueste  tan  grant  mal,  nin  en  ello  non  comida. 

(N  1448) 

Una  señal  avremos  de  ver  si  nos  salvamos: 
quando  perfectamente  de  contemplar  amamos 
a Dios  que  no3  crió,  ca  entonges  tomamos 
grant  parte  de  su  gragia,  en  que  nos  sostengamos. 

(N  1527) 

Non  podrían  las  cosas  ser  tan  bien  ordenadas: 
las  que  son  atenpramiento  de  la  ordenanga,  tomadas 
de  Dios,  las  quiere  el  orne,  ca  aquel  todas  juntadas 
las  pone  syn  error  e guarda  asosegadas. 

(N  1553) 

La  amplificación  es  usada  con  un  valor  de  precisión 
y de  contraste.  El  pensamiento  conciso  del  primer  verso  se 
contrapone  a la  más  amplia  explicación  que  se  da  a conti- 
nuación. Y cuando  se  utiliza  a menudo  forma  una  especie  de 
flujo  y reflujo  en  el  significado  poético,  unas  veces  redu- 
cido a su  mínima  expresión  y luego  desarrollado  con  ampli- 
tud y abundancia. 


Gradación,  enumeración  y epifonema.  En  el  estilo  de  López 
de  Ayala  encontramos  también  un  recurso  muy  hábil  que  es  la 
gradación.  Primeramente  se  expresa  un  pensamiento  en  su 
sentido  más  simple  y luego  se  eleva  éste  a un  plano  superior 


188 


en  el  verso  simiente  o en  los  versos  sucesivos.  No  se  tra- 
ta de  ampliar  o de  explicar  un  pensamiento  que  es  ya  una 
completa  unidad  conceptual  desde  el  principio,  como  en  el 
recurso  anterior.  Aquí  se  sube  la  escalera  por  diferentes 
etapas  hasta  alcanzar  en  su  cumbre  un  sentido  más  pleno. 
Veamos  cómo  se  describe  la  caída  de  Judas  por  sus  pasos  con- 
tados: 


Si  Judas  non  oyera  non  cayera  en  error, ^ 
nin  fiziera  tal  pleyto  por  vender  al  Señor. 

Oyó  al  falso  pueblo,  e luego  el  traydor 
conplió  lo  por  la  obra  como  pudo  peor. 

(N  161) 

La  concatenación  psicológica  queda  establecida  cui- 
dadosamente, y el  sentido  se  va  desarrollando  de  forma  gra- 
dual. Lo  mismo  sucede  con  la  explicación  que  el  Canciller 
nos  da  de  la  desesperación.  Se  habla  primero  de  la  tribu- 
lación, luego  del  efecto  que  ésta  produce  en  el  ánimo  y por 
último  de  la  desesperación  que  lleva  al  infierno,  todo  ello 
contrabalanceado  por  el  consejo  de  dar  aliento  al  que  se 
encuentra  en  dicha  ocasión: 

Si  tú  vieres  alguno  que  con  tribulagión 
le  fallesge  el  esfuerzo  e mengua  el  coragón, 
esfuerga  lo,  por  Dios,  non  aya  ocasión 
que  por  desesperanga  vaya  en  perdigión. 

(N  178) 

La  gradación  es  aún  más  fuerte  en  esta  estrofa,  en 
que  con  una  gráfica  imagen  se  describe  la  situación  dej. 
que  sigue  el  camino  del  mal: 
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El  malo  en  la  red  loe  sus  pies  va  poniendo; 
cuyda  que  tiene  consejo,  e por  ende  perdiendo 
se  va  de  cada  día,  nunca  lo  entendiendo; 
cayendo  en  el  lazo,  el  mal  se  va  cresqiendo. 

(N  113) 


la  influencia  del  gerundio  va  mostrando  la  acción 
gradual  y durativa.  Cuando  se  usa  la  gradación  la  estrofa 
es  una  verdadera  composición  poética  completa  en  sí  misma 
y ciertamente  no  se  puede  en  el  corto  espacio  de  cuatro  ver- 
sos dar  una  idea  más  íntegra  y a la  vez  más  psicológica- 
mente graduada. 

Este  recurso  es  usado  con  más  frecuencia  en  las  re- 
ferencias al  mal  y también  como  contrapeso  lo  encontramos 
en  la  siguiente  estrofa  en  que  se  describe  el  arrepentimien- 
to: 

Algunos  querrían  conplir  los  males  deseados, 
e por  ende  se  tornan  rrepentidos,  quebrantados, 
a Dios  llorando,  e a él  plaze  que  salvados 
sean  asy  estos  tales,  e hemienden  sus  pecados. 

(E  1683) 

Al  hablar  del  asíndeton  y del  polisíndeton  se  ha 
visto  cómo  López  de  Ayala  maneja  el  recurso  de  las  enumera- 
ciones, lo  cual  contribuye  al  ritmo  sintáctico  y del  pensa- 
miento, del  significante  y del  significado. 

A veces  un  solo  verbo  puede  llevar  consigo  una  serie 
de  sustantivos  en  función  de  complementos  directos: 

Derraman  galeotes,  derraman  ballesteros, 
e bueyes  e carretas,  e otros  ornes  lanceros, 

(N  516  a,  b) 
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Quo  Ion  orna  sospechen  quo  muy  uymt  o ] cu/jyw, 
enojos  e posaros,  tristuru  e tribuíanla. 

(N  1141  c,  d) 

Todos  en  esta  vida  asaz  pasan  tristura, 
travajos  e cuydados,  o mucha  amargura; 

(E  1696  a,  b) 

Otrosí  en  su  consejo  aya  omes  onrrados, 
ancianos,  cavalleros,  notables  prelados, 
buenos  omes  maduros,  dotores  e letrados, 

(N  614  a,  b,  c) 

En  el  primer  caso  tenemos  cinco  complementos  direc- 
tos del  verbo  "derraman,"  en  el  segundo  y en  el  tercero  cua- 
tro complementos  directos  de  los  verbos  "alcana"  y "pasan" 
respectivamente,  y en  el  cuarto  se  acumulan  hasta  siete 
complementos  del  verbo  "aya"  que  aquí  significa  "tenga." 
Otras  veces  son  los  sujetos  que  se  multiplican  con  un  solo 
verbo : 


E vienen  cavalleros,  doctores  e prelados. 

(N  907  b) 

Los  rreyes  e los  príncipes,  e los  enperadores, 
los  duques,  e los  condes,  e los  otros  señores, 
goviernan  las  sus  tierras  con  los  sus  moradores, 

(N  233  a,  b,  c) 

¿D ó están  las  heredades  e las  grandes  posadas, 
las  villas  e castillos,  las  torres  almenadas, 
las  cabañas  de  ovejas,  las  vacas  muchiguadas, 
los  cavadlos  sobervios  de  las  siellas  doradas, 

Los  fijos  plazenteros  e el  su  mucho  ganado, 
la  muger  muy  amada,  el  thesoro  allegado, 
los  parientes  e ermanos,  quel  tenían  aconpañado? 
en  una  cueva  muy  mala  todos  le  han  dexado. 

(E  966  y 967) 

Aquí  tenemos  una  progresión  de  sujetos:  tres  en 

el  primer  ejemplo,  seis  en  el  segundo  y hasta  catorce  en 
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el  tercero.  El  Canciller  posee  un  gran  poder  evocador,  ya 
de  conceptos  abstractos,  ya  de  seres  materiales,  y a su 
inspiración  acuden  en  tropel  presentándose  en  artísticas 
enumeraciones,  en  las  cuales  siempre  existe  un  orden  lógico 
y gradual,  como  vemos  en  los  ejemplos  anteriores,  en  que 
unas  veces  existe  un  orden  creciente  de  aumento  de  signifi- 
cado que  va  de  "enojos"  a "tribulanqa"  (N  1141  d),  o de  sim- 
ples "onbres  onrrados"  hasta  "notables  prelados"  (N  614  a, 
b,  c),  y otras  veces  encontramos  un  riguroso  orden  decre- 
ciente como  en  la  estrofa  N 233  en  que  descendemos  desde 
los  reyes  hasta  los  simples  señores,  o se  establece  una 
clara  división  de  categorías,  como  en  la  estrofa  E 566  en 
que  se  mencionan  primero  los  objetos  inanimados  y de  ahí  se 
pasa  a la  enumeración  del  mundo  animal.  También  se  ha  vis- 
to las  acumulaciones  de  negaciones  en  versos  consecutivos 
lo  que  produce  una  gran  intensificación,  como  en  la  estrofa 
N 554,  en  que  se  hallan  hasta  seis  negaciones  en  los  tres 
.últimos  versos: 

Los  viejos  e los  fuertes  nunca  los  dexa  sanos, 
nin  perdona  los  humildes,  nin  sobervios,  nin  ufanos, 
nin  los  pobres  escapan,  nin  los  rrico3  han  manos. 

(N  554  b,  c,  d) 

Recursos  opuestos  a las  amplificaciones  son  los  epi- 
f onemas,  que  cierran  las  estrofas  con  una  frase  que  sinte- 
tiza el  contenido  expuesto  en  los  tres  versos  anteriores. 

Este  recurso  tiene  una  gran  fuerza  lógica,  es  muy  adecuado 
a la  poesía  didáctica  y combinado  con  las  amplificaciones 
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que  aparecen  en  otras  estrofas  posee  valor  artístico  que  pro- 
duce la  belleza  literaria  por  el  contraste  de  pensamientos 
y la  síntesis  y selección  de  las  palabras.  Hemos  contado 
ciento  catorce  epifonemas,  de  los  cuales  son  buenos  exponen- 
tes estos  tres  ejemplos  en  los  que  se  destaca  su  valor  ló- 
gico y artístico: 

Non  fallaré  allá  ningunt  encarcelado, 
nin  quien  pida  del  pan,  desnudo  nin  lazrado, 
nin  muerto  sobre  tierra,  enfermo  nin  llagado: 
cada  uno  estará  o bien  o mal  pagado. 

(N  148) 

Aquí  estorvaron  mucho  algunos  sabidores, 
por  se  mostrar  letrados  e muy  disputadores; 
fizieron  sus  quest iones  como  grandes  doctores: 
por  esto  la  eglesia  de  sangre  faz  sudores. 

(N  207) 

El  que  en  la  corte  anda  así  pasa,  mal  pecado: 
sy  a uno  va  bien,  un  millar  pasa  penado; 
quien  de  allí  lieva  dinero,  asaz  lo  ha  lazrado; 
esto  digo,  por  que  el  mundo  así  está  mal  ordenado. 

(N  474) 

Con  el  verso  "cada  uno  estará  o bien  o mal  pagado," 
se  sintetiza  de  forma  magistral  el  estado  del  condenado  en 
el  infierno,  que  ya  no  se  encuentra  en  condición  de  merecer, 
según  la  doctrina  cristiana.  La  imposibilidad  de  realizar 
obras  de  misericordia  se  halla  aquí  explicada  en  una  sola 
línea.  Las  disquisiciones  de  los  doctores  y filósofos  han 
hecho  mucho  daño  a la  Iglesia,  según  el  Canciller,  y el  epi- 
fonema  "por  esto  la  eglesia  de  sangre  faz  sudores"  muestra 
de  manera  gráfica,  breve  y efectiva  los  resultados,  valién- 
dose de  una  imagen  llena  de  vigor.  La  situación  de  la  corte 
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y sus  desórdenes  que  se  explican  en  I03  tres  primeros  versos 
de  la  estrofa  N 474,  adquieren  su  expresión  máxima  en  el 
"breve  pero  enérgico  epifonema  "esto  digo,  por  que  el  mundo 
así  está  mal  ordenado."  Estos  tres  ejemplos  sirven  para 
ilustrar  el  recurso  del  epifonema  en  los  tres  pensamientos 
centrales  de  la  obra  poética  de  López  de  Ayala:  el  pensa- 

miento de  la  salvación  y condenación  eternas,  los  sufri- 
mientos de  la  Iglesia  a causa  del  Cisma  y los  desórdenes 
del  mundo  reflejados  en  la  corte.  El  Canciller  ha  empleado 
centenares  de  estrofas  para  desarrollar  estos  puntos,  pero 
también  ha  sabido  resumirlas  en  estos  breves  epifonemas, 
llenos  de  fuerza  expresiva. 

Al  llegar  a este  punto  resulta  evidente  la  riqueza 
y variedad  de  I03  recursos  estilísticos  y estructurales  en 
la  poesía  de  Pero  López  de  Ayala.  A pesar  de  la  torpeza 
del  idioma,  poseía  un  gran  dominio  del  mismo,  un  pensamien- 
to fecundo  y un  verdadero  sentido  estético,  para  revestir 
los  significados  de  sus  versos  con  el  bello  ropaje  de  los 
recursos  literarios  más  en  boga  en  su  época,  los  cuales  eran 
usados  por  otros  autores  en  menor  cuantía,  pero  él  supo  uti- 
lizarlos todos  sabiamente  y obtener  el  mejor  partido  de  los 
mismos  en  función  del  mérito  literario  de  su  obra  poética. 

Realismo . Este  capítulo  quedaría  incompleto  si  omitiéramos 
otros  recursos  estilísticos  que  realzan  desde  un  plano  más 
intelectual  el  valor  de  la  poesía  del  Canciller.  Entre 
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ellos  ocupa  un  lugar  principal  el  realismo  que  da  fuerza  a 
numerosos  pasajes,  aumentando  el  mérito  literario  de  las 
escenas  en  que  se  hace  más  palpable. 

Ya  se  ha  dicho  anteriormente  cómo  el  Canciller  es 
un  autor  preocupado  esencialmente  de  su  "aquí"  y de  su  "aho- 
ra" y cómo  los  temas  que  él  trata  en  su  libro  son  los  del 
mundo  real  en  que  vivía.  Pero  lo  que  ahora  nos  ocupa  es 
señalar  la  calidad  de  la  expresión  realista  y los  distintos 
matices  del  realismo  en  su  obra.  Existen  en  esta  obra  el 
realismo  narrativo,  el  realismo  expositivo  y el  realismo 
macabro,  y en  estos  tres  matices  hay  calidades  muy  distin- 
tas que  van  desde  una  verdadera  plasmación  artística  hasta 
una  descarnada  vulgaridad. 

Su  realismo  no  fue  patrimonio  exclusivo  de  su  poe- 
sía. En  sus  crónicas,  en  que  se  revela  como  historiador 
de  primer  orden,  tenemos  "el  descubridor  en  castellano  de 
la  crónica  particular  con  sentido  del  personaje  central  y 
de  su  ambiente,  anticipándose  a los  retratistas  del  siglo 
quince,  como  Fernán  Pérez  de  Guzmán.10  El  realismo  de  su 
poesía  tiene  su  origen  en  su  vocación  de  historiador  minu- 
cioso y efectista.  Así  como  en  sus  crónicas  sabe  dar  una 
idea  real  de  los  problemas  de  los  reinados  en  que  vivió  y 
retratar  a los  actores  principales  de  la  escena  política 
de  aquellos  tiempos,  en  el  Rimado  de  palacio  supo  plasmar 
el  cuadro  de  la  Iglesia,  llena  de  cismas  y males  y de  clé- 
rigos amancebados  e ignorantes,  el  cuadro  de  los  reyes  do- 
minados por  privados  ambiciosos  y judíos  usureros,  el  del 

Angel  Valbuena  Prat,  op.  cit.,  I,  189. 
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pueblo  oprimido  y lleno  de  miseria  y el  de  los  distintos 
oficios  envilecidos  por  el  afán  de  lucro,  la  mentira  y la 
injusticia.  En  su  narración  las  pinceladas  realistas  llaman 
la  atención  por  su  fuerza  y vigor.  A veces  exagera  la  nota 
realista  y toca  en  lo  vulgar,  como  cuando  nos  habla  de  Noé 
y de  Lot; 


Beviendo  ende  mucho,  ovo  se  a desnudar, 
mostrando  sus  vergüenzas,  non  podía  acordar. 

(N  101  c,  d) 

Lot,  el  que  de  Sodoma  non  pudieron  venqer, 
venciólo  mucho  vino,  porque  se  fue  perder, 
e ovo  sus  dos  fijas  él  mesmo  a conosqer; 

(N  103  a,  b,  c) 

Lo  mismo  sucede  cuando  hace  referencia  al  crimen 
de  Caín  o al  pensamiento  del  hombre  a quien  ayudó  San  Nico- 
lás. Pero  en  estos  casos  hay  más  logro  literario,  por  la 
sencillez  del  marco  en  que  se  desarrolla  la  idea  y la  grá- 
fica selección  de  las  palabras: 

E después  los  cuchillos  de  un  hermano  que  avía 
sintiera  en  su  cuerpo;  ... 

(N  1015  b,  c) 

Pensaba  el  buen  onbre  asy  se  mantener: 
poner  aquellas  fijas  a sus  cuerpos  vender, 
e de  lo  que  asy  ganasen,  de  aquel  mal  aver, 
a sy  mesmo  e a ellas  su  vida  componer. 

(N  565) 

Cuando  refiere  la  historia  de  sus  pecados,  se  acusa 
de  su  excesiva  delicadeza  ante  los  enferraos  que  encubría  su 
poca  caridad,  y habla  de  esto  con  un  realismo  descarnado: 
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El  cuytado  enfermo,  lazrado  e doliente, 
o de  otra  majadura  que  fuese  pagiente, 
aborresgí  lo  ver  de  todo  buen  tálente, 
el  vómito  fazía  sy  me  venía  emiente. 

(N  136) 


Su  realismo  expositivo  contribuye  a ilustrar  sus 
doctrinas  morales,  situándolas  en  el  ámbito  del  mundo  vivo. 
Los  males  de  la  avaricia  son  descritos  de  esta  forma,  sea 
en  la  sociedad  civil,  sea  en  la  eclesiástica: 


Esta  trae  las  guerras,  destruye  lo  poblado, 
a la  viuda  e al  pobre  tiene  deseredado, 
e faze  de  buen  pleyto  muy  malo  el  abogado, 
el  huérfano  chiquillo  dexa  mal  consejado. 

(N  76) 

Agora  el  papadgo  es  puesto  en  rriqueza; 
de  le  tomar  qual  quier  non  toman  pereza; 
maguer  sean  viejos,  nunca  sienten  flaqueza, 
ca  nunca  vieron  Papa  que  muriese  en  pobreza. 

(N  196) 


La  incontinencia  de  los  malos  clérigos  es  reflejada 
con  no  menor  crudeza: 

Luego  los  feligreses  le  catan  casamiento 
alguna  su  vezina;  mal  pecado,  non  miento; 
e nunca  por  tal  fecho  rresgiben  escarmiento, 
ca  el  su  señor  obispo  ferido  es  de  tal  viento. 

(N  224) 


Toda  su  exposición  de  la  corrompida  sociedad  de  su 
época  es  presentada  con  un  realismo  penetrante  que  nos  deja 
la  impresión  de  lo  que  está  verdaderamente  sucediendo.  Los 
privados  dicen: 


. . . servimos  de  cada  día 
al  rrey;  quando  yantamos  es  más  de  medio  día, 
e velamos  la  noche,  que  es  luenga  e fría, 

(N  247  a,  b,  c) 
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A veces  la  forma  poética  decae  ante  el  realismo  des- 
bordante, como  sucede  en  la  escena  de  loo  mercaderes  menti- 
rosos, ansiosos  de  vender  sus  telas: 

Diz:  "Tengo  escarlatas  de  Brujas  e de  Mellinas, 

veynte  años  ha  que  nunca  fueron  en  esta  tierra 

tan  finas". 

Diz:  "Tomad  los  vos,  señor,  antes  que  unas  mis 

sobrinas 

las  lieven  de  mi  casa,  que  son  por  ellas  caninas". 

(N  300) 

La  denuncia  de  la  usura  en  las  ventas  a plazos  es 
tan  fuerte  que  mantiene  una  actualidad  permanente: 


Si  quisieres  aver  plazo,  el  presgio  les  doblarás: 
lo  que  davan  por  ginquenta,  giento  les  pagarás; 
desto  luego  buen  rrecabdo  con  ellos  obligarás, 
e si  el  día  pasare,  yntereses  les  otorgarás. 

(N  308) 


La  discusión  de  los  palaciegos  sobre  la  entrada  en 
palacio  del  soldado  reclamante  adopta  una  forma  dramática: 

"Salid  luego,  diz,  fuera,  aquí  non  estaredes". 

Trae  me  luego  del  brago,  yo  apego  me  a las  paredes; 
viene  luego  el  otro,  dize:  "Vos  fincaredes; 

mas  lo  que  me  mandastes  luego  eras  lo  daredes". 

(N  435) 

Y el  mismo  procedimiento  continúa  a través  de  su 
exposición  sobre  las  vicisitudes  del  pobre  soldado;  la  hi- 
pocresía de  los  funcionarios  resalta  a veces  con  intenso 
patetismo : 


Dan  me  los  ponimientos  e vo  me  a Estremadura; 
ally  fallé  a Johan  Mñez,  presentel  mi  escriptura. 
Diz:  "Amigo,  ¿qué  fue  esto?  venides  con  grant 

locura; 

¿Quién  fue  quien  vos  libró?  ¡Qué  dolor  y tristurai" 

(N  469) 
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El  ambiente  de  la  corte  parece  arrancado  a lan  pá- 
ginas de  sus  crónicas . Todos  los  detalles  están  manifesta- 
dos con  rasgos  vigorosos.  Daremos  como  ejemplo  los  referen- 
tes a la  comida  del  monarca: 

Levanta  se  el  consejo  e veo  al  rrey  estar; 
vo  luego  espantado  por  le  querer  fablar; 
él  buelve  las  espaldas  e manda  luego  llamar 
que  vengan  rreposteros,  que  quiere  yr  cenar. 

(N  437) 

Con  él  son  al  comer  todos  al  derredor; 
paresge  que  ally  tienen  preso  un  malfechor; 
quien  trae  la  vianda  o el  su  tajador, 
por  tal  cabo  ally  llega  que  non  puede  peor. 

(N  479) 

Y este  realismo  se  mantiene  en  los  asuntos  referen- 
tes a los  reyes,  hasta  el  momento  de  la  muerte  del  soberano: 


Antes  que  del  cuerpo  el  alma  sea  partida, 
tañen  por  su  palacio,  ya  todos  dacogida. 

(N  496  c,  d) 

No  hay  duda  de  que,  en  algunos  pasajes,  el  realis- 
mo del  Canciller  se  convierte  en  caricatura,  como  cuando  ha- 
bla de  los  letrados  o abogados: 

Si  quisieres  sobre  un  pleyto  con  ellos  aver  consejo, 
pénense  solepnemente  e luego  abaxan  el  gejo; 
dizen:  "Grant  quistién  es  ésta  e grant  trabajo  sobejo 

el  pleyto  será  luengo,  ca  atañe  a todo  el  conge jo.” 

(N  315) 

Aán  cuando  se  halla  en  el  plano  simbólico,  López 
de  Ayala  no  puede  abandonar  la  expresión  realista.  Así,  la 
nave  que  simboliza  a la  Iglesia  se  debate  entre  las  ondas, 
como  una  verdadera  embarcación  próxima  a sucumbir  en  un  mar 
tormentoso: 
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Veo  grandes  ondas  e ola  espantosa, 
el  piélago  grande,  el  inastel  Tendido; 
seguro  non  falla  el  puerto  do  posa; 
el  su  governalle  está  enflaquegido 
de  los  marineros  e puesto  en  olvido;  • 
las  áncoras  fuertes  non  le  tienen  provecho, 
sus  tablas  por  fuerga  quebradas  de  fecho, 
acorre  de  cabres  paresge  perdido. 

(N  804) 


Y este  realismo  persiste  en  muchas  imágenes  y com- 
paraciones, aunque  no  siempre  alcance  ni  los  vuelos  artís- 
ticos ni  la  fuerza  de  la  estrofa  anterior,  como  sucede  en 
esta  explicación  de  la  dificultad  de  interpretar  los  jui- 
cios divinos. 

Así  como  non  puede  orne  nasgido  alcangar 
si  fijo  macho  o fenbra,  muger  tiene  aguardar 
fasta  llegar  al  parto,  así  non  puede  avisar 
ninguno  I03  juyzios,  nin  parte  dellos  judgar. 

(N  1355) 


El  realismo  macabro  se  halla  en  la  última  parte  de 
la  poesía  del  Canciller,  ya  en  referencias  a las  desgracias 
de  Job  o a los  aspectos  más  trágicos  de  la  muerte; 

Job  habla  de  sí  mismo  como  de 

un  orne  tan  llagado,  lazrado  e ferido, 
como  a mí,  que  yago  en  estiércol  podrido. 

(N  1065  c,  d) 

Y lo  lamentable  de  su  situación  queda  sintetizado 
en  estos  versos: 


Conllagaron  mis  lomos,  rrompieron  mis  entrañas; 
de  cada  parte  siento  muchas  crueles  sañas,^ 
e llagas  sobre  llagas,  todas  son  duras  mañas; 
añaden  sobre  mí  palabras  muy  extrañas. 

(N  1100) 
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Por  aquesto  Job  dezía:  "Con  la  la m;n  me  fírió, 

e los  mis  lomos  todos  los  conllagó , 
e la  mi  carne  mosquina  di  non  la  perdonó, 
e todas  las  mis  entrañas  en  tierra  las  derramó." 

(E  1743) 

El  Canciller  sabe  asimismo  expresar  todo  el  horror 
de  la  muerte  en  sus  tonos  más  sombríos: 


Después  viene  la  muerte,  que  a todos  es  egual, 
e los  cubren  gusanos  e cosas  non  le  val. 

(N  1148  c,  d) 

Sy  tú  quieres  ver  el  orne  e todo  su  valor, 
mira  bien  sepulcros  que  están  en  derredor, 
a do  los  cuerpos  yazen  con  aquel  grand  fedor: 
verás  yinagen  muerta,  fría  e syn  color. 

El  que  primero  andava  con  sobervia  alqado, 
verlo  has  a do  yaze  podrido  e soterrado. 

(E  1592  y 1593  a,  b) 

Ante  la  lectura  de  las  estrofas  anteriores,  no  que- 
da la  menor  duda  acerca  de  la  fuerza  del  realismo  en  su  poe- 
sía. Realismo  que  contribuye  a darnos  una  visión  exacta 
del  mundo  del  Canciller  y coloca  a éste  en  un  puesto  emi- 
nente en  esta  corriente  literaria  de  la  historia  de  las  le- 
tras castellanas. 


Acción  y movimiento.  López  de  Ayala  no  escribió  obras  tea- 
trales, pero  poseía  verdadero  talento  dramático.  Aun  en  la 
última  parte  de  su  obra  poética,  a pesar  de  seguir,  más  o 
menos,  los  Morales  de  San  Gregorio,  hay  diálogo  vivo  y las 
razones  que  intercambia  Job  con  sus  amigos  no  son  largas  y 
monótonas  discusiones,  sino  que  sabe  interrumpirlas  con 
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oportunas  reflexiones  que  hacen  resaltar  el  interés  de  lao 
ideas.  Tero  en  la  primera  parte  es  donde  más  se  destaca  la 
acción  y el  movimiento,  recursos  utilizados  para  intensifi- 
car el  realismo. 

Los  preparativos  de  la  guerra  son  una  buena  muestra 
de  la  acción  y movimiento  que  López  de  Ayala  sabe  bien  des- 
cribir: 


Mandan  armar  galeas  e nonbrar  los  patrones, 
fazen  el  almazén  dardos  e viratones; 

(N  514  a,  b) 

Derraman  galeotes,  derraman  ballesteros, 
e bueyes  e carretas,  e otros  ornes  lanceros, 
e para  fazer  piedras  y vienen  los^pedreros, 
e enbían  a Burgos  llamar  los  engeñeros. 

(N  516) 

En  el  pleito  del  abogado  embaucador,  hay  verdaderas 
escenas  teatrales.  El  pobre  hombre  acude  al  letrado,  éste 
siempre  le  engaña  con  falsas  promesas,  y todo  va  desarrollán- 
dose en  un  marco  temporal  que  no  se  pierde  nunca  de  vista: 

E delante  el  cuytado  sus  libros  manda  traer: 
veredes  decretales,  clementinas  rrebolver, 

(N  317  a,  b) 

Creed,  dize,  amigo,  que  vuestro  pleyto  es  muy 

obscuro , 

ca  es  punto  de  derecho,  si  lo  ha  en  el  mundo,  duro; 

(N  318  a,  b) 

Vos  traedme  veynte  doblas,  o por  ellas  buen 

rrecabdo. 

(N  322  d) 

Con  estas  tales  rrazones  el  pleyto  se  comienza; 
e pone  en  su  abogado  su  fe  e su  creencia, 

(N  327  a,  b) 
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Panado  es  ya  el  tiempo,  el  pleyto  se/pdido, 
e el  cuytado  finca  condenado  e vengido. 

(N  330  a,  b) 

De  buscar  me  mili  rreales  vos  devedeo  acugiar, 

(N  334  a) 

El  cuytado  finca  pobre,  mas  el  bachiller  se  va. 

(N  335  a) 

Tenemos  un  cuadro  pleno  de  acción  y movimiento,  con 
personajes  vivos  que  luchan  contra  el  tiempo  y son  vícti- 
mas de  la  ambición.  Una  movilidad  aún  mayor,  encontramos 
en  los  "fechos  de  palacio,"  con  el  asunto  tantas  veces  men- 
cionado del  soldado  que  reclama  su  paga.  Al  llegar  al  pa- 
lacio, el  pobre  hombre  se  asombra: 

Fallo  porteros  nuevos,  que  nunca  conosgí, 

(N  426  a) 

Luego  suplica  con  premura: 

"Señor,  le  digo  yo,  de  ver  al  rrey  non  curo; 
mas  acojed  me  allá,  sy  quiera  en  eso  escuro," 

(N  429  a,  b) 

Y recibe  esta  respuesta: 

Dize  el  portero:  "Amigo,  non  podes  entrar, 

ca  el  rrey  mandó  agora  a todos  daquí  echar; " 

(N  430  a,  b) 

Sigue  luego  una  discusión  viva  con  el  portero  (N 
431-432).  Le  soborna  (N  433).  Entra  en  el  palacio  y re- 
cibe un  desengaño  al  ver  que  su  asunto  no  es  resuelto  de 
inmediato  (N  434-441).  Vienen  entonces  las  búsquedas  de 
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recomendaciones  (N  442-451),  y las  dilaciones  de  los  pri- 
vados (N  452-473),  con  los  viajes  del  infortunado  y sus 
diligencias  sin  cuento.  No  es  posible  mayor  acción  y mo- 
vimiento en  esta  parte  y lo  mismo  puede  decirse  de  la  cena 
del  rey  (N  476-490),  en  que  no  sólo  se  debe  destacar  el 
realismo  que  hemos  señalado  anteriormente,  sino  la  vida  y 
el  movimiento  de  los  personajes  que  nunca  permanecen  está- 
ticos: 


Las  gentes  y son  tantas  que  non  puede  allegar, 
maguer  un  ballestero  diz:  "Fazed  logar, 

tirat  vos  e arredrad  vos,  e guardat  vos  del 

manjar”; 

mas  que  una  grant  peña  non  se  quieren  mudar. 

(N  480) 

Antes  que  aya  comido,  nin  mesa  levantada, 
llega  le  un  mensajero,  trae  le  una  carta  gorrada; 
ól  calla  con  cordura  e non  muestra  su  jesto  nada; 
pero  nuevas  le  vinieron  que  una  villa  le  es 

algada. 

Después  que  ha  comido  viene  el  thesorero; 
con  él  va  a la  cámara,  entra  luego  primero, 
diz:  "Señor,  ¿qué  Taremos?  que  ya  non  ay  dinero 

para  pagar  el  sueldo  de  aqueste  mes  primero". 

Ay  entran  cavalleros  con  grande  afincamiento; 
"Señor,  dizen,  por  cierto  somos  en  perdimiento: 
non  nos  pagan  el  sueldo  por  veinte  nin  por  ciento, 
e están  todas  las  gentes  con  grant  estruymiento. " 

(N  484,  485  y 486) 


Bastan  estos  ejemplos  para  comprobar  la  técnica  del 
movimiento  en  las  escenas  realistas  de  la  poesía  de  López 
de  Ayala.  Es  cierto  que  hay  numerosas  estrofas  de  enseñan- 
za moral,  pero  siempre  que  le  es  posible,  el  Canciller  in- 
troduce en  ellas  un  hálito  de  vida  que  nos  hace  ver  la  actúa' 
ción  de  los  personajes  que  ilustran  las  ideas. 
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Concisión.  Se  ha  tachado  la  obra  que  estudiarnos  de  "largo 
sermón."  Es  indudable  que  la  segunda  parte  peca  de  excesi- 
va extensión,  aunque  no  debe  olvidarse  que  en  ella  López  de 
Ayala  estaba  siguiendo  más  o menos  literalmente  la  mencio- 
nada obra  de  San  Gregorio. 

A despecho  de  las  apariencias,  el  Canciller  poseía 
el  don  de  la  concisión  y fácilmente  puede  verse  el  uso  que 
hace  de  este  recurso  literario.  Si  a veces  fue  demasiado 
prolijo  o insistente  en  algunos  puntos  sin  duda  ninguna  se 
debe  a dos  motivos,  a su  deseo  de  ilustrar  todos  los  puntos 
de  vista  en  los  asuntos  que  trataba,  y a que  su  obra  fue  com- 
puesta en  épocas  diversas  y luego  copiada  por  escribas  des- 
cuidados, sin  que  las  numerosas  ocupaciones  de  la  vida  po- 
lítica del  Canciller  le  permitieran  hacer  una  selección  ar- 
tística de  sus  composiciones.  En  los  siguientes  ejemplos  de 
su  arte  de  síntesis,  pueden  verse  expresadas  numerosas  ideas 
con  un  mínimo  de  palabras.  Todas  sus  relaciones  con  sus  pro- 
genitores son  resumidas  en  una  estrofa: 

Mi  padre  e mi  madre,  Señor,  me  engendraron, 
en  la  luz  deste  mundo  ellos  me  aportaron, 
con  grandes  cuydados  chiquillo  me  criaron, 
después  en  los  sus  bienes  rrica  mente  me  dotaron. 

(N  33) 

La  caída  de  Lucifer  es  presentada  con  gran  econo- 
mía léxica: 

El  primero  es  sobervia  en  que  el  ángel  pecó, 
muy  limpio  e muy  noble,  qual  Dios  a él  crió, 
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Lucifer  en  el  gielo,  e luego  en  sy  pensó 
de  ser  egual  de  Dios,  e por  ende  cayó. 

(N  64) 

La  parábola  del  rico  epulón  y Lázaro  que  en  el  Evan- 
gelio ocupa  doce  versículos  (Lucas,  XVI,  19-31),  aquí  se  en- 
cuentra sintetizada  en  cuatro  versos: 


Por  este  tal  pecado  el  rrico  peresgiÓ 
que  con  el  pobre  lazrado  su  pan  mal  partió; 
comía  muchos  manjares,  mas  en  cabo  murió; 
después  en  el  infierno  perdido  descendió . 

(N  108) 

Los  males  de  la  pereza  de  los  que  podrían  escribir- 
se libros  enteros,  se  destacan  de  forma  concisa: 

Esta  faz  a los  ornes  bivir  en  nigligiencia; 
nunca  en  bien  trabajan,  nin  en  ninguna  sgiengia; 
a sí  rnesmos  mal  quieren  e han  poca  pagiengia; 
sy  algunt  mal  les  contesge,  sufre  se  sin  congiencia. 

(N  119) 


Al  hablar  de  la  otra  vida  Ayala  quiere  señalar  que 
las  obras  de  misericordia  allí  no  podrán  ya  practicarse  y 
las  enumera  todas  en  una  sencilla  estrofa: 

Non  fallará  allá  ningunt  encargelado, 
nin  quien  pida  del  pan,  desnudo  nin  lazrado, 
nin  muerto  sobre  la  tierra,  enfermo  nin  llagado: 
cada  uno  estará  bien  o mal  pagado. 

(N  148) 

Toda  la  teología  cristiana  sobre  la  caída  del  hombre 
y su  redención,  halla  una  forma  expresiva  de  gran  concisión 
en  estos  versos: 

El  orne  que  a su  ymagen  a él  plogo  formar, 
en  spíritu  rrazonable  e de  otras  gragias  dar, 
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después  por  su  pecado  le  fue  asy  errar: 
por  la  su  muerte  propia  se  avía  de  emendar. 

(N  187) 

Hay  un  pensamiento  certero  y una  forma  de  expresión 
breve  y enérgica  que  da  calidad  literaria  a la  idea.  Para  ter- 
minar este  punto,  bastará  dar  un  ejemplo  más  de  concisión. 
Cuando  el  autor  presenta  a Heliú,  uno  de  los  amigos  de  Job, 
lo  describe  en  un  solo  verso: 

Mancebo  de  hedat,  en  fablar  bien  rrazonado, 

(N  1271  d) 

Encontramos  aquí  no  sólo  un  perfecto  ejemplo  de  ca- 
racterización concisa,  sino  el  uso  de  un  tópico  literario  muy 
en  boga  en  la  antigüedad  y en  la  Edad  Media. 

This  is  a topic  which  grew  out  of  the  psycho- 
logical  situation  of  late  antiquity.  All 
early  and  high  periods  of  a culture  extol  the 
young  man  and  at  the  same  time  honor  age.  . . . 

The  "puer  senilis"  or  "puer  senex"  is,  we  see, 
a coinage  of  late  pagan  Antiquity.  It  is  all 
the  more  significant,  then,  that  the  Bible  had 
something  corresponding  to  show.  11 

Pero  ni  Virgilio  (Eneida,  IX,  311)  ni  Ovidio  (Ars 
Amandi,  I,  185)  ni  ninguno  de  los  otros  autores  que  Curtiu3 
menciona  en  su  estudio,  expresaron  este  pensamiento  de  manera 
tan  sintética.  Tendríamos  que  pasar  hasta  Góngora  para  en- 
contrar algo  semejante  en  concisión,  cuando  alabando  al  Virrey 
de  Nápoles,  dice: 

12 

Florido  en  años,  en  prudencia  cano. 

11Ernst  R.  Curtius,  op.  cit.,  pp.  98  y 99. 

12I.uia  de  Góngora,  citado  por  E.  R.  Curtius,  op.  cit., 

p.  100. 
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Ironía.  Este  recurso  sutil,  fruto  de  la  inteligencia,  tenía 
que  ser  parte  de  la  sátira  del  Canciller.  Éste  ridiculiza 
la  sociedad  en  que  vive  y lo  hace  con  fuerza  y realismo,  pero 
estaríamos  tentados  de  pensar  que  su  actitud  es  demasiado 
amarga  para  detenerse  en  ese  rasgo  de  humor  que  encubre  el 
velo  de  la  ironía.  Sin  embargo,  aunque  no  muy  numerosos,  hay 
rasgos  irónicos  en  el  Rimado  de  palacio,  que  refuerzan  aún 
más  la  denuncia  de  Ayala.  Al  criticar  a los  perezosos  tiene 
esta  pincelada  de  ingenio,  que  encierra  una  burla  sutil  de 
esta  clase  de  personas: 

De  la  su  vida  me orna  están  tan  enojados, 
non  saben  qué  quieren,  asy  están  pesados, 
e con  rrazón  lo  fazen,  que  cargan  sus  pecados 
por  les  levar  a feria,  do  les  serán  pagados. 

(N  125) 

El  espectáculo  doloroso  del  Cisma  de  Occidente  pro- 
duce risa  en  los  infieles  y las  palabras  que  el  Canciller  les 
atribuye  contienen  una  amarga  ironía: 

Los  moros  e judíos  rríen  desta  contienda, 
e dizen  entre  sy:  "Veredes  qué  leyenda 

tienen  estos  cristianos,  e cómo  su  fazienda 
traen  bien  ordenada:  así  Dios  los  defienda.” 

(N  208) 


Cuando  parece  que  va  a rezar  a Dios  por  los  prínci- 
pes, aprovecha  la  ocasión  para  satirizar  irónicamente  su  jus- 
ticia: 


Dios  les  dé  buen  consejo  que  lo  quieran  creer, 
e puedan  en  sus  tierras  justiqia  mantener; 
segunt  que  lo  yo  entiendo  mucho  es  menester, 
que  veo  los  sus  pueblos  sospirar  e gemer. 

(N  23S) 
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El  juez  venal  que  se  deja  sobornar  suplica  al  que  le 
ha  comprado  que  no  divulgue  esta  acción,  y exclama: 

"Ca  yo  en  amar  la  justigia  así  ardo  como  fuego”. 

(N  362  d) 

La  burla  de  las  leyes  es  patente  y el  Canciller  usa 
también  la  ironía  cuando  nos  la  quiere  dar  a entender: 

Las  cortes  son  ya  fechas,  las  leyes  ordenadas, 
los  merinos  son  puestos,  hermandades  firmadas, 
e fasta  los  tres  meses  serán  muy  bien  guardadas, 
e dende  adelante  rrobe  quien  más  pudier  a osadas. 

(N  504) 

En  todas  estas  estrofas  la  técnica  es  la  misma:  en 

los  tres  primeros  versos  el  asunto  se  presenta  con  visos  de 
seriedad,  pero  en  el  último  resuena  una  carcajada  sarcástica, 
que  pone  en  evidencia  el  efecto  satírico.  La  ironía  es  más 
aguda  cuando  se  critica  a los  malos  clérigos.  La  mordacidad 
adquiere  un  relieve  desacostumbrado  cuando  ataca  a ciertos 
sacerdotes: 


Unos  prestes  lo  tractan  que  ver  lo  es  pavor, 
e toman  lo  en  las  manos  syn  ningún  buen  amor, 
syn  estar  confesados,  e aún,  ques  lo  peor, 
que  tienen  cada  noche  consigo  otro  dolor. 

(N  220) 

El  Canciller  critica  con  energía  una  actitud  irre 
verente,  pero  no  podemos  imaginar  lo  que  nos  espera  en  el 
cuarto  verso:  la  alusión  irónica  al  amancebamiento  sacri- 

lego. La  risa  es  la  impresión  inicial  cuando  leemos  estas 
estrofas  en  que  satiriza  a algunos  obispos: 
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Lias  los  nuestros  perlados,  que  lo  tienen  en  cura, 
asaz  han  que  fazer,  por  la  nuestra  ventura, 
cohecha(n)J"i  sus  súbdictos  sin  ninguna  mesura, 
e olvidan  conciencia  e la  santa  scriptura. 

(N  216) 

¡Cómo  son  por  obispos  eglesias  rrequeridas 
de  los  sus  orrnamentos  e cómo  son  servidas  1 
Así  Dios  les  aluengue  los  días  de  las  vidas, 
e después  deste  mundo  las  almas  an  perdidas. 

(N  229) 

Pero  en  el  fondo  de  todas  estas  ironías  existe  una 
amargura  o una  angustia  que  causaría  verdadera  desazón  de  no 
.estar  atemperada  por  la  espiritualidad  viva  y operante  del 
autor. 


Lo  popular.  Don  Pero  López  de  Ayala  fue  un  grande  de  España 
y mantuvo  sus  elevadas  posiciones  en  una  carrera  ascendente 
durante  cinco  reinados.  Fue  también  un  hombre  de  cultura, 
que  conocía  y traducía  a los  clásicos.  No  obstante,  cuando 
escribe  su  poesía  prescinde  de  sus  conocimientos  profundos 
y de  las  citas  clásicas.  Su  lenguaje  es  sencillo  y llano, 
llegando  a veces  a usar  palabras  de  exclusivo  uso  popular, 
como  "derechero"  (N  900  a)  o "refertero"  (N  912  c).  Ya  se 
ha  visto  qué  conocimientos  trae  a colación,  qué  mundo  pre- 
senta, qué  objetoo  y sujetos  se  explican  en  sus  versos.  Todo 
está  dentro  del  marco  de  la  sencillez.  No  es  popular  en  el 
sentido  de  Juan  Piuiz;  en  la  obra  de  este  último  sentimos  pal- 
pitar una  vida  muy  distinta:  allí  vemos  la  vida  de  las  calles, 

y su  popularismo  no  admite  término  de  comparación  con  el  del 
Canciller.  La  poesía  de  López  de  Ayala,  a pesar  de  ser  la 

■^El  original  de  ambos  manuscritos  dice  "cohechar," 
lo  cual  evidentemente  no  tiene  sentido. 
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obra  de  un  gran  señor  de  la  corte  de  Castilla,  recibe  la 
influencia  del  sabor  popular,  tan  característico  de  una  gran 
parte  de  la  poesía  española.  Una  buena  muestra  de  las  ex- 
presiones populares  son  los  refranes  y proverbios,  que  for- 
man la  sabiduría  de  los  humildes.  Sólo  en  una  ocasión  in- 
troduce un  refrán,  y esto  lo  hace  para  explicar  su  origen, 
a fin  de  que  no  sorprendiera  a sus  lectores  castellanos: 

Ca,  segunt  dizen  en  Franpia,  mucho  es  de  rrebtar 

aquél  que  se  entremete  de  ánsares  ferrar. 

(N  289  c,  d) 

En  todas  las  demás  ocasiones  el  refrán  fluye  con  sua- 
vidad y encaja  perfectamente  dentro  del  pensamiento  del  Can- 
ciller. 

Ilustra  sus  ideas  de  manera  gráfica,  con  expresio- 
nes muy  conocidas  y repetidas  por  el  pueblo.  Los  refranes 
que  pueden  encontrarse  en  estas  poesías  son  numerosísimos  y 
el  estudio  de  los  mismos,  su  origen  y permanencia,  podría 
dar  origen  a un  trabajo  erudito.  Aquí  se  han  entresacado 
algunos  refranes  y expresiones  para  ilustrar  con  ejemplos 
este  recurso  popular  tan  acertadamente  usado  por  Ayala; 

Cada  uno  en  su  arte  e en  su  menester. 

(N  292b) 

Quien  cuyda  que  ha  sosiego  asaz  tiene  de  agraz. 

(N  296  d) 

Mas  bien  paga  el  escote  quien  en  tales  bodas  canta. 

(N  312  d) 

Pazed  cuenta  que  tenedes  las  espaldas  en  buen  muro, 

(N  318  d) 
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Ca  como  ellos  tromparen,  así  conviene  danqare. 

(N  319  d) 

Cada  uno  se  cata  e enpieqa  su  provecho, 
e espera  do  yrán  las  cosas  por  su  trecho, 

(N  498  c,  d) 


...  quien  tal  fizo  tal  paga. 

(E  569  d) 

Ca  matar  así  un  orne  non  es  juego  dun  piñón. 

(N  595  d) 


. ..  andan  fuera  de  quiqio. 


(E  699  c) 

Quien  anda  mal  camino  leva  peor  jornal. 

(E  1671  d) 


A la  tal  gloria  vana,  que  non  vale  una  nuez. 

(E  1825  d) 


Además  de  estos  dichos  y máximas  de  sabiduría  popu- 
lar, el  Canciller  muestra  también  su  sencillez  en  el  uso  de 
estrofas  de  sabor  popular,  como  se  verá  en  el  capítulo  dedi- 
cado a los  recursos  de  la  métrica.  Baste  aquí  citar  que, 
en  la  parte  más  lírica  de  su  obra,  sus  poesías  religiosas, 
hace  un  empleo  acertado  de  las  composiciones  en  que  se  re- 
pite un  estribillo,  como  se  ve  en  este  ejemplo: 


Señor,  sy  tú  as  dada 
tu  oentenpia  contra  mí, 
por  merqed  te  pido  aquí 
que  me  sea  rrebocada. 

(E  721) 


Símbolos  e imágenes.  Al  examinar  el  mundo  natural  y humano 
que  se  plasma  en  la  poesía  de  López  de  Ayala  hicimos  mención 
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de  diversos  símiles  y metáforas  que  en  ellas  aparecen.  Ahora 
puntualizaremos  el  carácter  específico  de  los  símbolos  e 
imágenes  que  encontramos  en  esta  obra. 

En  primer  lugar  se  nota  el  predominio  del  símil  sobre 
la  metáfora.  López  de  Ayala  busca  ante  todo  la  claridad  y 
ésta  es  la  razón  por  la  cual  hemos  encontrado  108  símiles  en 
su  obra  poética  y sólo  63  metáforas.  Siempre  que  puede  dar 
una  enseñanza  directa  evita  el  uso  del  plano  figurado;  sin 
embargo  usa  éste  para  ilustrar  un  pensamiento  o para  embelle- 
cer la  forma  literaria.  Mientras  que  el  consejo  de  apartar- 
se de  los  tesoros  del  rey  como  del  fuego  (E  702  c ) o la  com- 
paración del  mal  con  un  sendero  torcido  (N  1075  d)  son  imáge- 
nes aclaratorias,  el  decir  que  los  bienes  de  este  mundo  son 
niebla  y rocío  (N  270  a)  o que  a Job  la  lepra  lo  cubrió  como 
manto  (N  906  d),  tiene  primordialmente  una  función  artística. 

Casi  siempre  el  plano  de  la  imagen  es  primario.  Se 
dice  que  las  palabras  de  los  judíos  "parescen  miel”  (N  253 
'b)f  que  la  vida  es  como  sombra  (N  556  a)  o que  los  juicios 
divinos  son  más  altos  que  las  rocas  (N  913  d).  Es  la  com- 
paración directa,  clara  y evidente.  Ayala  no  quería  hacer 
entrar  en  profundidades  a sus  lectores.  No  obstante,  a ve- 
ces deja  algo  a nuestra  propia  imaginación,  como  cuando  dice 
que  los  clérigos  amancebados  no  reciben  castigo  porque  su 
obispo  "ferido  es  de  tal  viento”  (N  224  a)  o como  cuando  se 
habla  de  la  firmeza  de  la  silla  del  rey  (N  343  b)  para  indi- 
car la  estabilidad  de  su  poder. 
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Algunas  veces  una  metáfora  refuerza  a otra  añadien- 
do un  nuevo  matiz  a la  idea: 

El  rrey,  que  buen  juez  en  su  villa  tener  cuyda, 
tiene  una  mala  yerva,  que  peor  fiede  que  ruda. 

(N  355  c,  d) 

Lo  que  el  mundo  promete  tengamos  lo  en  nada, 
ca  es  venino  malo  e llaga  afistolada. 

(N  543  a,  b) 

Como  sueño  que  pasa  su  vida  a pocamiento, 
sentirá  el  su  bien  todo  su  perdimiento, 
será  luego  a desora,  ca  non  tovo  qimiento 
que  pudiese  durar,  nin  otro  fundamiento. 

(N  1132) 

Hay  dos  sujetos  concretos  cuyo  simbolismo  queda  bien 
establecido:  la  Virgen  María  y la  Iglesia.  La  Madre  de 

Cristo  es  simbolizada  por  la  estrella  (N  859  b),  luz  del 
día  (N  401  b),  flor  y rosa  (N  742  b),  medicina  (N  78?  a) 
llave  (N  835  e),  puerta  cerrada  (N  848  a),  huerto  y fuente 
(N  850  c,  d),  canela  y mirra  (N  840  a,  b)  y cedro,  ciprés, 
palma  y oliva  (N  842  a,  b,  c,  d).  Todas  estas  imágenes  son 
comunes  a las  composiciones  marianas  medievales,  pero  el 
Canciller  supo  emplearlas  acertadamente  y con  sobriedad. 

En  cambio  produce  sorpresa  la  metáfora  mariana: 

Tú  eres  la  carta  que  enbiá 
Moysén  a Trenidat, 

(N  866  a,  b) 

Esta  metáfora  resulta  nueva  y es  particular  de  Ayala, 
aunque  no  le  supo  sacar  partido  ventajoso.  La  Iglesia  es 
siempre  "la  nave  de  Sant  Pedro"  (N  211  a y N 803  a),  esta 
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imagen  se  mantiene  insistentemente  y ya  se  ha  visto  el  exce- 
lente resultado  que  logró  López  de  Ayala  en  el  desarrollo  de 
esta  metáfora  náutica. 

Una  característica  general  del  simbolismo  en  esta 
obra  es  su  acierto  y exactitud.  El  Canciller  logra  lo  que 
se  propone  al  emplear  sus  imágenes.  Frente  a la  vida  humana 
que  es  comparada  a una  sombra  (N  556  a y E 1617  a),  al  vien- 
to (N  836  d,  948  a,  b,  1083  b y 1518  b),  al  agua  de  un  río 
(N  270  c,  d y E 564  c),  al  polvo  y a la  ceniza  (N  1066  d y 
E 1589  c),  al  sueño  (N  1132  a),  a una  hoja  (E  1605  c,  1606 

b,  c y 1607  a)  y a una  flor  que  pronto  se  marchita  (E  1614 

c,  d),  todo  lo  cual  nos  repite  la  idea  de  lo  pasajero  y de- 
leznable; se  habla  del  cimiento  de  la  fe  religiosa  (N  203  c), 
del  Señor  "que  es  rraíz  e gimiento"  (N  566  b),  de  los  juicios 
divinos  más  altos  que  las  rocas  (N  913  d),  y en  estas  imá- 
genes la  idea  de  lo  durable  y permanente  es  evidente.  Los 
engaños,  ya  diabólicos,  ya  humanos,  son  simbolizados  por  red 
(N  1113  a,  d),  lazo  (N  175  c)  y cepo  (E  1831  b,  d),  tres  imá- 
genes en  que  el  significado  es  obvio. 

Hay  finalmente  símiles  y metáforas  que  resultan  no- 
tables por  su  fuerza  y expresividad  y que  deben  mencionarse 
como  una  prueba  más  del  talento  literario  de  López  de  Ayala. 
Así,  en  una  palabra  Ayala  sintetiza  la  disparidad  de  deseos 
entre  el  alma  y el  cuerpo,  la  cual  es  expuesta  en  los  tres 


primeros  versos: 
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Cobdigia  la  mi  alma  a ti,  Señor,  servir, 
como  mi  Criador,  a quien  ella  ha  de  yr; 
el  cuerpo  sin  ventura  luego  me  va  fallir: 

¿quién  puede  tal  batalla  soportar  e sofrir? 

(N  14) 

La  culebra  en  el  seno  (E  703  b)  e3  una  metáfora  viva 
para  indicar  el  peligro  de  apoderarse  de  los  bienes  ajenos. 
El  hombre  que  mantiene  el  odio  en  su  corazón  es  comparado 
"al  ferido  que  en  sí  tiene  el  fierro  enveninado"  (N  404  b). 
Todo  el  dolor  y las  consecuencias  desastrosas  de  una  flecha 
ponzoñosa  en  una  herida  ilustran  gráficamente  los  males  del 
rencor.  Una  imagen  favorita  del  Canciller  es  la  del  agua 
en  la  cesta,  que  sirve  para  explicar  cómo  la  doctrina  cris- 
tiana se  desatiende  por  los  problemas  e intrigas  de  la  Igle- 
sia (N  210  d),  o se  aplica  al  dinero  que  se  emplea  para  los 
sobornos  (N  445  b)  o a la  inseguridad  del  favor  de  los  pode- 
rosos (N  654  d).  La  situación  del  pobre  queda  representada 
por  la  expresión  "agequia  de  los  rricos"  (E  1551  b),  mucho 
más  enérgica  que  largas  disquisiciones  sobre  la  injusticia 
social.  Los  abusos  de  los  usureros  se  sintetizan  con  la 
metáfora: 

Para  bever  la  sangre  de  los  pobres  cuytados. 

(N  244  b) 

La  crítica  de  los  prelados  mundanos  que,  en  vez  de 
ocuparse  de  sus  funciones,  se  dedican  a intrigar  en  la  cor- 
te, es  efectiva  al  visualizarse  en  esta  imagen: 

E ayudan  rrebolver  el  rregno  a más  andar, 
como  rrebuelven  tordos  un  pobre  palomar. 

(N  245  c,  d) 
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Como  conclusión  podemos  insistir  en  que  el  simbo- 
lismo de  la  obra  poética  de  Pero  López  de  Ayala  cumple  su 
misión  plenamente,  se  desarrolla  en  un  plano  directo  y uti 
liza  imágenes  gráficas,  vigorosas  y sencillas  que  contri- 
buyen a hacer  más  palpables  las  ideas  y reflejan  una  vez 
más  el  mundo  medieval  que  el  Canciller  supo  plasmar  con 
variedad  de  recursos  en  su  obra  poética. 


Capítulo  IV 

RECURSOS  LITERARIOS:  METRICA  Y SONIDO 

Métrica  y Rima 

Don  Pero  López  áe  Ayala  se  encontraba  entre  dos  mun- 
dos literarios,  según  se  ha  señalado  en  el  primer  capítulo. 
Por  una  parte,  el  mester  de  clerecía  con  la  fuerza  de  su 
preponderancia  durante  dos  siglos,  por  otra  parte  la3  nue- 
vas corrientes  poéticas  que  cristalizan  en  el  Cancionero 
de  Baena  y que  hallan  su  origen  en  los  trovadores  proven- 
zales  y galaico-portugueses.  La  lucha  entre  las  dos  ten- 
dencias, la  que  moría  después  de  un  largo  predominio,  y la 
que  nacía  potente  y habría  de  desarrollarse  en  el  siglo  XV, 
se  refleja  en  la  poesía  del  Canciller. 

Por  convicción  y gusto  artístico  su  preferencia  se 
inclina  hacia  la  escuela  tradicional.  De  1627  estrofas  del 
manuscrito  N encontramos  1481  escritas  en  cuaderna  vía  y 
de  1891  del  manuscrito  E,  tenemos  1705  en  cuaderna  vía. 

Más  adelante  se  señalarán  las  irregularidades  que  en  ellas 
existen,  pero  los  números  totales  son  claros  y contundentes. 
Junto  a la  cuaderna  vía  encontramos  19  estrofas  en  el  ma- 
nuscrito N y 25  en  el  manuscrito  E escritas  en  versos  de  16 
sílabas;  62  estrofas  en  el  manuscrito  N y 56  estrofas  en  el 
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manuscrito  E,  escritas  en  octosílabos,  42  estrofas  de  arte 
mayor,  es  decir  octavas  de  dodecasílabos,  en  ambos  manus- 
critos, y 23  estrofas  de  seis  versos  cada  una  en  que  se  usa 
el  alejandrino. 

Al  emprender  el  estudio  de  la  métrica  en  la  poesía 
de  Lépez  de  Ayala  la  primera  dificultad  con  que  se  tropieza 
es  la  de  la  irregularidad  en  la  cuaderna  vía.  Acabamos  de 
señalar  que  tenemos  1481  tetrástrofos  monorrimos  en  el  ma- 
nuscrito N y 1705  en  el  manuscrito  E.  Sin  embargo,  contan- 
do pacientemente  los  versos  de  estas  estrofas  y usando  las 
licencias  métricas  del  hiato,  sinalefa,  diéresis  y sinére- 
sis cuando  debe  hacerse,  sólo  se  encuentran  545  estrofas 
en  N escritas  en  cuaderna  vía  perfecta  y 689  en  E.  En  es- 
tas estrofas  que  constituyen  sólo  un  tercio  de  la  obra  poé- 
tica del  Canciller,  el  autor  muestra  su  habilidad  y maes- 
tría en  el  uso  de  la  estrofa  típica  del  mester  de  clerecía. 

Sienpre  faz  oración  en  logar  apartado, 
con  muy  pocas  palabras  e corazón  llagado, 
con  devoto  talante  de  ti  sea  rrogado 
aquél  que  nunca  al  pobre  dexó  desanparado. 

(N  419) 

Quien  mata  o desereda  a cristianos  hermanos 
por  su  lengua  muy  mala  e sus  pensares  vanos, 
ha  rrezios  paladares  e muy  floxas  las  manos: 
otramente  proezas  ganaron  los  ancianos. 

(N  702) 

En  estos  dos  ejemplos  puede  verse  la  combinación  de 
distintos  ritmos  acentuales.  Dos  de  los  versos  anteriores 
tienen  los  acentos  en  las  sílabas  tercera,  sexta,  décima  y 
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decimotercera  (a  y c en  N 419).  Dos  los  tienen  en  la  ter- 
cera, sexta,  undécima  y décimotercera  (b  en  N 419  y b en  N 
702)  y otros  los  tienen  en  la  segunda,  sexta,  décima  y dé- 
cimotercera (a  y c en  N 702).  El  verso  d en  N 419  sigue 
el  patrón:  segunda,  sexta,  novena  y décimotercera,  y el  d 

en  N 702  se  acentúa  en  la  tercera,  sexta,  novena  y décimo- 
tercera.  En  ambas  estrofas  sólo  bailamos  una  licencia  mé- 
trica, la  sinalefa  de  "nunca  el  pobre"  en  el  verso  d en  N 
419  y la  de  "mata  o desereda"  en  el  verso  N 702  a.  Estos 
ejemplos  muestran  la  variedad  rítmica  de  la  cuaderna  vía  en 
la  poesía  de  López  de  Ayala. 

Ahora  bien,  pronto  se  halla  una  dificultad  que  des- 
concierta de  primera  intención.  Es  la  frecuencia  de  versos 
irregulares  en  los  manuscritos  de  que  disponemos.  Hay  ver- 
sos irregulares  en  948  tetrástrofos  monorrimos  del  manus- 
crito N y en  1028  del  manuscrito  E,  que  nos  dan  un  58.26 
por  ciento  de  estrofas  con  irregularidades  en  N y 54.36  por 
ciento  en  E.  Estas  irregularidades  consisten  en  la  ametría 
de  los  hemistiquios,  lo  cual  muestra  su  relación  con  la 
corriente  popular  de  la  poesía  castellana.  Muchas  de  ellas 
pueden  explicarse  por  errores  de  los  copistas,  pero  indu- 
dablemente no  todas  y por  eso  creemos  que  la  explicación 
de  Pedro  Henríquez  Ureña  puede  darnos  alguna  luz  sobre  el 
problema: 

La  cuaderna  vía,  practicada  primero  en  Aragón 

(Libro  de  Apolonio  probablemente),  en  León 

(Libro  de  Alejandro;  y en  una  comarca  de  la 
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Rio ja  de  origen  no  castellano  (Berceo),  al 
ser  acogida  después  en  Castilla  por  el  clé- 
rigo cantor  de  Fernán  González,  sintió  una 
fuerte  atracción  hacia  la  ametría  de  los 
cantares  de  gestas.  1 

Y José  Amador  de  los  Ríos  confirma  esto  hablando 
especif ícamente  del  Canciller: 

Siguiendo  la  antigua  y primitiva  tradición  de 
la  métrica  heroico-erudita,  [López  de  Ayala] 
alternó  los  octonarios,  o versos  de  dieciséis 
sílabas,  con  los  pentámetros,  o de  catorce 
sílabas,  no  desechando  tampoco  los  exámetros 
de  quince,  cuya  aplicación  dejamos  reconocida 
en  diversos  pasajes  de  la  presente  obra.  Al 
proceder  de  esta  manera,  no  pecó  Ayala  de  ig- 
norancia, como  han  dado  a entender  los  que 
condenan  sus  versos  por  irregularidad  y rudeza. 
Sin  el  propósito  de  conservar  la  tradición  ar- 
tística y sin  el  conocimiento  de  esa  misma 
tradición,  no  hubiera  podido  aspirar  a trans- 
mitirla a la  posteridad,  contraponiéndola  a 
las  innovaciones  que  se  autorizaban  en  su 
tiempo;  y no  es  licito  creer  que  el  juez  ele- 
gido por  los  más  afamados  trovadores  para  de- 
cidir, como  después  advertiremos,  de  la  exce- 
lencia de  sus  poesías,  desconociese  los  más 
sencillos  rudimentos  del  arte.  La  misma  acu- 
sación pudiera  dirigirse  contra  el  Arcipreste 
de  Hita,  pero  con  igual  injusticia  y falta  de 
criterio.  2 


En  la  cuaderna  vía  de  la  poesía  de  López  de  Ayala, 
los  versos  van  de  diez  a diecinueve  sílabas.  En  nuestro  es- 
tudio hemos  encontrado  los  siguientes  resultados  en  el  ma- 
nuscrito N.  Versos  de  diecinueve  sílabas:  dos,  de  dieci- 
ocho sílabas:  cinco,  de  diecisiete:  sesenta  y tres,  de 


1Pedro  Henríquez  Ureña.  "La  cuaderna  vía,"  Revista 
de  Filología  Hispánica,  VII-VIII  (Enero-marzo  de  19  45')"»  ~ 4o. 

^José  Amador  de  los  Ríos,  op,  cit.,  V,  139  y 140. 
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dieciséis  mezclados  en  la  misma  estrofa  con  otros  metros: 
quinientos  noventa,  de  quince:  setecientos  ochenta  y seis, 
de  trece:  doscientos  ochenta  y cinco,  de  doce:  treinta  y 

tres,  de  once:  cinco  y de  diez:  uno.  En  el  manuscrito  E 

no  hay  versos  de  diecinueve  sílabas,  de  dieciocho  sílabas 
hay  ocho,  de  diecisiete:  noventa  y cinco,  de  dieciséis  mez- 
clados en  la  misma  estrofa  con  otros  metros:  ochocientos 

sesenta  y cinco,  de  quince:  novecientos  noventa  y ocho,  de 
trece:  trescientos  sesenta  y cuatro,  de  doce:  cuarenta  y 
siete,  y de  once:  siete. 

Los  versos  irregulares  más  usados  son,  pues,  los 
de  quince  y dieciséis  sílabas.  Es  decir,  los  que  se  encuen- 
tran más  próximos  de  la  cuaderna  vía  o se  usan  en  estrofas 
regulares  de  versos  de  dieciséis  sílabas.  Quizás  en  algu- 
nos casos  se  trata  de  estrofas  de  versos  de  dieciséis  sí- 
labas, uno  o varios  de  los  cuales  han  fallado  ya  por  la  in- 
tención de  diversidad  y popularismo  del  Canciller  que  seña- 
la Amador  de  los  Ríos,  ya  por  error  de  los  copistas.  Un 
dato  interesante  que  confirma  la  opinión  de  Amador  de  los 
Ríos,  de  que  estas  irregularidades  no  eran  casuales  ni  fru- 
tos de  impericia,  es  que  las  irregularidades  se  amontonan 
en  estrofas  de  ciertas  partes,  siendo  muy  raras  en  otras. 

Así  por  ejemplo,  en  las  primeras  doscientas  noventa  y ocho 
estrofas  de  N los  versos  irregulares  ocurren  ocasionalmente, 
lo  mismo  que  de  la  N 405  a la  441;  en  cambio,  de  la  N 299 
a la  404  hay  continuas  irregularidades  en  todas  las  estrofas, 
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llegando  de  la  N 365  a la  372  a convertirse  en  estrofas  re- 
gulares de  dieciséis  sílabas.  También  es  de  notar  que, 
mientras  los  versos  irregulares  en  las  estrofas  que  acaba- 
mos de  mencionar  son  casi  todo3  de  quince,  dieciséis  y 
diecisiete  sílabas,  excepto  cinco  que  tienen  trece  sílabas, 
en  los  versos  irregulares  de  las  estrofas  N 1104  a 1115  pre- 
dominan los  versos  de  trece  sílabas.  Veamos  ahora  algunos 
ejemplos  que  ilustran  la  diversidad  de  metros  usados  por 
el  Canciller  en  los  tetrástrofos  monorrimos.  De  diez  sí- 
labas tenemos  este  verso  que  muestra  una  concordancia  equi- 
vocada: 

Fue  yo  sienpre  en  toda  sazén 

(N  98  b) 

Este  verso  es  probablemente  un  error  del  copista 
del  manuscrito  N pues  el  verso  correspondiente  del  manus- 
crito E tiene  trece  sílabas,  si  hacemos  el  hiato  entre  e 
y en;  aquí  la  concordancia  es  completamente  normal: 

Fuy,  Señor,  yo  sienpre  e en  toda  sazén 

(E  99  b) 

De  once  sílabas  citamos  este  verso  que  no  ofrece 
ninguna  licencia  métrica: 

Quando  San  Pablo  sus  cartas  enviaba 

(N  521  a) 

Lo  mismo  sucede  con  este  otro  de  doce  sílabas: 

E los  mis  lomos  todos  los  conllagó 

(E  1743  b) 
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En  el  verso  siguiente,  áe  trece  sílabas,  tenemos 
una  división  muy  irregular  de  hemistiquios,  ocho  sílabas  el 
primero  y cinco  el  segundo: 

Algún  príncipe  muy  grande  gierto  será 

(N  605  a) 

En  los  versos  de  quince  sílabas  se  encuentran  alter- 
nativamente los  hemistiquios  de  ocho  y siete  sílabas  y de 
siete  y ocho  sílabas,  como  puede  verse  en  estos  dos  ejem- 
plos de  versos  consecutivos: 

Asaz  pasan  en  el  mundo  de  cuy tas  e dolores; 

sufren  de  cada  día  de  todos  sus  servidores, 

(N  476  b,  c) 

En  los  versos  de  diecisiete  sílabas  no  hay  unifor- 
midad en  la  división  de  los  hemistiquios,  aunque  los  más 
frecuentes  son  los  de  ocho  y nueve  como  en  el  ejemplo  si- 
guiente: 

Al  nuestro  mayor,  si  peca,  maguera  le  demos  logar, 

(N  1584  d) 

Los  versos  de  dieciocho  sílabas  son  más  bien  raros, 
como  éste  en  que  se  nota  la  sinalefa  entre  la  tercera  y la 
cuarta  palabra: 

E sy  fallase  el  poderío,  enpero  non  el  comedir, 

(E  1841  b) 

Y a pesar  de  la  sinalefa  entre  "finca  en,"  hay  die- 
cinueve sílabas  en  este  verso: 
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Nin  alunbrarán  nin  enclnrogorán,  todo  finca  on 

olvido. 

(N  1171  d) 

Sobre  la  influencia  de  loa  copistas  en  las  irregu- 
laridades se  podrían  citar  numerosos  ejemplos,  pues  las  di- 
ferencias entre  los  dos  manuscritos  en  versos  correspon- 
dientes son  notables.  Así,  mientras  este  verso  tiene  die- 
ciocho sílabas  en  N,  su  correspondiente  del  manuscrito  S 
sólo  tiene  catorce,  dividido  en  hemistiquios  de  ocho  y seis 
sílabas,  funcionando  en  el  segundo  hemistiquio  una  sinalefa 
combinada  con  sinéresis: 

Mal  lo  pasan  allí  los  santos  e santas  e Santa  María, 

(N  304  b) 

Mal  pasan  ally  los  santos  e aun  Santa  María; 

(E  305  b) 

T.o  mismo  sucede  en  el  verso  N 434  d,  que  tiene  die- 
cisiete sílabas  y en  E 434  d,  que  es  un  alejandrino  de  ocho 
y seis  sílabas  en  sus  hemistiquios,  y que  cambia  hasta  la 
referencia  geográfica: 

"Señor,  le  digo  yo,  un  orne  que  vengo  de  Toledo." 

(N  434  d) 

"Señor,  le  dixe,  un  orne  que  vengo  de  Olmedo." 

(E  434  d) 

El  verso  N 910  a tiene  doce  sílabas,  mientras  que 
su  correspondiente  de  la  estrofa  E 920  tiene  quince  sílabas: 

Era  de  muchas  virtudes  Job  guarnido, 

(N  910  a) 
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Era  de  muchas  virtudes  este  Job  muy  guarnido, 

(E  920  a) 

En  el  siguiente  ejemplo  se  encuentra  una  diferencia 
menor  pero  acusada  entre  un  verso  irregular  de  trece  síla- 
bas y otro  ordinario  de  catorce,  aunque  la  influencia  de 
la  irregularidad  vuelve  a notarse  en  los  hemistiquios  de 
seis  y ocho  sílabas,  basándose  la  diferencia  en  que  en  el 
primer  ejemplo  se  usa  el  singular  refiriéndose  a San  Gre- 
gorio, y en  el  segundo  ejemplo  se  usa  el  plural,  que  se 
refiere  al  antecedente  "libros": 

Sant  Gregorio  papa,  el  qual  yo  fuy  leer. 

(N  888  d) 

Sant  Gregorio  papa,  los  quales  fuy  yo  veer. 

(E  898  d) 

Ante  esto3  ejemplos  que  hemos  entresacado  entre  mu- 
chos debemos  concluir  que,  debido  a la  falta  de  fidelidad 
de  los  copistas,  las  irregularidades  constituyen  una  ma- 
teria difícil  de  definir  en  los  versos  del  Canciller, 
aunque  es  tanta  su  frecuencia  que  sin  duda  en  muchos  casos 
han  sido  utilizadas  como  un  recurso  literario  más  para 
acercarse  al  pueblo,  cuya  versificación  se  imitaba  de  es- 
ta manera.  De  todas  formas  algunos  críticos  creen  que  bien 
podría  emprenderse  una  regular izacién  sistemática  de  los 
versos  anormales  de  esta  obra  poética. 

Ies  irregularités  des  "Cantares"  d’Ayala  ne 
sont  pas  graves,  ni  en  demiére  analyse  bien 
nombreuses.  Elles  ne  portent  du  reste  que 
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sur  une  syllabc,  soit  par  exc&s,  soit  par  dófaut, 
et  ces  écarts  syllabiques  n'affectent  pas  les 
mSmos  vero.  La  plupart  des  fluctuations  peuvent 
done  rósulter  tout  simplemcnt  d'erreurs  ou  de 
négligences  de  copie.  Si  l'on  ajoute  a cela  que 
l'usage  de  la  synaléphe  est  facultatif  chez  Ayala, 
bien  qu’il  soit  soumis  a certaines  conaitions  et 
tende  a se  aévelopper,  comraent  ne  pas  céder  a la 
tentation,  apres  tout  légitime,  de  régulariser 
3ysthématiquement  tous  les  vers  défectueux  par 
un  procédé  ou  par  un  autre,  voire  mérae  par  des 
corrections  hardies?  3 

Por  otra  parte  el  problema  de  las  irregularidades 
no  e3  algo  peculiar  de  la  poesía  del  Canciller.  También  el 
Arcipreste  de  Hita,  con  su  arte  eminentemente  popular,  si- 
guié  esta  técnica; 

Ni  Juan  Ruiz  ni  Lépez  de  Ayala  ni  mucho  menos 
el  autor  del  Libro  de  miseria  de  omne.  practi- 
caron el  ioosilabismo  de  manera  rigurosa  y cons- 
tante; en  sus  textos  respectivos  se  encuentran, 
al  lado  de  los  alejandrinos  ordinarios,  varian- 
tes de  8-7,  7-8,  7-6,  6-8,  6-7,  8-6,  8-8,  etc.  4 

Además  de  los  alejandrinos  y de  los  versos  irregu- 
lares de  los  tetrástrofos  monorrimos,  se  halla  una  gran 
variedad  métrica  en  la  obra  poética  de  Lépez  de  Ayala.  "La 
expansión  lírica  rompía  en  el  siglo  XV  la  uniforme  versifi- 
cacién  de  los  poemas."  Este  rasgo  señalado  por  Lapesa  es 


^Pierre  Le  Gentil,  La  poésie  lyrique  espagnole  et 
portugaise  a la  fin  du  Moyen  Age  (Rennes:  Plihon,  Editeur, 

1S4S),  I,  32T: 

^Tomás  Navarro,  Métrica  española  (Syracuse,  New  York; 
Syracuse  University  Press,  1956 ),  p.'  ’5$. 

^Rafael  Lapesa,  "El  Canciller  ...,"  I,  512. 
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común  a las  poesías  del  Arcipreste  de  Hita  y a las  del  Can- 
ciller de  Castilla.  Junto  al  metro  alejandrino  y al  irre- 
gular que  acabamos  de  estudiar,  aparece  el  octosílabo,  el 
de  arte  mayor,  las  cantigas  de  estribillo,  ciertas  formas 
inspiradas  en  los  zéjeles  y villancicos  y los  versete3  de 
grueso  estilo,  que  tanto  gustaban  a Ayala.  En  las  estrofas 
N 715  a 727  y de  N 769  a 730  el  autor  utiliza  los  alejan- 
drinos, pero  en  estrofas  de  seis  versos,  en  forma  de  canti- 
gas de  estribillo.  La  rima  aquí  es  AAABAB  y los  versos 
cuarto  y sexto  repiten  la  rima  del  estribillo  en  todas  las 
estrofas,  rima  aguda  en  "í"  en  N 715  a 727  y llana  en  "ado" 
en  N 769  a 780.  En  estos  ejemplos  puede  verse  el  uso  ar- 
tístico de  estas  composiciones: 

De  muchos  enemigos,  Señor,  soy  perseguido; 
contra  el  cuerpo  e el  alma  de  todo  es  maltraydo; 
Bivo  vida  penada,  triste,  aborresgido, 

E si  tú  non  me  consuelas,  e ¿qué  será  de  raí? 

Acórreme,  Señor,  e sea  defendido 

por  la  tu  santa  gragia,  non  me  pierda  así. 

De  cada  día  fago  a ti  los  mis  clamores, 
con  lloros  e gemidos,  sospiros  e tremores, 
ca  tú  sólo  Dios  eres,  salud  de  pecadores, 
cu^o  acorro  espero,  e al  non  entendí. 

Señor  mío,  amansa  mis  llagas  e dolores, 
e vean  enemigos  a qué  Señor  serví. 

(N  720  y 721) 


Señor  muy  piadoso,  con  lágrimas  te  pido, 
de  aquesta  tan  grant  cuyta  que  tanto  he  sofrido 
sea  por  ti  librado,  non  me  dexes  en  olvido, 
ca  mucho  yo  fallesco  e so  atormentado, 
e flaqueza  me  ere ge  e mengua  me  el  sentido, 
sentido  e cuerpo  todo  tengo  llagado. 

El  humanal  linaje.  Señor,  tú  rrederaiste; 
do  yazían  en  tiñiebras,  allí  lunbre  les  diste; 
Seño,  tú  que  tal  gragia  e tal  merped  feziste, 
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libra  este  tu  ciervo,  que  yaze  olvidado, 
pasando  penitencia  qual  tú,  Señor,  quisiste, 
maguer  má3  meresgía  por  mi  grave  pecado. 

(N  769  y 770) 

La  intención  de  López  de  Ayala  al  introducir  estas 
cantigas  nos  parece  que  era  salvar  el  alejandrino  de  los 
ataques  de  los  nuevos  poetas,  renovando  la  estructura  com- 
pacta y monótona  del  cuarteto  monorrimo.  Sin  embargo  no 
tuvo  éxito,  como  afirma  Tomás  Navarro: 

Es  posible  que  la  eliminación  del  alejandrino 
hubiera  sido  menos  radical  si  se  hubieran 
introducido  combinaciones  estróficas  más  fle- 
xibles y variadas,  pero  los  ensayos  de  esta 
especie  realizados  por  López  de  Ayala  fueron 
escasos  y tardíos.  6 

La  redondilla  cruzada,  abab,  figura  como  elemento 
de  composición  en  las  cantigas  de  Pero  López  de  Ayala.  En 
varias  de  sus  composiciones  líricas  aparecen  las  redon- 
dillas de  rima  abrazada,  abba.  En  las  cantigas  de  maestría, 
de  métrica  más  culta  y variada,  el  esquema  que  habría  de 
llegar  a ser  la  forma  más  cultivada,  abba,  cdcd,  abba,  apa- 
rece en  las  estrofas  N 880  a 885,  ajustada  a las  cantigas  en 
lo  que  se  refiere  a la  repetición  del  tema: 

La  tu  noble  esperanga, 
rreyna  noble  de  valor, 
virgen  digna  de  onor, 
me  mantiene  en  alegranga. 

A ti  amo  te  servir  agora  e cada  día, 
del  tu  scrvigio  partir  mi  coragón  non  querría, 
ca  toda  mi  buenandanga  es  cuyaar  en  tu  loor, 
e de  mí  tira  dolor,  si  tengo,  o tribulanga. 

(N  880  y 881) 


6 


Tomás  Navarro, 


60. 
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El  esquema  de  la  estrofa  N 881,  cdcd:  abba,  se 

repite  en  las  siguientes  tres  estrofas  y en  la  N 885  apare- 
ce sólo  el  abba,  repitiéndose  el  estribillo.  Otros  ejem- 
plos de  esta  especie  presentan  ligeras  modificaciones.  El 
esquema  abab:  cdcd:  cbcb,  figura  de  N 839  a 845 J 

Señora,  estrella  luziente, 
que  a todo  el  mundo  guía, 
guía  a este  tu  serviente, 
que  su  alma  en  ti  fía. 

A canela  bien  oliente  eres,  Señora,  comparada, 
de  la  mirra  de  Oriente  as  loor  muy  apartada, 
a ti  faz  clamor  la  gente  en  sus  cuytas  todavía, 
quien  por  pecador  se  siente  llamando  Santa  María. 

(N  839  y 840) 

El  mismo  esquema  se  repite  en  la  cantiga:  "la  mi 

alma  engrandece",  N 847  a 851»  Otra  variedad,  que  se  dis- 
tingue además  por  el  enlace  de  las  estrofas  mediante  la 
repetición  al  principio  de  cada  una  del  último  verso  de  la 
anterior,  ofrece  el  siguiente  orden:  abba:  acca:  adda,  N 

757  a 763; 


Tristura  e grant  cuydado  son  conmigo  todavía, 
pues  plazer  e alegría  así  man  desanparado. 

Así  man  dsanparado,  sin  les  nunca  meresger, 
ca  sienpre  amé  plazer,  de  alegría  fuy  pagado; 
e agora  por  mi  pecado  contra  mí  tomaron  sana, 
en  esta  tierra  estraña  me  dexaron  olvidado. 

Tristura  e grant  cuydado  son  conmigo  todavía, 
pues  plazer  e alegría  así  man  desanparado. 

Dexaron  me  olvidado  en  una  prisión  escura, 
de  cuydado  e tristura  me  fallaron  muy  penado, 
pues  me  vieron  apartado,  nunca  se  parten  de  mí: 
desde  entonge  fasta  aquí,  dellos  ando  aconpanado. 

(N  757-760) 
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Sobre  esta  cantiga  dice  Pierre  Le  Gentil:  "Ici 

on  voit  que  la  lyrique  savante  commengait  h.  s'intéresser 
á son  tour  aux  formes  fixes  h refrain  initial,  jusque-la, 

semble-t-il,  réservées  a la  poésie  religieuse  ou  jougla- 

7 

resque. " 

Los  versos  con  rima  en  los  hemistiquios  eran  llama- 
dos por  el  Canciller  "versetes  de  grueso  estilo  o compues- 
tos a pares,"  y eran  cultivados  por  él  con  gusto  y habili- 
dad. Este  nombre,  que  les  daba  Lépez  de  Ayala,  proviene 
de  su  relacién  con  las  formas  populares  Juglarescas,  y se 
refieren  a motivos  devotos  sobre  santuarios  e iglesias  de 
la  Virgen.  En  ellos  siempre  se  halla  el  estribillo  que  se 
repite  regularmente  como  en  las  Cantigas  de  Santa  María  de 
Alfonso  X,  el  Sabio. 

En  el  siguiente  ejemplo  tenemos  estos  versetes  com- 
puestos a pares,  que  en  cuanto  a la  rima,  constituyen  una 
forma  intermedia  entre  el  zéjel  y el  villancico,  por  la  re- 
petición de  la  rima  del  estribillo  en  el  cuarto  verso  de  las 
estrofas.  La  diferencia  con  el  zéjel  ordinario  radica  en  el 
tercer  verso  de  la  mudanza,  el  cual  en  vez  de  seguir  la  rima 
del  primero  y del  segundo,  toma  la  interior  del  estribillo: 

Señora  mía  muy  franca, 
por  ti  cuydo  yr  muy  gedo 
servir  tu  ymagen  blanca 
de  la  eglesia  de  Toledo. 

Quando  me  veo  quexado,  a ti  fago  mis  clamores, 
e luego  so  conortado  de  todos  grandes  dolores; 
en  ti  son  los  mis  amores  e serán  con  esperanga 
que  me  tires  tribulanga,  e te  serva  muy  más  ledo. 

■■■■■■■ 

Pierre  Le  Gentil,  op,  cit.,  I,  22. 
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Señora  mía  muy  franca, 
por  ti  cuydo  yr  muy  gedo 
servir  tu  ymagen  blanca 
de  la  eglesia  de  Toledo. 

Si  tomaste  contra  mí,  por  los  mis  pecados  saña, 
Señora,  te  pido  aquí  que  non  sea  ya  tamaña, 
e a la  mi  cuyta  straña  acorre  con  alegranga, 
non  muera  con  desesperanga  en  tormento  tan  azedo. 

Señora  mía  muy  franca, 
por  ti  cuydo  yr  muy  gedo 
servir  tu  ymagen  blanca 
de  la  eglesia  de  Toledo. 

(N  871-875) 

En  otras  composiciones  la  repetición  del  estribillo 
no  se  indica,  como  en  este  poema,  que  por  otra  parte  no  se 
titula  "cantar"  por  el  autor,  sino  "oración": 

Señor,  tú  non  me  olvides,  ca  paso  muy  penado 
en  fierros  e cadenas  e cárgel  engerrado. 

(N  768) 


II  est  curieuac  que  le  refrain  n’ait  pas  étó 
transcrit  aprés  le  couplet,  alors  qu'il  l'est 
normal ement  dans  autres  cas.  II  semble  done 
que  cette  répótition  pouvait  parfois  ne  pas 
avoir  lieu.  8 

Esto  sucede  también  algunas  veces  en  el  Libro  de 
buen  amor,  por  lo  que  se  puede  señalar  al  Arcipreste  de 
Hita  y al  Canciller  López  de  Ayala  como  la  transición  en- 
tre los  Cancioneiros  gallegos  y el  Cancionero  de  Baena. 
Pero  la  variedad  métrica  de  López  de  Ayala  es  mayor  que  la 
de  Juan  Ruiz,  llegando  a rivalizar  con  los  trovadores  pro- 
venzales.  Tal  sucede  en  las  estrofas  de  alejandrinos  que 


üIbid..  I,  223. 
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hemos  señalado  anteriormente,  en  que  la  rima  consonante 
existe  entre  los  tres  primeros  versos  y el  quinto,  y entre 
el  cuarto  y el  sexto  entre  sí,  forma  muy  parecida  a la  sex- 
tina italiana  y provenzal.  También  es  notable  el  cantar 
que  comprende  las  estrofas  N 707  a 713,  en  el  cual  el  es- 
tribillo es  una  redondilla  octosilábica  que  reaparece  entre 
estrofas  de  octosílabos  dobles  en  los  cuales  los  dos  pri- 
meros versos  son  pareados  y el  tercero  y el  cuarto  son  acon- 
sonantados respectivamente  con  los  dos  primeros  versos  de 
la  redondilla: 

Señor,  si  tá  has  dado  tu  sentencia  contra  mí, 
por  merged  te  pido  aquí  que  me  sea  rrevocada. 

Tá,  Señor,  tienes  judiado  por  tu  alta  providengia, 
que  emendando  el  pecado,  se  mude  la  tu  sentengia: 
por  ende  con  penitengia  e con  voluntad  quebrantada 
he  mi  vida  ordenada,  por  conplir  lo  que  fallí. 

(N  707  y 708) 

En  cuanto  a la  variedad  métrica  se  debe  señalar  el 
uso  de  los  octosílabos,  de  los  cuales  encontramos  248  en  N 
y 236  en  E.  Estos  octosílabos  se  hallan  en  N 707  a 713, 

749  a 752,  757  a 763,  786  a 792,  839  a 845,  847  a 851,  854 
a 860,  871  a 875,  880  a 886,  y en  E 721  a 727,  763  a 767, 

772  a 778,  802  a 808,  855  a 862,  863  a 867,  870  a 876  y 887 
a 896. 


El  octosílabo  es  sin  duda  el  verso  más  anti- 
guo de  la  poesía  española.  Aparece  en  algu- 
nas de  las  jarchyas  mozárabes  de  los  siglos 
XI  y XII.  Figura  en  gran  proporción  en  los 
hemistiquios  del  verso  amétrico  de  los  can- 
tares de  gesta.  Constituye  asimismo  el 
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principal  factor  en  la  versif icaci<5n  fluc- 
tuante  de  los  primeros  poemas  líricos.  9 

Pero  este  verso  tan  antiguo  se  perfecciona  en  la 
poesía  del  Canciller.  "I,* octosílabo  conquiert  son  autonomie 
et  précise  ses  contours  dans  le  Libro  de  Buen  Amor  et  dans 
le  Rimado  de  Palacio . "~1~Q  Sin  embargo,  a veces  quedan  dudas 
acerca  de  si  muchos  de  sus  octosílabos  sólo  son  hemistiquios 
de  versos  de  dieciséis  sílabas; 

Whether  Ayala  considered  his  octosyllables  as 
independent  lines  or  as  hemistichs  of  long 
lines  having  internal  rime,  it  is  difficult 
to  say.  Most  of  them  are  pointed  as  doubles, 
but  some  as  single  octosyllables.  At  any 
rate,  the  octosyllables  are  without  exception, 
as  far  as  sense  and  meter  are  concerned,  capable 
of  being  completely  independent  lines.  11 

Gracias  a la  rima,  se  puede  afirmar  que  el  Canciller 
consideraba  estos  versos  verdaderos  octosílabos  y que  la 
presentación  de  los  mismos  dependió  del  gusto  del  copista. 
Así  en  el  manuscrito  N encontramos  preferentemente  el  verso 
de  dieciséis  sílabas  con  rima  interna,  mientras  que  los  mis- 
mos versos  aparecen  como  octosílabos  independientes  en  el 
manuscrito  E.  Se  puede  contrastar  la  diferencia  citando 
dos  estrofas  similares  en  los  diferentes  manuscritos : 


^Tomás  Navarro,  op.  cit.,  p.  45. 

10Pierre  Le  Gentil,  op.  cit,,  II,  359. 

11Dorothy  C.  Clarke,  "Hiatus,  Synalepha  and  Line  Length 
in  López  de  Ayala' s Octosyllables,"  Romance  Philology,  I 
(1948),  348.  En  citas  sucesivas  el  título  de  este  artículo 
aparecerá  como  "Hiatus,  Synalepha  and  Line  Length  • • 
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Tristura  e grant  cuydado  son  conmigo  toda  vía, 
pues  plazer  e alegría  así  man  desanparado. 

Así  man  desanparado,  sin  les  munca  mereger, 
ca  sienpre  amé  plazer,  de  alegría  fuy  pagado; 
e agora  por  mi  pecado  contra  mí  tomaron  saña, 
en  esta  tierra  estraña  me  dexaron  olvidado. 

(N  757  y 758) 

Tristura  e cuydado 
son  conmigo  toda  vía, 
pues  plazer  e alegría 
así  me  han  desanparado. 

Asy  me  han  desanparado 
syn  les  nunca  meresger, 
ca  sienpre  amé  plazer, 
de  alegría  fuy  pagado; 
e agora  por  mi  pecado 
contra  mí  tomaron  saña, 
en  esta  tierra  estraña 
me  dexaron  olvidado. 

(E  772  y 773) 

Por  su  ritmo  y acentuación  la  técnica  de  sus  octo- 
sílabos se  asemeja  estrechamente  a la  técnica  de  los  octo- 
sílabos de  Alfonso  X,  el  Sabio  en  las  Cantigas  de  Santa 
María.  Es  digno  de  notarse  que  Juan  Ruiz,  en  el  Libro  de 
buen  amor,  muy  rara  vez  logró  el  grado  de  perfección  que 
existe  en  los  octosílabos  de  López  de  Ayala;  tal  es  la  opi- 
nión de  Dorothy  C.  Clarke  en  el  artículo  citado. 

La  obra  del  Canciller  ofrece  también  unas  largas 
composiciones  estróficas,  llamadas  "deytados,"  que  no  tienen 
relación  con  las  "cantigas  de  maestría,"  y se  apartan  ade- 
más de  la  forma  narrativa  del  mester  de  clerecía,  pues  en 
ellas  aparecen  por  vez  primera  los  versos  de  arte  mayor  en 
las  octavas  correspondientes  a los  mismos  con  la  rima  ABAB 


BCCB 


235 


El  verso  de  arte  mayor,  ensayado  por  don  Juan 
Manuel  en  algunas  de  sus  máximas  y por  Juan 
Ruiz  en  su  primera  cantiga  de  la  Pasión,  al- 
canzó forma  más  definida  con  su  octava  carac- 
terística en  la  Danza  de  la  Muerte,  en  la  Re- 
velación  de  un  Ermitaño  y en  el  Tüeytado  deT 
Cisma'  de'  Occidente'--,  oé  López  de  Ayala.  12 


En  realidad  el  verso  de  arte  mayor  aparece  con  sus 
características  esenciales  por  primera  vez  en  la  obra  de 
López  de  Ayala,  en  la  pieza  518  del  Cancionero  de  Baena  y 
en  su  dictado  sobre  "el  fecho  de  la  Eglesia."  Veamos  la 
primera  estrofa  de  este  último,  algo  alterada  por  el  copis- 
ta, el  cual  debió  quedar  sorprendido  por  el  súbito  cambio 
de  metro: 

La  nave  de  Sant  Pedro  pasa  grant  tormenta, 
non  cura  ninguno  de  yr  a acorrer; 
de  mili  e trezientos  e ocho  con  setenta 
asy  la  veo  fuerte  padesger; 
e quien  lo  puede  non  quiere  valer, 
e asy  está  en  punto  de  ser  anegada, 
sy  Dios  non  acorre  aquesta  vegada 
por  su  misericordia,  segunt  suele  fazer. 

( N 803) 

En  la  estrofa  que  le  sigue  el  copista  parece  ate- 
nerse con  más  fidelidad  al  nuevo  metro: 

Veo  grandes  ondas  e ola  espantosa, 
el  piólago  grande,  el  mastel  fendido; 
seguro  non  falla  el  puerto  do  poca; 
el  su  govemalle  está  enflaquegido 
de  loo  marineros  e puesto  en  olvido; 
las  áncoras  fuertes  non  tienen  provecho, 
sus  tablas  por  fuerga  quebradas  de  fecho, 
acorre  los  cabres  paresge  perdido. 

(N  804) 


12 


Tomás  Navarro,  op,  cit.,  p.  88 
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Estos  versos  se  presentan  casi  siempre  bajo  la  for- 
ma normal  de  dos  hemistiquios  de  6 más  6;  las  terminaciones 
graves  y agudas  se  intercambian  en  la  cesura  y en  el  final 
del  verso.  Ambos  hemistiquios  acentúan  sus  sílabas  segunda 
y quinta.  Admiten  además  la  eliminación  de  la  sílaba  ini- 
cial inacentuada  o la  adición  de  otra  sílaba  sobre  las  que 
ordinariamente  poseen.  Los  hemistiquios  hexasílabos  ocupan 
indistintamente  las  dos  partes  del  verso,  mientras  que  cuan- 
do ocurren  hemistiquios  pentasílabos  o heptasílabos,  éstos 
se  hallan  en  la  segunda  parte  del  verso  y aquéllos  en  la 
primera.  Juan  de  Mena  consideraba  obligatoria  la  supresión 
de  la  sílaba  átona  inicial  del  segundo  hemistiquio.  Ayala 
no  aplicó  esta  regla. 

Callen  dialécticos  e los  donatistas, 

(N  810  a) 

En  doce  ejemplos  de  este  tipo  sólo  hay  uno  en  que 
se  sigue  esta  norma  que  luego  Mena  convertiría  en  regla. 

El  único  caso  en  que  se  aplica  es  en  la  estrofa  N 820: 

Oy  son  veynte  e cinco  años  conplidos 

(N  820  a) 

En  cambio  a veces  una  sílaba  átona  a la  cabeza  del 
segundo  hemistiquio  puede  compensar  un  primer  hemistiquio 
con  terminación  llana: 

Oesen  los  sofismas  e lógica  vana, 

(N  808  a) 

Otro  la  pierde  en  ser  condenado, 


(C  3 d) 
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En  cuanto  a los  acentos  a veces  encontramos  el  pa- 
trón normal  del  arte  mayor:  oóooóooóooóo,  pero 

a menudo  hay  un  movimiento  yámbico  o trocaico:  ó o ó o ó o 
o bien  o ó o ó o.  Estos  versos  de  López  de  Ayala  sólo  tie- 
nen do3  acentos  obligatorios  y fijos:  el  de  la  cesura  y 

el  del  final,  es  decir,  el  que  cae  en  la  penúltima  sílaba 
de  cada  hemistiquio;  en  el  interior  de  cada  hemistiquio 
pueden  faltar  los  acentos  o estar  libremente  repartidos. 

La  gran  mayoría  de  los  versos  de  arte  mayor  tienen  un  acen- 
to interior  sobre  la  quinta  sílaba  y luego  sobre  la  décima 
o la  undécima.  Los  dos  tercios  de  los  mismos  tienen  tam- 
bién acento  en  la  séptima  sílaba.  El  acento  interior  sobre 
la  cuarta  sólo  se  encuentra  en  cincuenta  versos  de  un  total 
de  trescientos.  El  arte  mayor  de  Ayala  oscila  práctica- 
mente entre  dos  fórmulas:  cuarta  y décima  si  es  un  verso 

de  once  sílabas,  o quinta  y undécima  si  es  un  verso  de  doce 
sílabas. 

Fierre  Le  Gentil  afirma  que  los  versos  de  arte  mayor 
de  López  de  Ayala  están  más  cerca  de  los  decasílabos  fran- 
ceses que  de  los  dodecasílabos  de  Mena;  según  él  sólo  20 
versos  de  arte  mayor  no  se  ajustan  a los  hábitos  de  la  ver- 
sificación medieval  francesa. 

Por  lo  que  respecta  a la  rima,  la  forma  que  más  se 
usó  con  los  versos  de  arte  mayor  y que  fue  consagrada  por 

1 ^Fierre  Le  Gentil,  on.  cit.,  II,  390. 
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el  marqués  de  Santillana  y Juan  de  Mena:  ABBA:ACCA,  no  se 

encuentra  en  la  verdadera  obra  poética  del  Canciller  Lépez 
de  Ayala,  sino  solamente  en  las  estrofas  que  el  continuador 
anónimo  del  manuscrito  de  París  anadié  a las  entresacadas 
del  "deytado  30bre  el  fecho  de  la  Eglesia"  de  Ayala.  En 
cambio,  la  segunda  forma  más  usada:  ABAB:BCCB,  se  encuen- 

tra de  N 803  a 815  inclusive  y en  las  estrofas  1 a 9 de  la 
poesía  del  Canciller  en  el  Cancionero  de  Baena: 


Sobervia  e cobdigia  entiendo  las  ondas,  A 
que  aquesta  nave  fazen  anegar,  B 
e los  f ilosilogismos  e questiones  fondas  A 
son  otrosí  olas  para  porfiar;  B 
e por  Dios  gese  este  disputar,  B 
e fagan  cristianos  segunt  que  solían  C 
los  santos  padres,  do  tal  caso  veyan,  C 
e pongan  rremedio  syn  más  alongar.  B 

(N  809) 


Otra  fórmula  usada  por  los  poetas  del  siglo  XV: 
ABAB:ABAB,  se  halla  de  N 816  a 819  y de  N 821  a 838: 


Con  grant  rreverengia  yo  perdón^pido  A 
a todos  los  grandes  letrados  señores,  B 
por  que  yo  fuy  asy  atrevido  A 
de  fablar  do  cansan  fablar  los  doctores;  B 
mas  esto  me  faze  dolor  e gemido,  A 
que  desta  materia  me  ponen  dolores;  B 
Dios  por  su  gragia  oya  este  apellido,  A 
consuele  e tire  atantos  dolores.  B 


(N  816) 

Hay  otra  fórmula  que  López  de  Ayala  inició  pero 
que  no  tuvo  seguidores,  la  ABAB  BABA,  que  encontramos  en 
la  estrofa  N 820  y E 835.  El  cambio  no  dejó  de  ser  per- 
cibido por  el  copista  del  manuscrito  E,  el  cual  no  acertó 
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con  el  mismo  y mantuvo  la  forma  arcaica  "mesma"  en  el  verso 
g de  N 820,  en  vez  de  "misma"  que  se  halla  en  el  manuscrito 

E. 


Ya  son  veynte  e cinco  años  conplidos,  A 
que,  mal  pecado,  comengó  el  cisma,  D 
e non  veo  los  príncipes  por  ende  sentidos,  A 
asy  como  deven:  aun  que  bautisma  B 
rresgiben  dende,  non  vale  la  crisma  B 
nin  otros  bienes  que  avernos  avydos;  A 
e asy  se  gasta  la  yglesia  misma,  B 
por  nuestra  culpa  dando  gemidos.  A 

(E  835) 


La  rima  de  estos  versos  tanto  como  la  de  las  estro- 
fas de  cuaderna  vía  y la  de  los  versos  de  arte  menos  mues- 
tra un  trabajo  artístico  de  esmero  y de  selección.  El  Can- 
ciller evita  la  monotonía  y la  repetición  utilizando  una 
gran  variedad  de  rimas  que  sabe  combinar  acertadamente 
cuando  el  caso  se  presta  para  ello,  ya  en  la  misma  estrofa, 
como  en  los  versos  de  arte  mayor,  ya  en  estrofas  sucesivas 
como  en  los  alejandrinos  de  la  cuaderna  vía. 

Licencias  métricas  y Encabalgamiento 

Sobre  las  licencias  métricas  usadas  en  la  poesía  de 
López  de  Ayala  es  preciso  tener  en  cuenta  la  inseguridad 
existente  en  su  época  en  el  tratamiento  fonético  de  los  gru- 
pos de  vocales.  Se  nota,  por  ejemplo,  la  vacilación  entre 
diéresis  y sinéresis  en  palabras  como  reyna,  juyzio,  cuyta, 
piedad,  seer,  veer,  etc.  Hay  también  competencia  entre 
hiato  y sinalefa  en  el  encuentro  de  vocales  entre  unas  pala- 
bras y otras,  no  sólo  en  casos  de  intervención  de  acento, 
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sino  también  en  grupos  inacentuados.  Aunque  la  elisión  de 
una  vocal  en  circunstancias  de  proclisis  es  evidente  en 
muchos  casos,  en  otros  las  mismas  palabras  reducen  sus  vo- 
cales por  sinalefa  o simplemente  mantienen  el  hiato.  Según 
Dorothy  C.  Clarke: 

La  sinalefa  se  permitía  cuando:  Io  las  vocales 

contiguas  eran  idénticas;  2o  una  de  las  vocales 
era  la  de  una  palabra  átona  monosilábica  o bi- 
silábica; 3o  la  primera  vocal  era  la  "o"  final 
de  la  primera  persona  singular  del  presente  de 
indicativo  del  verbo;  4o  la  vocal  inicial  de 
la  segunda  palabra  era  una  "e"  protética  desa- 
rrollada de  una  "s"  líquida.  Generalmente  el 
hiato  se  empleaba  sólo  para  producir  cierto 
efecto  artístico,  como  más  tarde  se  ve  en  la 
obra  de  Juan  del  Encina.  14 

De  acuerdo  a estas  reglas,  hemos  buscado  en  cada 
verso  el  empleo  de  las  licencias  métricas,  procurando  en 
todos  los  casos  posibles  mantener  el  verso  de  catorce  sí- 
labas o el  de  dieciséis  en  aquéllos  casos  en  que  la  eviden- 
cia así  lo  impone.  El  resultado  obtenido  ha  sido  el  si- 
guiente. En  el  manuscrito  N:  hiatos,  2218,  sinalefas, 

1976,  diéresis,  192,  sinéresis,  58,  elisiones,  173.  En  el 
manuscrito  E:  hiatos,  2605,  sinalefas,  2354,  diéresis,  237, 

sinéresis,  82,  y elisiones,  185.  La  preferencia  arcaizante 
del  hiato  en  vez  de  la  sinalefa  está  patente  en  estos  re- 
sultados : sin  embargo  la  diferencia  a favor  del  hiato  no  es 
todo  lo  grande  que  pudiera  esperarse.  La  sinalefa  no  ocurre 


14Dorothy  G.  Clarke,  "Fortuna  del  hiato  y de  la  si 
nalefa  en  la  poesía  lírica  castellana  del  siglo  quince," 
Bulletin  Hispanique, LVH  (1955),  130. 
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jamás  entre  los  dos  hemistiquios  del  verso  en  la  cuaderna 
vía,  pero  hay  dos  versos  de  arte  mayor  en  que  se  encuentra 
en  esta  posición  desacostumbrada: 

El  su  gobernalle  está  enflaquegido 

(N  804  d) 

A quien  fuere  de  aquesto  el  destorvador 

(N  814  b) 

Entre  los  octosílabos,  aunque  aparezcan  en  la  forma 
de  hemistiquios  en  versos  de  dieciséis  sílabas,  siempre  se 
mantiene  el  hiato.  La  sinalefa  de  tres  vocales  contiguas 
no  se  encuentra  en  los  octosílabos,  pero  ocurre  algunas 
veces  en  los  alejandrinos; 

Al  desnudo  e al  lazrado,  algunt  bien  le  fazer. 

(N  129  d) 

Perder  se  ha  el  armador,  si  Dios  non  le  ayudar. 

(N  517  d) 

De  preferencia  hemos  estudiado  las  licencias  mé- 
tricas en  los  versos  regulares,  ya  alejandrinos,  ya  octo- 
sílabos, ya  de  arte  mayor,  ya  de  dieciséis  sílabas.  El 
ritmo  acentual  no  afecta  el  uso  de  la  sinalefa  y del  hiato, 
mas  que  en  algunos  casos  aislados.  Dorothy  C.  Clarke  es- 
tudiando el  hiato  y la  sinalefa  en  los  octosílabos  del  Can- 
ciller llegó  a estas  conclusiones: 

Cases  of  hiatus  definitely  outnumber  those  of 

synalepha.  Use  of  synalepha  seems  to  have 

been  greatly  restricted.  At  least,  the  cases 
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found  in  the  octosyllables  studied  show  that  its 

use  had  developed  litóle  from  the  time  of  Berceo.1^ 

Estas  conclusiones  que  son  rigurosamente  ciertas  en 
cuanto  a los  octosílabos,  no  se  pueden  aplicar  a los  otros 
metros  usados  por  López  de  Ayala.  Así,  por  ejemplo,  aunque 
el  número  de  hiatos  supera  al  de  las  sinalefas,  éstas  se 
usan  con  mucha  frecuencia,  especialmente  en  los  alejandri- 
nos, acercándose  con  esto  a la  forma  más  usada  en  el  habla 
popular. 

Que  monta  en  todo  el  rregno  cuento  e medio  de  fiel. 

(N  253  d) 

Que  antes  que  determinen  lo  avrán  de  examinar. 

(N  615  d) 

Si  es  en  pequeña  edat  el  príngipe  o el  señor 

(N  652  a) 

En  estos  tres  versos  se  nota  el  empleo  de  tres  si- 
nalefas en  cada  uno,  lo  cual  ocurre  de  vez  en  cuando,  siendo 
frecuente  el  uso  de  dos  sinalefas  en  una  sola  línea.  Hay 
también  versos  con  tres  hiatos  y muchos  con  dos,  pero  su 
número  no  excede  en  gran  cantidad  al  de  las  sinalefas  en 
los  alejandrinos  y dodecasílabos. 

Cada-uno-  en  su  arte  e-en  su  menester, 

(N  292  b) 

Triste-e  desmayado,  flaco-e-algarivo. 

(N  990  d) 


1')Dorothy  C.  Clarke,  "Hiatus,  Synalepha  and  Line 
Length  ...,"  p.  356. 


243 


Parrás,  dixo-a-Eva,  e so-el  mandamiento 

(N  1445  b) 

El  silabismo  literal  que  se  destaca  en  los  tres 
ejemplos  anteriores  no  es  tan  frecuente  como  algunos  crí- 
ticos han  pensado  y no  sólo  se  halla  roto  por  la  sinalefa, 
sino  en  algunos  casos  por  la  diéresis  y la  sinéresis.  La 
diéresis  es  más  usada  que  la  sinéresis  por  estar  más  cerca 
del  hiato,  preferido  por  el  Canciller.  Su  uso  es  evidente 
en  muchos  casos  como  los  siguientes,  en  que  resulta  indis- 
pensable para  lograr  el  verso  de  catorce  sílabas  en  estro- 
fas que,  por  otra  parte,  no  ofrecen  irregularidades: 

Non  pUede  con  Dios  aver  ningunt  amor 

(N  541  c) 

E con  mala  vianda  cobra  mucha  dentera. 

(N  552  d) 

En  la  otra  balanza  la  püedat  será, 

(N  594  c) 

E pttede  su  consejo  valer  bjCen  o mal, 

(N  674  b) 

En  consejar  crítezas,  pues  que  es  orne  mortal. 

(N  674  d) 

Estos  versos  que  se  acaban  de  señalar,  al  igual  que 
otros  muchos,  pertenecen  a los  tetrástrofos  de  alejandri- 
nos regulares.  En  tales  casos  Ayala  manejé  el  recurso  de 
la  diéresis  con  tanta  maestría  como  pudieron  hacerlo  más 
tarde  loo  poetas  del  siglo  de  oro.  La  ruptura  de  la  dip- 
tongación puede  ser  usada  hasta  tres  veces  en  una  misma 


244 


estrofa,  como  sucede  en  la  N 674»  a la  que  pertenecen  los 
dos  últimos  versos  citados  anteriormente.  Todos  los  dip- 
tongos que  se  rompen  en  estos  ejemplos  son  diptongos  abier- 
tos, o crecientes,  es  decir  con  la  vocal  débil  en  posición 
inicial,  pero  también  la  diéresis  funciona  en  diptongos 
cerrados  o decrecientes. 

Dava  muy  grandes  bozes;  mas  Mttysén  callando, 

(N  1252  b) 

JÍIyzio  espantable  será  aquella  sazón, 

(N  1289  b) 

En  este  último  ejemplo  es  el  ritmo  acentual  que  nos 
inclina  a ver  más  bien  la  diéresis  actuando  sobre  la  primera 
palabra  del  primer  hemistiquio,  que  a darle  la  preferencia 
al  hiato  sobre  la  sinalefa  entre  "será"  y "aquella,"  lo 
cual  nos  daría  dos  hemistiquios  de  seis  y ocho  sílabas, 
con  acentos  en  las  sílabas  primera  y quinta  en  el  primero 
y en  las  sílabas  segunda,  cuarta  y séptima  en  el  segundo, 
lo  que  constituiría  un  ritmo  desacostumbrado  en  los  ale- 
jandrinos del  Canciller. 

Para  la  sinéresis  hemos  aplicado  el  mismo  criterio, 
fijándonos  en  los  casos  en  que  nos  es  impuesta  por  un  con- 
texto regular.  Casi  siempre  ocurre  en  medio  y al  final  de 
la  palabra: 

E que  sea  perdonado  lo  que  rrobado  avía, 

(N  499  c) 

Enbian  a la  marisma  las  sus  naves  armar, 

(N  517  a) 
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De  los  que  a ellos  veen  luego  serán  notados. 

(N  604  d) 

El  que  yazie  cativo  en  cueva  e lazrado. 

(N  629  d) 

Pero  hay  casos  en  que  se  llega  a combinar  con  la 
sinalefa: 

Que  fijo  de  Dios  e orne  en  ti  serie  encarnado. 

(N  731  d) 

Quales  fueron  e quantos,  e non  avia  alcanqado. 

(N  917  c) 

Las  vocales  dobles  en  medio  de  palabras  y las  for- 
mas verbales  que  de  ordinario  se  acentúan  en  la  vocal  dé- 
bil que  precede  a la  fuerte,  son  las  sílabas  en  que  más 
fácilmente  funciona  la  sinéresis  en  la  poesía  de  López  de 
Ay al a.  En  algún  caso  la  sinéresis  de  un  verso  en  el  manus- 
crito N se  suple  por  una  elisión  y apócope  en  el  manus- 
crito E,  aunque  no  en  la  misma  palabra  en  que  actuara  la 
sinéresis  en  N.  Así  se  puede  notar  en  el  segundo  verso  de 
este  ejemplo,  en  que,  por  otra  parte  se  ha  cambiado  por 
completo  el  primer  hemistiquio.  En  contraposición,  el 
primer  verso  de  la  estrofa  se  mantiene  idéntico  en  ambos 
manuscritos  y la  sinéresis  en  el  adjetivo  se  conserva  en 
los  dos  textos: 

Cate  buenos  amigos,  leales  e verdadero st 

honestos,  sin  barata,  que  le  sean  conpaneros, 

(N  666  a,  b) 
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Cate  buenos  amigos,  leales  e verdaderos, 

en  esto  sy  varrunta,  quel  sean  conpañero3, 

(E  678  a,  b) 

La  elisión  no  ofrece  dificultad  de  interpretación 
pues  se  nos  presenta  gráficamente  en  los  textos.  Sobre 
este  punto  se  puede  decir  que  el  Canciller  recoge  las  for- 
mas populares  del  lenguaje  de  la  época,  siendo  los  casos 
más  frecuentes  aquéllos  en  que  la  preposición  "de"  precede 
a un  prononbre  personal  o a un  demostrativo,  o en  que  el 
relativo  "que"  es  seguido  por  un  artículo  o pronombre  per- 
sonal; 

Nascen  y luego  della,  e non  pocos  herrores. 

(E  655  d) 

Mas  usar  orne  dellos  a otra  entingión, 

(N  581  b) 

Otras  tres  cosas  son  quel  rrey  deve  tener, 

(N  612  a)  . 

En  conosger  los  fechos  deste  mundo  turbado. 

(N  653  d) 

La  elisión  viene  a ser  una  sinalefa  ortográfica  y 
así  en  estos  versos  se  pueden  ver  las  elisiones  del  manus- 
crito N reducidas  a simples  sinalefas  en  E,  y hasta  en  un 
caso,  E 500  b,  la  elisión  es  convertida  en  hiato.  Estos 
ejemplos  muestran  igualmente  la  inclinación  a la  elisión 
que  se  nota  en  el  manuscrito  N; 

Ca  a muy  poco  tienpo  que  sobrellos  rregnó; 

(N  500  b) 

Que  ha  poco  tienpo  que  sobre  ellos  rreynó; 

(E  500  b) 
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Aun  que  venda  el  sonbrero  que  troxe  d'Aviñón. 

(N  509  d) 

Aun  que  venda  el  sonbrero  que  traxe  de  Aviñón. 

(E  509  d) 

Así  man  desanparado,  sin  les  nunca  mereger, 

(N  758  a) 

Asy  me  han  desanparado, 

syn  les  nunca  meresger, 

(E  773  a,  b) 

Otro  recurso  literario  que  tiene  vina  influencia 
decisiva  en  el  sonido  de  la  estrofa  es  el  encabalgamiento. 
"Fundado  en  el  desequilibrio  entre  verso  y sintaxis,  el 
encabalgamiento  sirve  para  el  contraste  brusco  y hasta  para 
el  efecto  cómico.  Unas  veces  ocurre  por  supermetrfa  y 

1 fs 

otras  por  inframetrís."  De  los  dos  efectos  mencionados 
por  Navarro  Tomás  el  primero  ocurre  en  la  poesía  del  Can- 
ciller, no  así  el  segundo  que  no  se  compagina  con  la  natu- 
raleza de  obra  tan  austera.  Este  contraste  brusco  se  en- 
cuentra especialmente  cuando  ocurre  un  encabalgamiento 
abrupto,  los  cuales,  por  otra  parte,  no  son  muy  frecuentes 
en  la  poesía  de  López  de  Ayala: 

Ca  si  ellos  non  le  fazen,  podrían  trastornar 
la  ¿ustigia,  que  el  rrey  dellos  quiso  fyar. 

(N  588  c,  d) 


16 


Tomás  Navarro,  Arte  del  verso  (2a  ed.;  México: 


Compañía  General  de  Ediciones,  1964),  P»  34« 


248 


De  mí  quieran  aver  cura,  pues  spero  perdonarla 
por  ti,  e en  olvidanga  non  me  dexes  yazer  quedo. 

(N  750  c,  d) 

Voto  fago  desde  agora  de  te  yr  servir  allí 
en  la  sierra,  do  ya  vi  tu  ymagen  e figura, 

(N  885  b,  c) 

"Si  acusas  a Dios  que  la  derecha  vía 

trastorna,  ¿quién  tú  cuydas  que  a esto  te  ayudaría?" 

(N  957  c,  d) 

En  todos  estos  casos  el  efecto  es  el  mismo.  López 
de  Ayala  quiere  atraer  la  atención  del  lector  sobre  un  tér- 
mino y no  halla  mejor  recurso  para  ello  que  el  efecto  brus- 
co que  produce  el  encabalgamiento  abrupto.  El  sonido  sirve 
a la  idea  y de  esta  forma  todo  queda  centrado  en  la  justi- 
cia en  el  primer  ejemplo,  en  el  agente  (la  Virgen  María)  a 
quien  habla  y en  quien  espera  el  autor  en  el  segundo,  en 
el  lugar  específico  del  santuario  en  el  tercero  y en  el 
desorden  que  trae  consigo  el  verbo  trastornar  en  el  último. 

Lo  mismo  podría  decirse  de  los  otros  94  casos  en  que  ocurre 
el  encabalgamiento  abrupto.  Siempre  es  un  recurso  conscien- 
te del  autor  para  centrar  la  atención  del  lector  sobre  la 
palabra  más  importante,  que  por  sí  sola  explica  el  sentido 
de  la  estrofa.  Por  la  naturaleza  de  la  cuaderna  vía  com- 
puesta de  hemistiquios,  los  encabalgamientos  en  la  poesía 
del  Canciller  son  obra  de  la  supermetría:  el  verso  o el 

hemistiquio  son  muy  cortos  para  el  autor  y su  idea  se  des- 
borda en  el  siguiente. 

Frecuentísimos  son  los  casos  de  encabalgamientos 
suaves,  muchos  de  los  cuales  comprenden  los  dos  hemistiquios 
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y otros  el  segundo  hemistiquio  del  primor  verso  jooto  non  «:i 

primer  hemistiquio  del  siguiente.  Ya  a Kuersteiner  le  hacía 

llamado  la  atención  este  suave  fluir  de  los  versos.  "I 

expect  to  show,  some  day,  that  for  the  Rimado  there  is  not 

only  overflow  from  hemistich  to  hemistich,  but  from  verse  to 

17 

verse,  and,  in  one  or  two  cases  from  stanza  to  stanza." 

Este  deslizamiento  de  uno  a otro  verso  contribuye  con  fre- 
cuencia a la  armonía  del  verso  y a producir  un  sentido  de 
naturalidad  que  rompe  el  monótono  encadenamiento  de  líneas 
completas  en  sí  mismas,  casi  desligadas  de  las  que  le  prece- 
den o de  las  que  le  siguen: 

Luego  al  tu  servigio,  e fue  predicador 
de  la  tu  santa  fee,  conosgió  el  error 

(N  636  b,  c) 

E dar  le  por  ello  gragias;  e él  por  su  merged  querrá 
acorrer  a las  cuytas  con  el  gran  poder  que  ha, 

(N  766  b,  c) 

E si  alcangamos,  trabajos  e dolores 

nasgen  luego  de  aquélla,  e non  pocos  errores. 

(N  643  c,  d) 

Por  Dios  bien  se  examine,  non  se  vaya  quexar 
aquel  Juez  derechero  que  lo  ha  de  desaminar. 

(N  677  c,  d) 

La  intencionalidad  del  recurso  queda  patente  en  es- 
tos ejemplos.  No  se  trata  aquí  de  la  impericia  ae  un  ver- 
sificador que  no  logra  cuadrar  sus  versos  dentro  del  estrecho 



Albert  P.  Kuersteiner,  "The  Use  of  the  Relative 
Pronoun  . . .,"  p.  76. 
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marco  métrico,  sino  que  tenemos  un  autor  consciente  del 
efecto  artístico  que  el  encabalgamiento,  convenientemente 
utilizado,  puede  producir  en  aquellos  a quienes  ha  de  lle- 
gar su  obra  literaria. 


Aliteración,  Anáfora  y Paronomasia 

No  se  puede  ignorar  el  empleo  de  otros  recursos  li- 
terarios que,  al  ejercer  una  influencia  decisiva  sobre  el 
sonido,  modifican  la  armonía  de  los  versos  y la  musicali- 
dad de  la  estrofa.  Entre  estos  recursos  surge  la  alitera- 
ción con  fuerza  impresionante,  que  muestra  el  conocimiento 
que  López  de  Ayala  tenía  de  la  acertada  selección  y repeti- 
ción de  los  sonidos  en  concordancia  con  las  ideas  que  se  ex- 
presan. La  aliteración  o repetición  insistente  de  un  mis- 
mo fonema,  además  de  su  valor  rítmico,  puede  transportar 
en  sí  sorprendentes  efectos  de  expresión.  El  fenómeno  ali- 
terativo  puede  detenerse  en  la  externa  musicalidad  de  las 
palabras;  pero  muchas  veces  penetra  hasta  los  mismos  con- 
ceptos. 


Hay  que  tener  muy  presente  (para  evitar  errores) 
que  el  significado  es  precisamente  el  punto  de 
partida  de  todos  los  fenómenos  en  que  (como  en 
los  al iterativos)  el  significante  actúa  como  re- 
forzador o matizador  del  significado.  Esto  ex- 
plica por  qué  los  mismos  fonemas  unas  veces  pro- 
ducen el  efecto  dicho  o no  (según  el  significado 
dé  pie  o no  para  ello),  por  qué  los  mismos  fone- 
mas parecen  producir  la  matización  distinta  de 
dos  significados;  la  acción  de  los  dos  significantes 
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no  ha  hecho  sino  exagerar  esa  diferencia 

inicial.  18 

Las  consonantes  contribuyen  a los  efectos  más  diver 
sos.  Así  la  "t"  se  repite  con  urgencia  de  ruego  y llamada: 

Tan  grande  e tan  fuerte,  e de  tan  grant  quebranto 

(N  143  b) 

0 de  golpes  insistentes  sobre  un  tópico  determinado 

Ca  son  ¿ales  sus  yerros  e tan  feos  e tantos 

(N  122  b) 

En  estado  tan  santo,  que  es  ¿odo  fundamien¿o, 

(N  203  b) 

Así  como  la  ¿ela  que  ¿exe  el  ¿exedor; 

(N  947  b) 

En  este  último  ejemplo  parece  que  nos  encontramos 
en  el  telar  y oímos  el  ruido  característico  de  la  antigua 
maquinaria  manual. 

A veces  el  verso  se  hace  duro  a golpes  de  la  ex- 
plosiva "p” : 


E sotierran  el  cuerno  en  muy  joeor  rosada. 

(N  258  d) 

0 por  yra,  o por  quexa;  por  ende  es  de  guardar, 

(N  281  b) 

Por  poco  plazer  que  ha  mucho  pesar  espera, 

(N  552  c) 


1 Q 

°Dámaso  Alonso,  Góngora  y el  "Polifemo"  (Madrid : 
Editorial  Gredos,  1961),  I,  168,  citado  por  Joaquín  Artiles, 
Los  recursos  literarios  de  Berceo,  p.  77. 
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Que  por  su  piedat  seamos  perdonados, 
e poTTamos  gb"zar  con  los  sus  apartados. 

(N  551  c,  d) 

El  sonido  de  "le"  con  su  brusquedad  característica 
nos  está  llamando  la  atención  sobre  un  punto  importante  de 
fatales  consecuencias: 

Porque  quiso  comer  lo  que  le  era  vedado; 
maguera  lo  él  comió:  caro  costó  el  bocado. 

(N  100  c,  d) 

El  alejandrino  adquiere  ligereza  con  la  repetición 
de  la  "1": 

Luego  les  da  sus  letras  con  su  sello  e data. 

(N  222  d) 

Con  la  "s"  puede  ocurrir  un  suave  deslizamiento 
temporal: 

E pasando  así  el  tienpo,  nas.ee  otra  conclusión. 

(N  325  d) 

Los.  mis  días  pasaron  e pasan  ya,  Señor, 

(N  947  a) 

En  los  .siglos.  de  los.  siglos,  asy  han  de  durar, 

(N  572  c) 

También  la  aliteración  puede  servir  para  establecer 
contrastes  de  conceptos,  como  ocurre  entre  el  primero  y el 
segundo  hemistiquio  de  este  verso: 

Ha  rrezios  paladares  e muy  floxas  las  manos, 

(N  702  c) 

El  efecto  duro  de  la  "r,"  de  la  "p"  y de  la  "d" 

«a"  "e,"  contrasta  con  la 


comginadas  con  las  vocales 
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laxitud  de  la  "f,"  la  "x,"  la  "s"  y la  "m"  combinadas  con 
las  vocales  "o"  "a." 

No  se  puede  negar  la  acertada  combinación  de  voca- 
les y consonantes  en  este  verso  que  forma,  gracias  a la 
aliteración  una  admirable  conjunción  de  suavidad  melancólica 
y de  trágica  insistencia  que  al  fin  se  resuelve  en  un  vacío 
absoluto : 

Ca  todo  es  pasadero  e todo  torna  nada, 

(N  1154  a) 

Lo  mismo  sucede  en  el  siguiente  ejemplo  en  que  nos 
deslizamos  por  un  sendero  estrecho  de  "s"  y de  "e"  para  sa- 
lir al  fin  a una  segura  plenitud  a la  que  contribuyen  las 
letras  de  las  dos  últimas  palabras  del  verso: 

El  sendero  de  muerte  a nos  es  gierta  vía, 

(E  1765  a) 

En  la  aliteración  usada  por  el  Canciller  hay  una 
marcada  preferencia  por  el  sonido  "e,"  De  82  versos  en 
que  este  recurso  es  evidente  hay  31  de  predominio  de  esta 
vocal : 

E dex£  yo  al  pobre  d£  fanbr£  peresqer, 

(N  106  a) 

Le  fallesg_e  el  esfuergo  e mengua  el  coragón 

(N  178  b) 

Ponen  se  solepnement£  £ lu£go  abaxan  £l  g£jo, 

(N  315  b) 

E despu£s  bien  entienden  qu£  Dios  l£s  fu£  faz£r 
~ “ ~ (N~4H  c) 
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E flaqueza  me  cre_ge_  £ mungua  m_e  el  s£ntido, 

(N  769  e) 

Esta  frecuente  aliteración  de  "e"  no  siempre  resul- 
ta ser  el  reflejo  de  una  idea  que  se  quiere  expresar,  pero 
su  repetición  nos  ofrece  una  insistencia  rítmica  de  gran 
valor  sonoro.  Esta  preferencia  de  la  ”e”  por  su  efecto  de 
insistencia  en  el  sonido  se  manifiesta  especialmente  en 
esta  estrofa  que  a continuación  transcribimos,  en  que  esta 
vocal  aparece  siete  veces  en  los  versos  a y d,  y nueve  ve- 
ces en  los  versos  b y c: 

A Dios  tiene  de_  su  parte,  quien  justigia  puede,  amar, 
e.  la  bien“qui3iiere  aver,  deve  della  bien  usar, 
e.  sienpre.  con  buen  tienpo  la  deve  en  sy  t£nprar, 
c’a  justigia  e.  pi£dat  e>i£n  s£  daven  egualar. 

(N  371) 

Otras  veces  es  la  rotundidad  de  la  "a"  la  que  hin- 
cha el  volumen  del  verso: 

De  fazer  buenas  obras,  nuestras  almas  salvar, 

(N  145  b) 

Para  alcangar  los  bienes  del  alto  Criador. 

(N  1045  d) 

0 se  combina  con  la  "e"  para  producir  la  impresión 
de  un  susurro: 

Diz:  "Entrad  agora  muy  quedo  £ non  fablad£s  nada.” 

(N  433  d) 

En  todos  estos  casos  y en  muchos  otros  más  López  de 
Ay al a sabe  sacar  un  partido  excelente  de  la  acercada  selec- 
ción y disposición  de  los  sonidos  para  reforzar  la  represen- 
tación de  sus  ideas. 
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Otro  recurso  del  sonido  es  la  anáfora,  que  repite 
una  misma  pal.abra  al  principio  de  varios  incisos,  siendo 
un  fenómeno  de  reiteración  que  lleva  consigo  una  virtud  in- 
tensificados. La  anáfora  de  principio  de  verso  es  fre- 
cuente en  la  poesía  del  Canciller  y contribuye  a acentuar 
la  fuerza  rítmica  de  muchos  de  sus  versos.  A veces  es  una 
simple  preposición  la  que  se  repite  intensificando  una  re- 
lación agencial  que  monopoliza  la  estrofa: 

Por  aqueste  pecado  fue  vendido  el  Señor 
por  los  treynta  dineros  por  Judas  el  traydor; 
por  esto  fue  de  muerte  al  cabo  meresgedor 
el  que  tomara  su  viña  al  pobre  servidor. 

(N  75) 

Otras  veces  es  la  acción  verbal  que  se  repite  con 
diversos  matices: 

Gustó  de  la  mangana  del  árbol  defendido, 
gustó  tragos  de  muerte  por  que  fuera  perdido, 

(N  166  a,  b) 

También  tenemos  la  insistencia  sobre  una  relación 
de  lugar: 

Ado  non  ha  ordenanga,  salvo  muy  perigrosa, 
ado  moran  los  malos,  conpana  spantosa. 

(N  1006  c,  d) 

0 en  Abenverga  podedes,  si  quisierdes,  ser  bien 

librado, 

o en  Abencagí  a osadas,  arrendador  del  obispado, 
o en  diezmos  de  la  mar,  que  es  dinero  bien  contado; 

(N  467  a,  b,  c) 

Y hay  preguntas  que  cobran  una  fuerza  inusitada  por 


su  insistencia: 
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Otra  rrazén  escura  quería  preguntar: 

¿Por  qué  el  Juez  tan  justo  que  a todos  a de  judgar, 
por  qué,  por  un  pecado  que  aquí  se  va  a finar, 
por  qué  da  para  sienpre  pena  que  non  ha  par? 

(N  1452) 


La  anáfora  de  principio  de  verso  puede  llegar  a 
afectar  todos  los  alejandrinos  de  una  estrofa: 


Este  los  poderes  abaxa  fasta  tierra, 
este  faz  las  pazes  e amansa  la  guerra, 
este  faz  los  llanos,  los  montes  e la  sierra, 
este  es  el  que  perdona  al  pecador,  sy  yerra. 

(N  1063) 


Numerosos  son  los  ejemplos  en  que  la  anáfora  funcio- 
na al  principio  de  los  hemistiquios  de  un  verso,  lo  cual 
contribuye  a la  musicalidad  y al  ritmo  de  los  mismos: 


Do  quier  que  los  enemigos,  do  quier  que  los 

fallemos, 

(N  689  b) 

Si  quisieres  fazer  nao,  busca  los  carpinteros; 
si  quisieres  qamarra,  busca  los  pellejeros; 

(N  293  a,  b) 

Bendicha  tá  la  madre,  que  a Dios  concebiste, 
bendicha  la  mujer  que  tal  Fijo  pariste, 
bendicha  la  donzella  que  nunca  corrompiste, 
bendicha  e loada,  que  tal  Fijo  nos  diste. 

(N  736) 

Sy  quier  sea  frangés,  sy  quier  de  Ungría, 
sy  quier  dEspaña,  sy  quier  de  Alemana, 
sy  quier  sea  inglés,  o de  Lonbardía, 
sy  quier  escote,  sy  quier  catalán, 

(E  827  a,  b,  c,d) 


Este  recurso  puede  servir  también  en  la  poesía  ue 
Lépez  de  Ayala  para  encadenar  estrofas,  estableciendo  una 
relación  de  sonido,  claramente  perceptible  entre  las  mis- 


mas: 
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Otrosí  quien  enfama  de  mal  a su  cristiano, 
matador "le  dirán  e non  es  nonbre  vano, 

(N  40  a,  b) 

Otrosí  quien  no  acorre  a quien  puede  ayudar, 
matador  le  diremos,  que  mucho  es  de  culpar; 

(N  41  a,  b) 


Mandan  conprar  cavallos  e dar  a los  guerreros, 
mandan  que  fagan  armas  a priesa  los  ferreros, 

Mandan  armar  galeas  e nonbrar  los  patrones, 

(N  513  c.  d y 
514  a) 

En  este  encadenamiento  por  medio  de  la  anáfora,  el 
modo  más  usado  por  el  Canciller  es  el  de  la  repeticián  de 
la  primera  palabra  en  el  primer  verso  de  varias  estrofas 
consecutivas: 


Esta  trae  discordias  e guerras  todavía, 

(N  112  a) 

Esta  faz  maldigientes,  e faz  mal  rrazonados, 

(N  113  a) 

Esta  faz  omegidos  e los  ornes  matar, 

(N  114  a) 

Esta  faz  sandios  los  omes  sin  rrazán, 

(N  115  a) 

Señor,  tá  que  sacaste  al  pueblo  de  Ysrael, 

(N  771  a) 

Señor,  tá  que  a Noé  del  deluvio  libraste, 

(N  772  a) 

Señor,  tá  que  a Ysaac  non  dexaste  perder, 

(N  773  a) 

Señor,  tá  que  a Josep  de  todos  sus^hermanos 
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Otros,  según t dixe,  su  dezir  e entender 

(N  962  a) 

Otros  son  mucho  prestos  por  lo  bien  rretener, 

(N  963  a) 

Otros  asaz  agudos  son  en  el  entendimiento, 

(N  964  a) 

Veemos  a un  orne  que  ser  sienpre  ocupado 

(N  1382  a) 

Veemos  que  un  orne,  después  que  entendió, 

(N  1383  a) 

Veemos  que  un  orne  comengó  a usar  mal 

(N  1384  a) 

Si  la  anáfora  repite  una  misma  palabra  sin  cambios 
morfológicos,  la  paronomasia  emplea  palabras  que  pueden  ser 
de  distinta  morfología,  pero  que,  al  menos  fonéticamente, 
guardan  entre  sí  un  cierto  parentesco  o semejanza.  Según 
explica  Curtius  en  su  obra  que  hemos  citado  anteriormente, 
la  antigua  retórica  llamaba  paronomasia  o "annominatio"  a 
la  acumulación  de  diversas  flexiones  de  una  misma  palabra 
y de  sus  derivados,  y también  la  de  palabras  de  sonido 
idéntico  o análogo.  La  paronomasia  de  dos  miembros  es  un 
recurso  común  de  los  poetas  del  medioevo,  tanto  en  latín 
como  en  lengua  vulgar.  Curtius  ha  señalado  cerca  de  dos- 
cientos ejemplos  de  la  misma  en  la  Divina  Comedia. 

Don  Pero  López  de  Ayala  hace  de  este  recurso  lite- 
rario uno  de  sus  favoritos,  siendo  rara  la  estrofa  en  que 
no  lo  encontramos  de  una  u otra  manera.  Habitualmente 
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emplea  la  paronomasia  bimembre  que  viene  a ser  como  un  doble 
punto  de  apoyo  en  la  estrofa: 


S que  sea  perdonado  lo  que  probado  avía: 

los  que  fueron  rrobados  que  finquen  con  mal  día. 

(N  499  c,  d) 

Faze  el  rrey  sus  cortes,  vienen  sus  cavalleros, 
e vienen  de  gibdades  e villas  mensajeros: 

(N  502  a,  b) 

E para  fazer  piedras  y vienen  los  pedreros, 

(N  516  c) 

"Señor,  tú  perdona  a mí  muy  pecador, 

así  como  yo  perdono  a quien  me  fizo  error," 

(N  538  b,  c) 

Rricos  fueron  asaz;  mas  sienpre  su  pimiento 
fue  usar  bien  de  rriquezas  con  Dios  e con  buen 

tiento. 

(N  582  c,  d) 


A veces  el  recurso  se  amplía  y la  palabra  que  sirve 
como  de  "leit  motiv"  a la  estrofa  se  repite  más  de  dos  ve- 
ces: 


Veo  un  rrey  muy  ¡grande  o un  emperador, 
que  es  de  muy  grant  tierra  príngipe  e señor, 
e toda  la  su  vida  vive  con  grant  dolor, 

(N  495  a,  b,  c) 

Ca  quien  algo  non  tiene  partir  nunca  podrá 
con  los  pobres  de  Dios",  nin  otro  bien  fará: 
el  que  toviere  algo,  éste  es  el  que  dará; 
t enga  buena  entingion,  que  Dios  le  ayudará. 

(N  575) 

Ca  si  non  estoviere  lexos  del  tu  amor, 
non  podría  ser  dicho  que  es  ver daci. ero  amor, 
nin  sería  perfecto  nunca  el  servidor 
que  a ti  non  amando  te  sirve  con  pavor. 

(N  1071) 
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La  paronomasia  puede  ser  doble  o triple  y actuar  en 
la  estrofa  como  un  múltiple  soporte  de  la  misma: 

Dexa  me  ya  un  poco  s y quiera  descansar, 
que  estas  cosas  non  piense,  e pueda  olvidar 
tales  llagas  tan  cruas  que  Dios  me  quiso  dar, 
o por  que  me  las  dio  le  pueda  preguntar.  ' 

(N  1101) 

La  luz  que  tiene  el  malo  ayna  peresgerá: 
non  cuydas  que  le  dure,  que  ayna  será 
de  todo  amatada,  e poco  durará;"' 
el  consejo  que  él  toma  él'  io— destruyrá. 

(N  1112) 

Finalmente  la  paronomasia  actúa  en  algunas  ocasiones 
por  varias  estrofas  consecutivas,  ayudando  a mantener  la 
atención  en  la  idea  central  de  las  mismas,  por  la  acertada 
reiteración  de  una  o más  palabras  representativas: 

Tú  quieres  aconsejar  al  que  es  aconsejado, 

(N  1173  a) 

Un  consejo  muy  sano  te  quiero  aquí  dar: 

(N  1174  a) 


E dando  bozes  calla,  el  que  su  petiqión 
por  boca'  la  demanda  e en  al  tiene  el  coracón: 
sy  lo  pedimos  callando  e con  buena  devoción,' 
luego  fagamos  cuenta  que  es  oydo  el  sermón. 

El  pueblo  de  Ysrrael  en  el  desierto  estando 
dava  muy  grandes  bozes ; mas  Muysén  callando , 
rrecabdó  e fue  oy'do,'  e silengio  guardando, 
devoto  coraqón  a Dios  fue  presentando. 

E lee  se  que  Anna  en  el  tenplo  estava, 
con  su  coraqón  pedía  e con  la  boca  fablava; 
empero  su  coraqón  callando  presentava, 
e partió  dénde  alegre , ca  Dios  la  consolava. 

(N  1251,  1252 
y 1253) 


26 


Este  último  recurso  confirma  nuevamente  el  cuidado 
artístico  que  el  Canciller  tenía  en  la  adecuada  selección 
de  los  sonidos.  Aún  debatiéndose  con  las  rudezas  do  una 
lengua  que  todavía  no  había  llegado  a su  completa  madurez, 
López  de  Ayala  logró  por  medio  de  la  métrica,  la  rima,  el 
ritmo  de  sus  versos  y la  cuidadosa  utilización  de  sonidos 
y palabras,  una  composición  poética  en  que  la  armonía  y el 
efecto  eufónico  forman  un  marco  artísticamente  escogido 
para  la  expresión  de  sus  ideas. 


CONCLUSIONES 


Hace  poco  más  de  un  siglo  don  José  Amador  de  los 
Ríos  al  hacer  un  estudio  de  la  poesía  de  Pero  López  de 
Ayala  (Rimado  de  palacio  para  él),  llegó  a esta  conclusión: 

Es  un  libro  de  doble  protesta  moral  y literaria. 
Poema  de  muchos  citado,  de  muy  pocos  leído  y 
de  ninguno  examinado  crítica  y filosóficamente 
...  El  Rimado  de  Palacio,  digno  de  maduro  es- 
tudio bajo  diversas  fases,  no  ha  sido  aiín  debi- 
damente aquilatado.  1 

Aunque  nuestro  propósito  no  ha  sido  llenar  por  com- 
pleto esta  gran  laguna  de  nuestra  crítica  literaria,  cree- 
mos que  este  estudio  servirá  para  arrojar  luz  sobre  los 
méritos  artísticos  de  la  obra  poética  del  gran  Canciller  de 
Castilla.  Después  de  examinar  los  recursos  literarios  que 
con  habilidad  y maestría  utiliza  López  de  Ayala  no  pueden 
tener  vigencia  los  juicios  críticos  de  Julio  Cejador,  cuan— 
: do  deslumbrado  por  el  donaire  y la  inspiración  del  Libro  de 
buen  amor,  menospreció  la  poesía  del  Canciller. 

Nada  de  lo  lírico,  de  lo  dramático  y de  lo 
épico,  que  lo  es  todo  en  la  obra  del  Arci- 
preste, "el  cual  era  grandísimo  y originalí- 
simo  poeta;  el  Canciller  era  un  puro  versi- 
ficador. Con  todo  eso,  ya  que  no  como  poe- 
sía, la  obra  del  Canciller  sirve  como  claro 
documento  de  costumbres  durante  la  malnadacxa 
época  del  Cisma  de  Occidente.  2 


'‘"José  Amador  de  los  Ríos,  op.  cit.,  V,  115  y 116. 

2 Julio  Cejador,  Historia  de  la _leiiffia  y literatura 
castellanas  (Madrid:  Imprenta  Radio ,192  / ) , I,  320. 
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liemos  demostrado  que  esta  obra  poética  es  algo  mas 
que  un  documento  de  costumbres  y que  López  de  Ayala,  lejos 
de  ser  un  puro  versificador,  era  un  verdadero  poeta  que  co- 
nocía las  técnicas  más  acertadas  para  despertar  el  interés 
en  su  obra  literaria.  No  solamente  estaba  en  contacto  es- 
trecho con  el  pasado  literario  en  romance  castellano,  sino 
que  manejaba  diestramente  los  recursos  de  los  nuevos  poetas 
que  luego  habrían  de  triunfar  en  pleno  siglo  XV. 

En  su  obra  poética  hay  elementos  líricos  y dramáti- 
cos. El  alma  del  autor  se  transparenta  continuamente  a tra- 
vés de  los  versos  en  que  vemos  aflorar  sus  preocupaciones, 
sus  sentimientos,  sus  esperanzas,  sus  añílelos  más  íntimos. 
La  forma  dramática  es  usada  una  y otra  vez  en  los  cuadros 
qi0nos  de  vida  que  sabe  poner  ante  nuestra  vista  con  vigor 
y colorido  inusitados.  La  lucha  del  hombre  por  su  salva- 
ción eterna  en  un  medio  hostil  y corrompido,  ensombrecido 
por  las  luchas  ideológicas  y las  pasiones  políticas  y per- 
sonales, hasta  adquiere  ciertos  matices  épicos  en  algunas 
ocasiones. 

Pero  López  de  Ayala  estaba  consciente  de  los  gran- 
des problemas  que  angustiaban  a las  gentes  de  su  época,  y 
que,  con  ligeras  y externas  variantes,  aoormentan  aun  hoy 
en  día  a los  hombres  actuales,  y supo  plasmarlos  magistral- 
mente en  su  obra  literaria.  Al  hacerlo  escogió  los  mejores 
recursos  que  tenía  a su  alcance  a fin  de  que  su  obra  no 
fuera  un  simple  y descarnado  libro  diciácoico,  sino  un 
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trabajo  artístico  cuyos  méritos  reales  acrecentaran  el  valor 
de  los  pensamientos  que  en  sus  estrofas  expresaba.  Lejos 
de  ser  negativa,  su  obra  posee  un  claro  mensaje  positivo. 
Para  él,  el  mundo,  al  alejarse  de  Dios,  se  precipita  en  el 
desorden  y en  la  maldad.  Su  funcién  es  ayudar  a restablecer 
este  orden  mediante  el  recuerdo  de  las  verdades  más  contun- 
dentes y perdurables.  En  su  afán  moralizador  no  desdeña 
ejemplos  edificantes  o escarmentadores,  que  en  su  casi  to- 
talidad toma  de  la  Sagrada  Escritura,  y luego  contrasta  la 
doctrina  que  de  ellos  emana  con  el  cuadro  real  de  la  socie- 
dad que  le  rodea.  El  Canciller  hace  de  su  obra  un  reflejo 
claro  del  mundo  medieval.  Para  ello  sintetiza  en  sus  es- 
trofas la  cultura,  la  naturaleza  conocida  por  los  hombres 
de  la  época,  los  elementos  que  más  podían  hablar  a la  ima— 
ginacién  y a la  inteligencia  de  sus  coetáneos,  el  mundo 
real  y el  ser  humano  con  todas  sus  experiencias  y necesida- 
des y con  las  referencias  a las  clases  sociales  en  que 
aquella  sociedad  jerárquica  descansaba. 

No  hay  estridencias  ni  golpes  de  efectos  llamativos, 
pero  en  cada  estrofa  es  un  aspecto  de  su  mundo  el  que  se 
nos  ofrece  de  manera  nítida  y profunda.  En  esto  hay  un 
logro  acabado  y su  obra  se  corona  con  el  éxito  más  feliz. 
Prescindiendo  de  las  oscuridades  y complicaciones  de  todo 
género,  traté  de  revestir  su  poesía  de  un  ropaje  austero, 
pero  no  desprovisto  de  belleza,  en  que  se  armonizaran  los 
mejores  recursos,  que,  al  actuar  sobre  el  significante  y el 
significado  elevaran  la  dignidad  de  su  obra  literaria. 
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Los  errores  y descuidos  do  los  copio  tus  hun  dismi- 
nuido en  gran  parte  loo  méritos  de  su  esfuerzo  conociente 
por  embellecer  sus  composiciones  y en  muchos  casos  han  hecho 
dudar  si  las  faltas  de  concordancia  o I03  prosaísmos  de 
ciertas  expresiones,  serían  obra  de  ellos  o provendrían 
del  original. 

No  obstante  esta  dificultad,  hemos  podido  señalar 
los  recursos  que  constituyen  el  esfuerzo  evidente  del  Can- 
ciller por  mejorar  la  calidad  literaria  de  su  obra  poética. 

Y la  primera  impresión  que  tal  estudio  produce  es  la  de  la 
variedad  y multiplicidad  de  los  recursos.  López  de  Ayala 
combina  recursos  sintácticos,  prosódicos  y lógicos  con  ha- 
bilidad admirable.  Enriquece  el  verso  con  aliteraciones, 
paronomasias,  hipérbatos,  bimembrac iones,  símiles,  metáfo- 
ras, antítesis,  contrastes,  sinónimos,  antónimos,  asíndeton, 
polisíndeton,  simetría  bilateral,  hipérboles,  ironías,  diá- 
logos, amplificaciones,  epifonemas  y una  gran  variedad  de 
metros,  superior  a la  de  cualquier  otro  poeta  de  su  época. 

Su  riqueza  literaria  y sus  posibilidades  artísticas  quedan 
al  descubierto,  apenas  ahondamos  un  poco  en  esta  admirable 
diversidad  de  recursos. 

La  mayor  parte  de  los  mismos  posee  una  función  de 
insistencia.  Siendo  un  escritor  didáctico,  busca  ante  todo 
: persuadir  y convencer  y para  esto  vuelve  una  y otra  vez  so- 
bre los  puntos  que  él  considera  más  importantes.  Para  ello 
utiliza  toda  clase  de  recursos  lógicos  y fonéticos  que 
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ayuden  a destacar  las  ideas  centrales  o a dar  fuerza  inu- 
sitada a las  mismas  mediante  la  insistencia  de  una  u otra 
forma.  Y así  actúan  las  reiteraciones,  repeticiones,  aná- 
foras, paronomasias,  amplificaciones,  epifonemas,  enumera- 
ciones, oraciones  explicativas,  correspondencias,  correla- 
ciones, antítesis,  contrastes  y paralelismos. 

Su  preferencia  evidente  por  los  recursos  duales 
ayuda  a desdoblar  el  pensamiento,  a presentarlo  bajo  todos 
sus  aspectos,  a establecer  entre  las  ideas  los  contrastes 
necesarios  que  hacen  resaltar  todos  sus  valores.  Su  con- 
cepción del  mundo  es  una  concepción  dual,  sin  que  por  esto 
pretendamos  acusarlo  de  mazdeísta  o maniqueo.  Es  un  dua- 
lismo que  funciona  dentro  del  marco  de  la  doctrina  católica 
sobre  el  bien  y el  mal.  Esta  lucha  aparece  claramente  es- 
tablecida en  el  mundo  y a los  ojos  del  Canciller  adquiere 
caracteres  dramáticos  y alarmantes  en  su  ópoca.  Sus  esfuer- 
zos van  concentrados  a cooperar  al  triunfo  del  bien,  del 
cual  no  duda  un  instante,  a pesar  de  la  angustia  existen- 
cial  que  descubrimos  en  muchas  de  sus  estrofas.  Las  bimem- 
braciones,  antítesis,  contrastes,  paralelismos,  correspon- 
dencias y simetrías  bilaterales  subrayan  este  aspecto  del 
mundo  que  forma  el  núcleo  central  de  su  obra  poética. 

En  todo  momento  su  empeño  es  aclarar,  ilustrar, 
iluminar.  Odia  las  tinieblas  y busca  la  luz,  no  sólo  para 
él,  sino  para  aquéllos  que  le  rodean  y para  todos  a quie- 
nes había  de  llegar  el  poder  didáctico  de  su  poesía.  Por  eso 
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rehuye  toda  oscuridad  y centra  su  esfuerzo  en  los  recursos 
que  pueden  aportar  mayor  claridad  a su  obra;  puede  usar  el 
hipérbaton  para  embellecer  sus  versos,  pero  profiere  las 
oraciones  explicativas  que  aclaran  las  ideas  expuestas. 

Trata  de  llegar  a todos  valiéndose  de  imágenes,  metáforas 
y símbolos  que  están  al  alcance  de  todas  las  mentes  y que, 
en  su  mayor  parte,  son  familiares  a todos  los  hombres  de  su 
época  por  estar  tomados  de  la  Sagrada  Escritura,  en  una 
gran  proporción.  Sin  ser  un  escritor  popular,  hizo  cuanto 
estaba  a su  alcance  para  llegar  a las  gentes  sencillas, 
usando  sus  refranes,  sus  expresiones  y,  hasta  en  muchos  ca- 
sos, los  recursos  del  habla  popular.  Su  obra,  gracias  a es- 
tos recursos  trató  de  ser  una  especie  de  catecismo  que  pu- 
diera llegar  a todas  las  clases  sociales  desde  los  reyes 
hasta  los  más  humildes  labradores. 

Conocedor  práctico  de  la  psicología  humana  supo  uti- 
lizar especialmente  aquellos  recursos  que  se  dirigieran  a 
la  inteligencia  y a los  sentidos.  Así,  frente  a las  corres- 
pondencias, antítesis,  paralelismos,  contrastes,  gradacio- 
nes, ironías  y epifonemas  que  hablaban  al  intelecto,  se- 
leccionó sonidos  en  las  aliteraciones,  que  contribuyeran 
a la  fuerza  expresiva  de  las  ideas,  ofreció  a sus  lectores 
luces  y sombras,  colores  y elementos  naturales,  que  ilus- 
traran su  obra  de  una  manera  gráfica  y llamativa.  No  se 
perdió  en  disquisiciones  inútiles  ni  en  altas  especulacio- 
nes metafísicas.  Buscó  lo  concreto,  lo  que  hablara  a los 
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sentidos  de  todos,  y así  plasmó  de  forma  segura  y evidente 
el  mundo  en  que  se  movía  la  sociedad  de  su  época,  mediante 
las  referencias  a plantas  y a animales,  al  mundo  de  la 
guerra  y al  mundo  de  la  marinería,  y a los  objetos  reales 
que  tuvieran  más  fuerza  para  llegar  a los  sentidos  humanos. 

Con  todo  esto  logró  una  poesía  viva,  profundamente 
humana.  Los  que  le  han  acusado  de  haber  escrito  sólo  un 
largo  sermón  contra  las  costumbres  de  su  tiempo  no  han  ahon- 
dado en  su  obra  poética.  Sus  diálogos,  la  acción  y el  mo- 
vimiento en  muchas  de  sus  estrofas,  el  realismo,  que  a ve- 
ces raya  en  naturalismo,  su  visión  del  mundo  y de  la  socie- 
dad, todos  sus  recursos  en  una  palabra,  contribuyeron  a dar 
esa  sensación  de  vida,  de  preocupación  humana  y existencial 
que  hallamos  en  su  poesía. 

Debemos  mencionar  que  en  todos  los  recursos  utili- 
zados por  el  Canciller  la  cualidad  más  saliente  es  la  va- 
riedad, que  ya  antes  se  ha  indicado,  y en  su  técnica  se 
destacan  como  recursos  sobresalientes  las  dualidades  con- 
ceptuales y la  riqueza  y variedad  de  la  métrica. 

No  queremos  decir  con  esto  que  se  trata  de  una  obra 
perfecta  y acabada,  sin  defectos  de  ninguna  clase.  Reco- 
nocemos que,  siendo  Pero  López  de  Ayala  hombre  de  tan  in- 
tensa vida  política  y de  tan  decisiva  influencia  en  los 
asuntos  públicos  de  su  época,  no  pudo  dedicar  todo  el  tiem- 
po que  hubiera  sido  necesario  para  pulir  y perfeccionar  su 
obra  poética.  Su  poesía  presenta  con  frecuencia  un  aspecto 
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de  incoherencia  y de  falta  de  selección  y de  organización, 
que  fácilmente,  con  un  poco  de  esmero  y cuidado  pudiera  ha- 
ber 3Ído  evitado.  Por  otra  parte,  como  tantas  veces  hemos 
señalado,  la  negligencia  e ignorancia  de  los  copistas  que 
nos  transmitieron  su  labor  poética,  ha  contribuido  a arro- 
jar más  sombras  sobre  una  de  las  obras  más  distinguidas  y 
valiosas  de  nuestra  literatura  medieval. 

Debe  hacerse  un  trabajo  de  revisión  de  la  obra  poé- 
tica de  López  de  Ayala,  siguiendo  la  idea  de  Pierre  Le 
Gentil,  que  en  otra  parte  de  este  estudio  se  ha  expuesto. 
Una  edición  crítica  de  la  poesía  del  Canciller  en  que,  de 
acuerdo  con  sus  mejores  versos,  se  enmendaran  las  faltas  y 
negligencias  de  los  descuidados  copistas.  Un  trabajo  de 
tal  naturaleza  arrojaría  una  luz  más  segura  sobre  esta  obra 
poética  y presentaría  una  colección  poética  probablemente 
más  cercana  al  original  que  saliera  de  la  pluma  de  López  de 
Ayala. 

Con  el  estudio  que  hemos  hecho  de  sus  técnicas  li- 
terarias se  ha  demostrado  también  la  posición  tanto  ideo- 
lógica como  literaria  de  Pero  López  de  Ayala  con  relación 
a las  nuevas  corrientes  que  aparecían  en  su  patria  al  co- 
mienzo del  siglo  XV,  precisamente  por  los  años  en  que  ter- 
minó de  escribir  su  obra  poética  y que  luego  habrían  de 
triunfar  en  los  años  sucesivos.  Su  espiritualidad  es  más 
honda,  menos  formalista,  más  centrada  en  las  relaciones  per 
sonales  del  hombre  con  Dios,  y sus  recursos  literarios,  si 
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bien  demuestran  en  muchas  ocasiones  las  influencias  de  Gon- 
zalo de  Berceo  y de  otros  poetas  anteriores^  le  colocan  por 
otro  lado  entre  los  autores  del  siglo  XV  y aun  entre  los 
precursores  de  los  grandes  escritores  del  Siglo  de  Oro, 
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